


S-8-

2828-A 16 

--. 
i_·· ;.. 







• .. 

• . 
~ 

,¡, .. 



EL VIAG.ERO 

UNIVERSAL. ' 

QUADERNO XLVI. 

TOMO XVI. A 



' \ -



EL 

VIAGERO UNIVERSAL, 

Ó NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 
/ 

OBRA RECOPILADA 

DE LOS MEJORES VIAGEROS 

POR D. P. , E. P. 

J. 

TOMO 

MADRID. 
l·MPRENTA DE VlLLALl'ANDO. 

1798. 





EL 

VIAGERO UNIVERSAL, I 

ó / 

NOTICIA DEL MUNDO 

ANTIGUO Y NUEVO. 

e A R T A e e X LV 1 I. 

Habitantes del Archipiélago de Chilóe. 

Los Isleños de Chiloe son de un tempe­
mento robusto y fuerte , no menos que 
s Chilenos. Los descendientes de los pri­

meros pobladores y de los que posterior­
ente han pasado á aquellas islas, se lla­
an Españole-s. Estos ~on d~ buena pre· ; 

encía y estatura , blancos y bien. pareci­
os ; pues aun padeciendo tantas _miserias 

fatigas ; estando sJempre expuestos á la 
inclemencia , conservan su vigor y faccio­
e~ agradables. T~dos visten al ~stilo de 
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aquel ~~yno , que es como. en España; pero 
los mas de los hombres en vez de capas lle­
van ponchos. Las mugeres usan el mismo ) 
vestido que las Chilenas, que se reduce á 
camisa , fustan ó j!naguas , jubon , falde­
~lin , - saya y rebozo, ó basquiña. y manti­
lla . . Así hombres como mugeres andan ge­
neral mente descalzos de pie y pierna , á 
excepcion de las familia~ principales, pero 
aun enrre éstas no todos llevan calzado. La -
causa de esto es por una parte su pobreza, 

. , y por otra fo p~ntanoso de aquellos terre- -
nos y la co,ntinuacion de las aguas , que no 

· les permite gastar tantos calzados como se­
rian necesarios. Sin embargo , esto no les 
causa novedad , .ni les acarrea enfermeda­
des, ya por l~ costumbre , ya por lo &ano 
<lel pais, . 

·Los Indios tambien son mas· blancos y 
mejor dispuestos que todos los del Perú, y 
~simismo e.~ceden á éstos en sus buenas pro-. 
piedaqes y costumbres. Su trage es comq el 

·de los Español~s , y exceden á éstos en las 
qualidadcs que antes he insinuado. No hay 
en toda la provincia de Chiloe Mulatos, 
Negros ni otra~ castas que son tan comu­
nes en .Jas Américas , y solamente se- co· 
nocen las dos de Españoles é Indios, U nos 
y otros por lo gener~l son bien inclinados, 
sin que sea preciso, como en el ·Perú , pre­
cisarlos por fuerza á asistir á Misa y á la · 

. ' 
\ 
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doctrina. Es muy rara en ellos la embria­
guez , que es el vicio general de todos los 
Indios ; yo puedo afirmar que jamas vi niu­
gun~ eñteramente beodo. 

El idioma que 5e habla en toda aquella 
provincia así entre E spañoles como entre 
Indios , es el general de aquel reyno que 
llaman Veliche ; pero los mas usan ya el 
Castellano. Son muy dignos de compasion 
aquellos pobres Isleños por las muchas ne­
cesidades que padecen. Sus casas son unas 
miserables chozas de maderos y tablas; pero 
las mas tan mal dispuestas, que para tapar 
las junturas que median entre ellos , se- va­
len de pedazos de pellejo de carnero y de 
U'apos viejos. Los techos son de paja, y es 
forzoso renovarlos con freqüencia para evi­
tar que los ·pase el agua. En una misma y 
sola pieza está todo lo que hay en la casa, 
mezclados los animales y las gallinas con 
los hombres. Son muy raras las casas , cu­
yas puer~as tienen cerraduras y llaves ; en 
ugar de éstas usan de unas tra~cas , dife­

rentes unas de otras , pero muy seguras. 
Los que t ienen mas facultades hacen sus ca­
sas, aunque de madera, con todas las ha­
bitaciones necesarias , y en quanto puedén 
abrigadas , forrándolas por dentro con ta­
blas bien unidas , techándolas con las mis­
mas , y su piso es de tablones de laurel : el 
techo de estas casas en esta forma es de 
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mucha duracion , y no da lugar á gotera!. 
Como todos los edificios en aquel Ar­

chipiélago son de madera , ' estan muy ex­
puestos á incendios, los quales son muy fre­
qüentes, mayormente por su poca precau-

' cion, Tienen por costumbre general quan­
do alguno enferma , tenderle sobre algunas 
piel~s ó paja , y si lo tiene , ~obre ·un col­
chan , inmediato al hogar , y tan cerca del 
fuego , que los S~cerdotes para confesarlos 
y administrarles los Sacramentos tienen que 
estar con mucho cuidado para no quemar­
se. A

1
unque la _enfermedad sea de las mas 

graves y con calentura ardiente , · no per­
mite el enfermo que le aparten de aquel lu­
gar , ni da mue~tra alguna d~ sentimiento 
aunque echen mucha leña en el fuego, ni se 
da por incomodado por-que esten guisando 
l~ com.ida y hablando lo que quieran. 

Cada familia vi ve sola en su casa ~in 
comunicarse con las demas tal vei en algu­
nas semanas, y si es tiempo riguroso de llu­
vias y fríos, se pasan · meses enteros sin ver­
s~ unos á otros, De aquí se pued~ _inferir 
quan.ta será su ~niseria, y quan triste su 
vida , hallándose como aislados, sin po4~r-

. Á se socorrer unos ·á otros, ni disminuir la tris­
teza y melancolía que es preciso les cause 
,su pobreza y trabajos; con-el mutuo trato, 
. y lQs auxilios necesarios. Sobre todo me cau­
$aban l~ mayor CQJDpªsion las pobres viudas 
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y los infelices ancianos , que en sus enfer­
medades no tenían quien Jes asistiese ; de 
suerte, que este es uno de los pueblos gue 
me han parecido en extremo miserables, aun 
mucho mas que los Salvages._ 

No hay en todo aquel Archipiélago don­
de puedan adquirir medicamentos , ni aun 
lo mas necesarios , de suerte , que en sus 
enfermedades tienen que abandonarse á so­
las las fuerzas de la naturáleza. No solo ca­
recen aquellos infelices de los auxilios que 
el arte presta á la naturaleza para las en-, , 
ferll)edades, sino que tampoco tienen mé­
dicos ni hospitales. Por sí solos se curan, y 
aplican los remedios que les parece , que­
dando á su arbitrio el comer y b~ber lo que 
apetecen. He observado en los varios paises 
que he recorrido , que en esta parte estan 
mejor los pueb.los Salvages, que los civiliza­
dos que se hallan en el abandono que los 
Chilotes : los Salvages tienen sus curanderos 
que conocen la virtud de muchos simples, y 
os saben aplicar con el mejor suceso, como · 

e sucedió entre los Hotentotes ; pero los 
pueblos civilizados y faltos de buenos facul­
tativos estai¡i . expuestos á los absurdos que 
observé en la Abi inia , y en otras partes. 

Ademas, los ºinfelices Chilotes no tienen 
quien les enseñe ninguna cien~ia ni arte , y 
de aquí proviene aquel abatimiento que ne­
cesariamente debe causar la ignorancia y la 
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falta de medios para salir de ella. Los Mi­
sioneros de San Francisco ademas de Ja ins­
truccion que les dan en la Doctrina Chris­
tiana , procuran el ali vio de aquellos infe­
lices en todo lo que alcanzan sus faculta-

. des : se han dedicado á la instruccion de 
1os niños y jóvenes , estableciendo escuelas 
públicas. Pero aun en esto tienen el mayor· 
trabajo , pues por falta de papel , se han 
visto precisados á hacerles escribir en unas 
tablas de pelú bien ;¡cepilladas , del tamaño" -
de un pliego de papel: luego que se les cor­
rige la plana , laban la tabla , y la secan al 
fuego para que vuelva á servir. Es evidente . 
el poco pogreso que pueden hacer en fa es­
critura por este método ; pero la falta de 
medios ha obligado á adoptarlo. Igual falta 
se halla en todo el Archipiélago de libros 
para aprender á leer {instruirse, y p9r esto 
se .. experimenta allí tanta rusticidad é ig­
norancia. Esta se pud~era en, parte remediar 
con el trato de otros pueblos cultos ; pero 
aquellos Isleños carecen de comunicacion con 
las demas provincias , y no tienen m~dio~ 
para pasar á otr'os paises ; fuera de que los 
contiene para nQ salir, el temor ·de las virue­
las, pues hay exemplares de haber perecido 
por 'este contagio muchos ae estos Isleños 
que servían de soldados en el Callao. 

Para proporcionar á estos Isleños todos 
los alivios posibles, el Gobierno les ha fa-

I 
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cilitado el paso de las quarenta leguas que 
median desde Maullin á Valdivia, con lo 
qual podran tratar en el Continente, y ad­
quirir los conocimientos que tanto nece­
sitan. 

o 

CARTA CCXLVIII. 

Comercio y gobierno de la provincia de Chiloe. 

Es tan escaso el comercio de esta provin­
cia, que casi está reducido á las tablas de 
alerce , que los Chilotes van á cortar con 
inmenso trabajo y peligro á las faldas de la 
Cordillera, y en el Continente de Carelma­
pu y Maullin. Hay algunos alerces tan grue­
sos, que no alcanza á abarcarlos una soga de 
doce br~zas, y de algunos de ellos suelen sa­
carse seiscientas tablas. Es mucha la tabla­
zon que se hace de esta madera, pues un 
año con otro safen de Chiloe para Lima de 
cincuenta á sesenta mil tablas, y en algu­
nos años es mayor el numero. Estas son de 
quatro varas de largo, seis á siete pulgadas 
de ancho, y una y media de grueso. Es ma­
dera tan docil y facil- de labrarse , que no 
necesitan de sierra para su corte ' pues con 
sola una hacha y cuñas de otra madera las 
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sacan. Son muy utiles y estimadas en Lima, 
y ·como ya he dicho, estos Isleños pagan su 
tributo en tablas. 

O~ro de sus -ramos de comercio son los. 
jamones, de los quales hay abundancia, por 
los muchos cerdos que crian : por su buen 
gusto y cali~ad son muy estimados en Lima 
y otras partes. Del ar bol de luma, cuya ma­
dera es ftJerte y d~rable, hacen guiones que 
sirven para exes, varas, &c. y á este fin los 
llevan á Litna. Del avellano tambien sacan· 

· utilidad, pues como es madera que se con­
serv~ bien en el agua, hacen tab!azon para 
las embarcaciones, y principaln.iente. remos: 
del ciruelillo y ciprés hacen baules y caxas 
trabajadas con bastante primor. Estas son las 
únicas maderas de que sacan utilidad, sin 
embargo de que tienen otras de que pudie­
ran muy bien aprovecharse con ventaja. El 

· rabral, cuya madera es m~y parecida al no­
gal, pudiera servir por -su consistencia y du­
reza para motones en los navios , de lo qual 
ya se ha hecho experiencia~ , El mayten es 
madera muy á proposito para tornear, y se , 
conser'va \bien en el agua • . El meli excede en 
consistencia al luma , y en prueba de ello 
vemos que hacen ele esta madera \ us hazadas 
para labrar la tierra, por lo que . pudiera 
emplearse tambien en otros usos. No es de , 
menor resistencia el pelu, y pudiera servir 
para exes y cureñas. 

I 
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En quanto á texidos, son de lana todos 

los que se fabrican en Chiloe, pero tienen 
muy corta cantidad de éstas. Aunque crian 
ovejas , es en pequeño numero, y por tanto 
no acostumbran á comer diariamente carne: 
el poco ganado que tienen , ies sirve pa­
ra estercolar las tierras. Sin embargo , apro­
\7echan bien la poca lana que tienen , y fa­
brican ponchos texidos con particular esme­
ro , dexándolos tan delgados que parecen de 
eda , y son de mucha duracion. Estos so~ 
rabajos peculiares de las mug~res, y los 
abajan con tanta prolixidad , que siendo 
ada poncho como una manta regular, ape­
as cada muger hará dos en todo un año, á 

qtial contribuye mucho el modo de texer­
s. No los hacen en telares, sino del mismo 
odo que se hace la estera fina en España. 
xtienden toda la urdimbre y la aseguran 

unos pales ; y entretegiendo la trama 
n los dedos, forman las Jabores. Del mis- -
o modo fabrican las colchas que llaman . 
dadas, y lo son en la realidad por los di­
os grandes y curiosos con variedad de ca­

es que mezclan. Hacen tambien otros te-
os, que son unos./ ponchos pequeños Ha­
dos bordillos , los quales ordinariamente 
ven para los Negros en las haciendas de 
ma. Asimismo ~cxen otras telas que Ha­
n sabanillas, las quales son com.o unas 
'anas de bayeta muy tupidas. En los te ... 

/ 
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ta_res hacen lienzo y manteleria , sacando 
· completas las tablas de mantel~ con sus 
servilletas, que siendo de cordoncillo, son de 
mucha duracion. Tambien hace!! sayáles, 
que desde el telar salen tan tupidos y f qer­
tes , cpmo si estuvieran batanados. 

Estos ·son lo~ articulos de laf' produc­
ciones naturales y de industria de aquellos 
Isleños, y éstos son los únicos generos cofi 
que acuden anualmente á la feria. Allí los 
truecan por otros géneros de que necesitan, 
pues no corre allí generalmente el d inero: 
en cambio toman bayetas, bretañas, paño, 
pañetes, sal, azucar, agi, aguardiente, vi­
no , añil, y otros géneros , pues de todos 
ellos carecen. Por la escasez de este comer­
cio se puede inferir que en todo el Archipié­
lago no hay· ningun caudal considerable; los 
mas acomodados solo tienen lo preciso para 
mantenerse con alguna. decencia, y los mas 
ni aun tienen lo preciso. . 

Viniendo ahora ~l gobierno de la pro­
vincia de Cbiloe, hay un Gobernador polí­
.tico y militar nombrádo por ~l Rey con su 
correspondiente sit~ado. A este estan suje­
tos todos .los pueblos de ~quel Archipiélago, 
pero con dependencia del Vireynato de Li­
ma , como anteriormente la tenian d~ la 
Capitania general de Chile. El Gobernador 
tiene su residencia tordinaria en el puerto 
de San Carlos ~ y es tan alií á su cargo con 

I 
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mas especialidad las fortalezas de aquella 
plaza y ta de Agui: manda tres cornpañias 
de tropa, que allí mantiene el Rey, <¡ue son 
dragones, infantería, y artilleros. Estas sir­
ven de guarnicion en los dos fuertes referi­
dos, y en los de Chacao y Calbuco, mudan­
dose los destacamentos á tiempos determi­
nados. Para el pagamento de esta tropa va 
cada año el situado de Lima, y aunque an­
terio,rmente se les pagaba mucha parte en 
ropa y otros efectos, al presente se les satis-
ace enteramente en dinero. 

Ademas de estas compañías hay en aq~e-
las islas milicias : estas se componían anti­

guamente de Encomenderos, de Moradores, 
quince del resto del vecindario de Espa­

oles; pero en el año de 1769 se arreglaron 
n un Regimiento, cuyo <;oronel es el Cor-
egidor; ta plana mayor se . compone de las 
ersonas mas distinguidas, y hay un esqua­
ron de caballería de cinco compañías '- una 
rigada de artilleros ·' y una compañia de 
aestranza de Carpinteros, que juntos com-

tt nian al tiempo de este establecimiento 
JDil quinientos sesenta y nueve hombres, in-

lusos los oficiales. Estas tropas sirven de 
uarnicion en los fuertes .de la ciudad, Cha.: 

a ao , Gal buco , Maullin, _Achao·, y en otros 
r estinos del Real servicio , alternando por 

iO eses, sirviendo uno cada una, pero sin re-
n 1bir sueldo ni gratificacion alguna para ví~ 
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veres, pues todo se hace á su costa. Las tres 
compañías de tropa reglada se componen 
de ciento treinta y nueve hombres, cincuen­
ta y tres la de dragones, cincuenta y . tres 
la de infanteria, y treinta -y tres la de ar .. 
tilleros, cada' una COJ.1 sus respectivos ofi­
ciales, inclusos en este numero. 

En el puerto de San ,Carlos estan tam.­
bien de continua residencia los Tenientes de 
Oficiales Reales, que son Tesorero y Conta-

, dor, cuya Caxa Real se halla en el fuerte 
pél:ra su mejor cústodia. Estos antiguamente 
no gozaban de asignacion determinada , y 
solo tenían el honor' y algunos cortos emo­
lumentos; pero ya se les ha asignado un 
sueldo correspondiente. Al cuidado de estos 
estaba el tabaco que de Lima se remitía pa­
ra toda la provincia', y corrían con su des­
pacho; al presénte háy ·Administrador · as~­
)aríado para que cuide de este ramo. 

· Los pueblos· dé los Indios aunque estan 
como todos los demas sujetos al Goberna-­
dor de la provincia; tienen , particularmente 
en cada uno su Cacique, que ellos · llaman 
G6bernador, y éste tiene sobre ellos el mis­
mo mando que 'el! España los Alcaldes Or­
liinariós sobre sus' vecindarios. 
r · : En la ciudad de Castro está el Cabildo 
Secular, que se compone de un Corregidor, 
dos Alcaldes Ordinarios, dos de-la Herman­
dad, quatro Regid? res, un Alferez Real', y 

I 
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un Escribano, que es el úaico que hay en 
toda la provincia. El Corregidor cuida de 

a. administracion de la justicia, y de lo res­
:pectivo á aquellos pueblos, é islas inmedia­
as: lo mismo hace su Teniente en la de 

Quinchau y sus inmediatas: en el partido de 
albuco hay un Comandante para cuidar de 
quellos trece pueblos. Con este buen arre­

glo viven aquellos Isleños en la mayor pa~ · 
tranquilidad ; jamas he visto allí ta mas 

leve alteracion, ni excesos considerables. Vi-
en subordinados con gusto á su Goberna­

dor, y á sus ·respectivo:i superiores, lo qual 
s efecto de la moderacion de éstos , y del 
enio dócil y pacífico de _aquellos habitan­
s. 

Los Chilotes no solo recibieron de paz 
sin resistencia á los primeros Españoles 

que fueron á cenquistar aquella provincia, 
·no que abrazaron sin dificultad la Religion 
hristiaoa, luego que les fue predicada, y se 
antienen en ella firmes y constantes. En lo 

iritual dependen del Obispo de la Con­
cion. Dicen que quando entraron en Chi­

loe los_ Españoles, los Indios eran ·en nume­
ro de sesenta ~il , hoy apenas pasaran de 

ce mil : los Españoles establecidos entre 
Los llegarán á quince mil. N!' han intenta­

sacudir el jugo jamas, y solo al princi­
de este siglo hubo una sublcvacion . de 

ca conseqüencia. Su comercio se hace al 
TOMO XVI. B 
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· arribo de tres ó quatro embarcaciones , que 
van todos los años de los puertos del Perú y 
Chile. 

Los Misioneros Franciscanos, que han 
trabajado y trabajan con el mayor zelo en 
la conversion é instruccion de los Chilo-

' tes , han extendido sus descubrimientos á 
reconocer los Archipiélagos de· Guayane­
co y Guairecas , habíendo llegado hasta 
Jos 47 grados de latitud austral al Sur d~, 
Chiloe. Hábita aquellas islas la nacion de 
los Chonos , dividida en varias tribus, las 
quales estan esparcidas por aquellas costas 
de est<¡>s dos Archipiélagos y en las muchas 
mas islas que sigu.en al Sur de Chiloe. , ·que 
son mas de ochocientas. Son tan estériles 
que causa admiracion cómó pueden subsis­
tir en ellas aquellos miserables Indios. Su 
terr.eno es el mas i~capaz· de cultivo , y 
de producir fruto alguno , por ser la ma­
yor parte peña dura. Aun para arribar á 
ellas cuesta mucho trabajo ; y se padecen 
Jos mayores riesgos. AqueHos Isle.ños pata 

- procurarse un corto y mal alimento , tie­
nen que andar todo el dia en el agua, así 
en invierno como en verano, para coger al­
gunos pescados y marisco. 

Para ·este exercicio salen embarcados en 
\!nas P,iraguas de tres tablas , así hombres 
como mugeres; pero éstas son las que sufre o 
la mayor fatiga, pues se ar~pjan al fondo del 

I 
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rnar como butos , aunque esten preiiaclas ó 

a yan acabado de parir : los hómbres se ocu- · 
an en buscar leña y conducirla á sus cho ... 
as. Estas habitaciones ni aun el nombre de 
hozas merecen, pues se re.ducen á unos pa­
s clavados en tierra , y cubiertos con cor­
zas de árboles , y algunas pieles de lobo 
arino ! no tienen mas cotlveniencia que Ja . 

. cilidad de trasportarlas de un lugar á otro. 
olDl> no tienen dottlicilio fi~o y determina­

' sino que andan de isla en isla buscan­
que comer , cal'gan en sus pequeñas pi­

r guas las cortezas, pieles y palos , y plan­
n sus chozas donde mejor les parece. En 
uchas ocasiones no tienen mas bebida que 
aceyte que sacan de los lobos marinos, 

ues aun de agua dulce suelen carecer, De 
uí les proviene el color pálido que siem­

p e tienen , y el hedor que les es conto na­
t ral. La falta de todo otro alimento los 
obliga á comer la carne de los Jobos mari­

s, por lo que derretida ·ésta y sacado el 
ceyte , . guardan los chicharrones para su 

alimento4 
Para llegar á los Archipiélagos donde re­

sident estos Indfos, es preciso atra~esar desde 
Chiloe los golfos referidos de Guayaneco y 

e Guaitecas, que son muy peligrosos, y 
lo puede evitarse en parte el riesgo, atra­
sando una fragosa corditlera. Para esto es 

necesario descoser las piraguas , subir y ba­
B :¡ 
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xar las tablas por aquellas cuestas , y vol .. 
ver despues á armar aquellas embarcadones 
para navegar por_ otros golfos y ensenadas 
de no menor pelig.ro , por los muchos esco .. 
llos que se encuentran, y la falta de puertos 
que hay en aquellas _islas. 

D esde la ciudad de Castro , situada á 
los 4-2 grados , 40 minutos de latitud aus- · 
tral hasta el Cabo de Hornos en los S 3, me .. 
dian de Nbrte á Sur 1 1 grados de latitud, 
y se tienen noticias ciertas de que en ro· 
do este terreno se hallan várias naciones de 

· gentiles , y de ellas estan ya conocidas las 
de los Calenches, Quelenches, Taruchees; 
Lecheyeles y Tajatafes, y la ya dicha de los 

.Chonos. En todas las tierras Patagonicas 
hay ta~bien muchas naciones de Indios, y 
no faltan c:males., cuyos rull)bos se dirigen· 
á ellos. Quando en 1741 pasó al mar Paci­
fico la esquadra de Anson , rntentó acome­
ter tambien á Chilóe; pero el navio ·wager 
que fue destacado para una etpedicion, oau­
frag~ á los 47 grados y 47 minutos. 
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CARTA CCIL. 

Islas de Juan Fernandez. 

l viage del Lord Anson me hace acordar 
e las islas de Juan Frenandez , en donde 
ste Almirante estuvo por algun tiempo pa­
a rehacerse de las averías que babia pa-
ccido. Llamanse de Juan Fernandez del 

nombre de un Español que las descubri~ el 
año de ,1563. Son dos· , la una mayor, que 

stá mas cerca de la costa , y tiene quatro 
eguas de largo; la otra que llaman de afue .... 
a para disti nguirla, es mas pequeña. El ter­
eno de la primera ácia la parte del Norte 

compone de montañas pobladas de mu­
ehos árboles ; y entre ellos los hay de pi­

ienta semejante á la que se trae de Chiapa .. 
11 la parte del Sur , que es mas esteril por 
usa de los vientos fuertes que de esta par­

soplan ordinariamente , no hay árbo-
. sino en algunas quebradas que forman 

las colinas : pero se encuentra allí una espe­
ie de avena ó paja tan alta, que excede á 

altura de un hombre. 
En esta isla hay varios arroyos que se 

reci pitan de la montaña , y caen al mar 
rmando varias cascadas. Su temperamento 
muy frío. En la parte Septentrional hay 
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i.u:~ puerto~ que es ~l 111ejor, ~umque n~ muy · 
~egun>, por ~st~r expu~sto á los vientos Nor· 
te; , y N ordest(! ; tiene ~incueqta brazas de 
fondo ~ y ep invierno es ~asi inutil por el 
ri~sgo ·~ri que ~sta.n l~s embar_c;ac;iones; Ade­
mas ti~p.e 9tros dos pu~ tos, p~ro solP prac· 
tiq~glt;:s · para emb~rC3CÍQnes p~qtteQé\S, 

Estas isI;is. ~st!ln d~si~rta , y no hay en 
~lla-s µJ~s que ~;a9rP.s moµteses y lobos JD~1 
:rhws ~Q. ~µ~ playas ~on flpuqd~n~i41 pero en 
el pu~rt<? r~feri~fo ha.y mu<;hisiqiq pesc~do 

· d~ q~li~fl(lQ g4stP "'j 4~ dif~r~ñtes esp~cies, 
' Jlaq sj(\q $iempre l~s islas d~ J'Llan fernan~ 

dez r~fugi9 4~ lo$ pirªtas que han entra­
. do ~l m~r 4el Sur, par~ refresc~r sus tri""' 
_pulaciones , h;¡~er a~u~ y leiía , y proveerse 
de carne d~ las ~abras, EstQs motivos obli~ 
garQn ªl :Pr~sident<: de Cnile á ~qviar grall 
por~ioq de p~rro~ w.~stin~s ~ ell~s, p~ra · que;· 
~~terrniPi:lS~n lªs ~a~r;is , ~orno ~<: h~ ~011se~ 
gúid(), pues ya p;¡y múy pQcas i - p~ro lo~ 
peúos han mt.dtipti~aqQ . r~QtQ' qu~ ~~ ~n­
~ueqtran tropas numeros~i de ellos ; y Jo 

.·mas ~~rti~1.dªr es qu~ han degene...-~do el~ ~Y 
~spec1e, 

\Jn Escocés llamado .t\le~anclro Selk.irk, 
que por qna. ~asu~lidacl s~ quedó en un~ d~ 
estf{~ islas ' vivió cinco ~ños en ell~ hasta, . 
qu.e le recogió. un '.oav(o qe llristol ·; se ha9ia, 
acostumb.h1<fo taQtO á I~· vida ~alvag~ ' que 
casi habia ol_vidado la Jengua, y apen~s se le 

I 
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conocia que fueseEuropeo: lo mismo sucedió 
á un Indio Mosquito.De las memorias de ~ste 

Selkirk se formó el Robinson Crusoé.El Almi· 
rante Anson, que como he dicho, estuvo algu­
nos dias en el puerto de esta isla, á la qua[ 

uso el nombre dé Cumberland, pondera es­
a .isla como un paraíso terrenal, y dexó allí 
embradas varias frutas y hortalizas para los 

que en adelante arribasen á ella. Distan unas 
ien leguas del Continente de Chile y qua­
rocientas quarenta al Norte del Cabo de 
ornos , á los 3 2 grados y 40 minutos de 

ati tud austral. 
Son muy raras las aves que allí se en... -

uentran, y aunque en el suelo se suelen ver 
lgunas plumas blancas y armazones ente-
os de algunas , que parece haber sido co .. 
idas por los perros, no se ven volar de es­

e color, y solo se ven algunas de pluma ne­
ra. Es muy probable que en invierno se re-
ojan en aquellas islas las que en el verano 
o parecen , por apartarse de ellas á otros 
ara ges. 

La isla de afuera es toda muy alta , y 
n escarpada y escabrosa, que no tiene pa­

rage cómodo para desembarcar ; y no ha­
iendo puerto alguno; no llegan á ella ni las 
mbarcaciones enemigas ni las propias de 
quellos reynos. . 

Las playas y p~ñas en la isla de tierra 
stan por todas partes llenas de lobos mari-
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nos en tanta abundancia , que no de:xan lu­
gar para andar entre ellos. Tres son _las · 
principales especies de ellos que sé obser­
van : la una p'equeóa cuya lon·gitud será co­
mo de una vara·, y el color de todo el pelo 
musgo obscuro: la segu'nda tendrá como toe­
sa y media de largo , esto es, tres varas y 
medía con corta diferencia , y su· pelo es­
pardo; . la tercera cómo do1 toesas de lar­
go, que es poco mas -de quatro varas y me­
d ia : su pelo -es ceniciento algo · tirante á , 
blaaquizco. La cabeza d·e estos animales es 
peq 1eña respecto del cuerpo ~ - algo punti­
aguda , Y, parecida á la de Jos lobos terres­
tres ; la boca ·es proporcionada á la cabeza, 
y la lengua gruesa y casi redonda , las qui­
xadas guarnecidas con una fila de colmillos 
todo al rededor , grandes , fuertes y agu­
dos ; de los qua les las dos ·tercias partes es­
tan embutidas en los. alveolos , y sola una 
parte, que es la mas dura y maciza , está 
fuera de ellos. A los lados de · la boca tienen 
unas barbas, que -se dirigen como los vigo­
res de los tigres ó g~tos ; los ojos son muy 
pequeños, y las orejas lo son tanto, que 
apenas tienen desde su r.aiz hasta la extre­
midad como seis á ocho ligeas de largo , y 
lo .ancho á p~oporcion. Las narices ·tambien 
son pequeñas , y solo en ellas es donde no 

1
·tienen pelo, sino un cutis glandulo~o, como 
el que cubre las de los perros. Tien~ · este 
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nimal dos aletas , como todos los pesca­
os , que les sirven en el agua para nadar y 
ara andar en tierra. La cola, que es carti-
aginosa , .es grande á proporcion del cuer­
o , y mucho mas .gruesa que en los pesca­
os : la postura de ésta es horizontal , de 
odo , que doblando el espinazo por la ul­
ma vertebra donde tiene articulacion mas 

ensib!e que en las demas , hace con el!a 
os dos pies, con los quales acomp:iñan á las 

anos ó aletas para andar sin arrastrar el 
erpo. Así en las aletas como en cada loba 

·d Ja cola tiene la señal de dedos , y cinco 
cada una, los qnales son formados de 

os menudos huesos ó cartílagos duros, que 
tan embebidos en las membranas callosas, 
e cubren las aletas y cola. Estos dedos se 
artan unos de otros entre sí , ocupando 
o lo ancho de la aleta , que es lo que 
sirve de planta para sentar en el suelo, 

erminan con una correspondiente á ellos, 
qual tiene como dos lineas de largo y me­

de ancho. 
Las articulaciones mas sensibles que tie­

ne en las aletas son dos ; la una en su union 
con el omoplato , donde hace como hom­

' y la otra al fin de la misma aleta , don­
tienen su nacimiento los dedos. Lo mis­
sucede en la cola , y por este medio 

rnaneja en tierra , pues aunque no con 
agil,dad que los quadrúped9s, trepa á 
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unos peñascos tan altos y escarpados , que 
parece imposible los pueda · superar , y· ha· 

-_xa con la misma facilidad, sin que le iirva. 
de embarazo la mu'cha corpulencia , la qual 
es tanta, que por la parte de las aletas ten­
drán de diámetro quatro pies los de especie 
·mayor, esto es, vara y media con corta di-
ferencia , y los otros á correspondencia. 

Las partes naturales de estos animales 
estan en ~l extremo inferior del vientre, y 
quando quieren juntarse , se . sientan sobre 
Já cola , y puestos macho y hembra enfren· 
te uno de otro se abrazan con las aletas, que 
les ,sirven de manos. La hembra pare , y 
cria con leche sus hijos, como los quadrú­
ped-0s ; en cada parto no produce mas que 
·un hijó , ó á lo mas dos. 

A los blanquizcos , que como he dicho 
.son los mayores, llaman algunos leones ma· 
crinos _, y en aquel mar lobos de aceyte , por­
que quando se mueven parecen un pellejo de 
~aceyte, por el movimiento que ·hace la mu­
cha grasa de que se c<,>mpone su monstruoso 
cuerpo; y aunque de todos se saca aceyte, se 
sa~a mucho mas de éstos , porque no cons· 
tan de otra cosa. Observé en ellos. una par­
ticularidad muy rar~, y fue que habiendo 
·un marinerp herido-á uno de ellos, al pun­
to se arrojó al agua , y apenas la babia te· 
ñ-ido con -su sangre , quando acudieron so­
'bre él tod9s los de las . demas ~species , Y 

( , 
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le devoraron en medio quarto de hora , lo 

ue no sucedia con los demas, pues igua~ 
ente se echaban al agua quando los he-

ian , y nunca acudian otros á devorarlos, 
i se movían al ver la sangre. Son temi­
les quando pueden alcanzar á morder, por· 
ue en haciendo presa no sueltan; pero son 
rpes y pesados , y no pueden volver mu­
o la cabeza : no se espantan de la. gen­
' y era preciso apartarlos á palos para 
rirse paso. 

Los pequeños tienen un ahullido que se 
emeja mucho al balido de las ovejas en tér­
inos que se equivocan , y es tan grande y 
ntinuo el ruido que forman entre todos, 

be no se puede aguantar. Los perros se 
mantienen de su carne, y los desuellan con 

ucha agilidad : lo primero que hacen para 
tarlos , es degollarlos á bocados , y lue­
van cortándoles el pellejo al rededor del 
llo: luego que han concluido , los asen 
la cabez(l, y metiendo las manos por en­
el cuerQ y la carne, se lo van despegan­

do hasta desollarle enteramente, 
A los de la f;Specie mayor se h~ dado el 

omhre qe leones marinos , porque á distin-
• n dt; los otro$, el pelo de su cuello forma 

a especie de clin ; bien que en lo largo 
ede muy poco al de lo restante del cuer­
Todas estas especies de lobos son tan 

sibl~s en la extremidad de la nariz , que 
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:í pesar de no hacer caso de muchas heddas 
. en lo demas del cuerpo, se resienren mucho 
del mas ligero golpe en esta parre·, y esto 
solo basta para matarlos, . por lo que. nin­
guna parte guardan con mas cuidado que 
el hocico. · ' 

Entre las muchas especie~ de pescados 
de que abu!ldan las costas de estas islas, ·hay 
dos , que, no se sabe las .haya ·e1~ otra parte 
de aquel mar del Sur. La una es el bacala·o, 
el qual aunque no ·es exactamente como el 
de Terranova ,. se diferenda muy poco de 
él' así en la estructura como en el color ex­
terior y gusto. Los hay de todos tamaños, y 
los mayores son de tres á quatro pie-. de lar .. 
go, esto es , , vara y media cqn corta di- -
ferencia~ 

La otra es un pescado parecido al tollo 
en la hechura , aunque su carne es mucho 
mas delicáda : de cada una de las dos' aletas 
que tiene sobre-el lomo , y .por la parte an ... 
terior de ellas desde su nariz le sale un es­
polon algo corvo y en figura triangula..,r, aun· 
que redondo ·por el lomo , el qual tergiina 
en punta. Es muy lustroso, y tan dur.o con~o 
un hueso: interiormente en todo lo q~e ha-
ce la raiz , se, compone de una substancia 
algo blanda y esponjosa. Esta espina ó espo· 
1on es un- remedio muy eficaz para el dolor · 
_de muelas , y solo con aplicar la punta á- la 
muela, quita enteramente el dolor á la me-.~ 
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aia hora ' como yo mism<7 Jo experimenté 

petidas veces, con la particularidad que 
enas la apliqué á varias personas, Jas ador­
ecia la parte afecta , les entraba sueño , y 
ispertaban sin dolor. Lo largo regular de 
tas espinas es de dos pulgadas y media; 

1 grueso por donde mas, será de quatro 
eas en cada una de sus tres faces. Este 
scado tan apreciable abunda allí igual-
ente que las demas especies. Era tanta 

abundancia de pesca , que con dos ho­
de pescar por la mañana y otras dos 

po la tarde , se cogia lo sufié:iente para 
co11sumo de la tripulacion de dos fra­
tas que llevabamos , y sobraba mucho 
ra salar. 
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CARTA CCL. 

· ·Viages al mar del Sur. 

' Antes de pasará 'daros cuenta de las islas 
y paises que se han descubierto en los mares 

· meridionales , me ha parecido necesario ha .. 
cer un breve resumen de los descubrimien .... 
tos que se han hecho por aquellas partes. . 

· Fernando d~ Magallanes fue el primero 
que en 1 s 1 9 saliendo de Sevilla con cinco 
~avíos Españoles halJó el estrecho que con­
serva su nombre , por el qual entró en el 
mar Pacifico ; donde descubrió dos islas de­
siertas, despues las de los Ladrol)es, y ulti4' 
mamente las Filipin.as. De esta célebre expe ... 
dicion solo volvió á España la nao Victoria, · 
que fue la pritpera que dió la vuelta al' Glo· 
bo, empresa la mas atrevida que hasta en-
tonces habian /hecho los .hombres. · 

El Inglés Drack salió de Plimout · con 
cinco navios en t S 77 , y volvió á Inglaterra 
con uno solo en 1 5 78 , siendo el segundo 
que dió la vuelta al Globo. Los descubri­
mientos que se atribuyen á Drack son muy 
inciertos. 

El Caballero Ca vendish partió de Plí .. 
mout en 158 6 ~on tres navíos, y volvió con 
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s en 1S88 : este viage, que fue el tercero 
rededor del mundo , no produxo ningun 
scubrimiento. Tampoco adelantó nada en 
ta parte Oliverio de Noort, Holandés, que 
lió de Rotterdam en 1 S 6 8 con quatro na­
s , pasó el estrecho de Magallanes ., pasó 
as islas de los Ladrones, á las Filipinas, á 
Malucas , aJ Cabo de Buena-Esperanza, 
ntró en Rotterdam con un solo navio en 
01. 

Jorge Spilperg, Aleman, al servicio de 
olanda, se hizo á la vela de Zélanda en 
4 con seis navios, y volvió con solo~ dos 

1 617 sin haber descubierto nada. 
Casi al mismo tiempo Lemaire y Schou­
inmortalizaron su nombre. Salieron del 
el en 161 S con los navíos la Concordia 
Hora, descubrieron el estrecho· que tie-

1 nombre de Lemaire, fueron los prime-
.que entraron en el mar del Sur doblando 

abo de Horn , que nosotros liamos de 
os, y descubrieron á los 1 S grados, 1 5 
tos de latitud austral , y cerca de los 
grados de longitud occidental de París 

de los perros ; á los 1 S grados de lati­
ustral á 1 oo leguas al O. la isla sin fon· 

á los 14 grados , 46 minutos austral- y 
eguas mas al O. la isla 'Water ; á lo 
s de ésta al O. la isla de las Moscas ; á 
6 grados, 1 o minutos de latitud austral~ 
re i 7 3 á _17 S grado» de longitud oc i-
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dental di París dos islas , la de los Cocos · y 
la de lós Traidores ; á 5 o leguas mas al O, 
la de la Esperanza, y despue la isla de Horn 
.á los 14 grados , 5 6 minutos de latitud aus-
tral , y cerca de 179 de longitud 'oriental de 
París. Despues cinglaron á lo largo de las 
costas de la Nueva-Guinea, pasaron entre 
su extremidad occidental y Cplocolo , y lle-
garon á Batavia en 1616. . 

El Holandé~ Lhermite y Juan Hugo 
Schapenhan partieron en 162 3 con una es­
quadra de onc~ navios con animo de con­
quistar el Perú. ~ntraron ~n el mar del Sur 
por el Cabo 4e Hornos, hicieron Ja guerra en 
las cosrás Españolas, y de allí pasaron á Bata· 
via sin haber hecho ningun descubrimiento. 

En 168 3 ,. el Inglés Cowley partió de 
Virginia , dobló el Cabo de Hornos ; y des­
pues de varias hostilidades contra los Espa­
ñoles ., volvió. por el Cabo de Buena-Espe· 
ranza á Inglaterra , sin ·ha.her . hecho ningun 
descubrimiento. 

W ood R oger , que en. 1 708 dobló el 
Cabo de Hornos , é hizo todo el daño que 
pudo á los Españoles , tampoco hizo ningun 
descubrimiento. Diez años despues Rogge­
Wjn salió del Texel <;on tres navios , entró 
en el ma·r del Sur por el Cabo de Hornos, y 
buscó Ja tierra de Davis sin encontrarla. En 
el mar -del Sur descubrió la isla de Pasquas, 
cuya latitud es incierta ;, despue~ entre los. 

I 
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gt"ados 1 s 'y 16 de latitud austral descubrió 

Perniciosas, donde perdió uno de sus na­
s : casi en la misma latitud descubrió las 
s Aurora , Visperas, el Laberinto , com-

esto de seis islas, y la de la Recreacion. A 
1 2 grados descubrió despues tres islas, 
llamó de Bauman, y á los 11 grados las 

s de Thienhoven y Groninga. Despue$ 
egando á lo largo de la Nueva-Guinea, 

de las tierras de los Papous llegó á Ba.· 
1a. 
El Almirante Anson en 174 r dió la vuel .. 
l Globo sin hacer ningun descubrimien­
El Comodoro Byron , atravesando en 
4 el estrecho de Magallanes , de cubriá 
nas islas en el mar del Sur. El Capitan 
llis en 1766 pasó el estrecho de Maga­
es en compañia del Capitan Carteret, de 

cu o viage á Otahiti os haré despues un bre-
ve. xtracto. 

Voi á hacer ahora mencion de af gu­
de los viages hechos por nuestros E s pa ... 

por los mismos mares á fin de hacer 
D os descubrimientos. Los estrangero~ 
no pueden negarnos la glor.ia de haber sido 

tros los primeros que no solo les ense­
os el camino para estas expedicione~, 
que descubrimos muy desde luego la 

or parte de las islas y pa~ses del mar del 
Nuestro Gabinete ha tenido razones. mu_y 
rosas y fundadas para ocultar los dia-

OMO XVI. C 
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rios de nuestros descubridores , y la misma 
política han observado otras Cortes , hasta 
que la repeticion de estos viages ha manifes­
tado la situ~cion de todos aquellos descu­
brimientos. 

Alfonso de Salazar en .1 S 2 s descubrió la 
isla de San Bartolomé á los 1 4 grados de la· 
titud boreal , y cerca de 1 s 8 grados de Ion-

. gitud al E. de París. Alvaro de Saavedra en 
1 S l Ó descubrió entre los grados 9 y 11 de 
latitud boreal µn conjunto de islas , que lla­
mó las islas de los Reyes -casi á la misma Ion· 
gitud que la isla de San Bartolomé. Despues 
pasó á las Filipinas y á las Molucas, y al vol­
ver á México fue el primero que tuvo noti­
cia de las tierras llamadas Nueva-Guinea ·y 
tierra de los Papous. Ademas descubrió á loi 
1 2 grados de latitud boreal, casi á 8 o leguas 
al Este de las islas una serie de islas baxas, 
llamadas islas de los B~budos~ 

Diego Hurtado y Fernando de Grijalva 
en 15 3 3 descúbrieron una isla situada á los 
ao grados, 30 minutos de latitud boreal, 
que llamaron de Santo 'romás. Juan Gaitan 
en 1 S42 descubrió entre los grados 10 y 9 
en longitudes diferentes varias islas , es á sa­
ber , Roca- partida , las islas del Coral , las 
del Jardin ~ la Matalota , la del Arrecife, Y 
e? fin "llegó á la Nueva-Guinea, ó mas bien 
iegun su relacion, á la Nueva-Bretaña. 

El--viage siguicnt~ es mas famoso que W 
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los anteriores. Alvaro Mendaña en 1S67 

cubrió varias islas de que os daré reta­
n puntual mas adelante. . 
En 1 S 79 Pedro Sarmiento salió del Ca .. 

o con dos navios : fue el primero que en­
por el mar del Sur en el estrecho de Ma.. 1 

lanes ; hizo en él observaciones muy im· 
tantes , y mostró en esta expedicion no 
nor inteligencia que valor. · 
Mendaña hizo otro viage en I S 9 S : lle­
ª en su compañia á Pedro Fernandez do 
·ros , que se hizo des pues célebre por sus 

propios descubrimientos. Mendafia descu­
brió entre los grados 9 y I 1 de latitud aus.:O 

1, y cerca de los to 8 grados de longitud 
O. de París las islas de San Pedro, la 
gdalena , la Dominica, y Christina , á 
quales llamo las Marquesas de Mendoza, 

e obsequio de Don García Hurtado de 
endoza. Cerca de 24 grados mas al Oeste 

ubrió la isla de San Bernardo ; casi á 
ientas leguas al Oeste de esta la isla So­
ia, y en _fin la de Santa Cruz. La es .. 

q ra navegó de allí á las islas de los La-
dro es , des pues á las Filipinas, donde no 
llegó Mendafia, porque había muerto en una 

las islas que descubrió. 
Pedro Fernandez de Quiros salió del 

llao ttn 1 60) con dos na vios: descubrió 
ias islas y tierras, de que Oi daté ex:ten~ 
oticia á su tiempo. , , 

C2 
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Abet Tasman , que salió de Batavia 
en 16 24, descubrió á los 4 2 grados de lati­
tud austral , y cerca de · los 1 S 5 grados de 
longitud al -Este de París, una tierra que 

. llamó de Vandiemen. Dirigióse . de allí al 
Oeste, y cerca, de los 160 grados de nues­
tra longitud oriental descubrió la Nueva 
Zelanda á los 41 grados , 1 o minutos de 
latitud austral. Sigui~su costa hasta cerca 
de. los 34 grados de latitud austral, de don­
de cincló al · .Nordeste, y descubrió á los 2 2 

grados, 3 S minutos, y ·cerca de los 174 
grados ·de lóngitud al Este de París las is.J.a¡ 
Pilstaart, Amsterdam _, y Roterdam. 

·Se ha dado el nQmbre general de Nue­
va Holanda á una vasta ' serie ya de tierras 
ya de islas 1 que se extiende desde los -6 gra­
dos de latitud austral hasta los 3 4, y entre 
los 1 o S y los 1 40 de longitud oriental del 
meridiano de París, y se la dió este nom­
bre, por haber sido 'Holandeses casi todo~ 
Iós que han reconocido las· varias partes de 
esta region. La primera tierra descubierta 
en estos parag_es fue la tierra de la Concor­
dia , llamada por otro nombre de Endracht, 
del nombre del riavio que la descubrió 
en 1616 á los 14 y 2 5 grados de latitud 
ausfral. En 161 8 otra parte d'e esta tierra 
situada casi á l~s 1 5 grados de latirud; füe 
descubierta por Zeachen , que la puso el 
nombre de Arnhem y Diemen, país distin-
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del que despues Tasman llamó Vandie-
n. En 16 1 9 Juan de Edels dió su nombre 
na porcion meridional de la Nueva Ho­
da. Otra porcion situada entre los gra-
3 o y 3 3 tomó el nombre de Leuwin. Pe-
de Nuitz en 1617 dió su nombre á otra 
a , que parece es continuacion de la de 
win al ·oeste. Guillermo de Witt puso ' 

nombre á una parte de lé:J. costa occidental 
ana al trópico de Capricornio. En 162 8 
e los grados 1 o y 20 de latitud. Car­

nter Holandés descubrió el gran golfo de 
la Carpentaria. 

Dam pi erre, Inglés, en 16 8 7 reconoció 
la ueva Holanda, y en otro viage eti 1699 
rec rrió toda esta region, sobre cuya situa­
c· los Holandeses no habían publicado las 
luc necesarias : volvió despues desde Ti­
ntor á las islas de los Papous , costeó la 

ueva Guinea, descubrió el paso· que tiene 
su nombre, llamó Nueva Bretaña la gran­
de isla que forma este estrecho , y se vol .. 
vi Timor á lo largo de la Nueva Gui .. 
nea. 

Con este breve resumen de los princi­
pales descubrimientos hechos por los Euro­

por el mar del Sur , se puede ya for­
alguna idea del espacioso campo que 

á recorrer en las cartas siguientes. En 
se verá lo que á los mencionados des­

imientos han añadido los esfuerzos re-
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petidos de Wallis, Bougainyille, y · sobre 
todos el célebre Coock. Aunque todos estos 
Viageros han visitado casi unos mismos pai­
ses , sin embargo , como cada uno de ellos 

· ha hecho nuevas observaciones sobre sus ha­
bitantes-, producciones , &c. me ha pareci­
do necesario. hacer un ~ breve extracto de ca­
da uno de ellos antes ae referir lo que hay 
de mas importante en -los tres viages de 
Coock. A esto se seguirá lo que nuestros Es­
pafíoJes 'nos dicen de aqueJla famosa· isla 
de 0-Taiti, y las demas , por ser uno de 
los paises ~as interesantes, y dignos de ser 
bien conocidos. · 

. , 
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CARTA CCLL 

Tierra Magallánica. 

omo ·el primer paso de todos los na\'e­
tes á quienes vamos á seguir en sus des­
rimientos por el mar del Sur , ha sido el 

recho de Magallanes , conviene ante to­
cosas dar alguna razon de esce estrecho 

e los paises adyacentes. Aunque sobre es­
amoso estrecho, que fue el primer paso 
se conoció para el mar del Sur , se ha 

rito mucho , en ninguna lengua se hallan 
icias mas exactas de él' que en la rela-
n del último viage de la fragata Santa 
ria de la cabeza en los años de I 7 8 S 

86, de la . qual solo extractaré lo perte­
iente al clima , terreno , producciones y 
itantes de aquellas tierras , que es lo 

· co que hace á mi intento. 
No parece estrafia la opinion de la ma­
parte de los Naturalistas que consideran 
estrecho formado por temblores de tier­

y estrago de los volcanes de esta parte 
1 Globo. Mr. Buffon en s~s épocas de la 
turaleza cree la parte montuosa tierra 
uy antigua y moderna la baxa , dando 
r razon que el mar agitado por los vien­

constantes , y fudosos del O. descarnan .. 
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do el continente por la parte occidental; 

- ganó por es.te lado hasta donde pudo su ac-, 
tividad ; de donde se infiere que la Rarte 
occidental de la 1\mérica es antigua , y que 
~l mar pier~e por la oriental, dexando des-
cubiertas. las tierras baxas que se ven en -el 
Cabo 'de las Vírgenes ; pudiéndos~ asegu­
rar que lo que se · registra desde la punta de 
Miera á la loma que va por de~ras del Cabo 
de las Vírgenes al de posesion, es muy mo­
derno, y que el agua terminaba en esta lo­
ma. Auq hay quien piensa que las islas Ma­
luinas formaban parte del Continente , por 
Ja mucha semejanza de su iuelo , y produc­
ciones vegetales. 

Dexando estas conjeturas , y entrando 
á tratar de lo que se vé, es preciso mirar 
haxp dós aspectos diversos el terreno de 
Magallanes, separando la parte baxa de la 
montuosa , pues es suma 1a diferencia no 
~olo de sus producciones naturales, sino 
tambien la de sus hapitantes. 

- Ei terreno baxo ocupa en el Continen-­
te toda la parte del Estrecho que se extien­
ae al O. desde el Cabo de la Vírgenes has- · 
ta Cabo N egro: no es facil determinar su 
extension ácia el N. y E. ; pero se puede 

~ creer es dilatada , dándose la mano con las 
Pampas de Buenos-Ayres y costa Patagó-. 
nica, de Ja que absolutamente 'no difiere. · 

Por la parte del ~: de la tierra del Fue-
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se extiende al O. desde el Cabo del Es~ 
ritu Santo hasta el de San Valentin, y af 
y E. segun la relacion de los Nodales, 
sta el Cabo de Penas, desde donde em-
cza á elevarse y ser el terreno montuoso, 

suerte que la porcion de la tierra del Fue­
comprehendida entre el canal de San Se­
tian y el que desemboca entre el Cabo de 

n Valentin y Punta del :aoqueron , que se 
ó de nuestra Señora de la Cabeza , se 

de considerar como una grande isla de 
rae ra baxa, diferente en todo de las que se 
e ocen con el nombre de tierra del Fuego. 

se llamó de esta manera á todo el con­
to por los calores que se sufrían en ellas, 

por las hogueras que mantenían sus ha­
• ntes quando descubrieron á los primeros 
J geros. 

Del referido Cabo Negro hasta el de l.a 
• oria no presenta el Continente mas que 

conjunto de montañas esteriles con algu­
anu.ra á su pie, que son las primer.as de 

osa Cordillera de los Andes, que divi­
de la América meridional en oriental y occi­
den 1; siendo su extension de N. á S. 1700 

legµas. Comienza ésta en la punta ma me­
• nal del Estrecho , que es el Morro de 
ta Agueda , pudiéndose considerar este 
o como principio austral de este Con­

te tan extendido , cuyos límites borea­
n aun tan inciertos. 
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En la C06ta del Fuego tambien se mani­
fiestan desde el Cabo de San Valentin hasta 
el de Pibares unos peñascos elevadisimos, 
cuyo aspecto es, si cabe, aun mas hor~oro-

.. so que el · de las montañas del Continente, 
. conociéndose desde luego no s~r esta parte 
mas que un· conjunto de islas ·' en donde cla­
ramente se manifiest,an las revoluciones que 
ha padecido nuestro Globo. 

El terreno que se llama baxo, no es tan 
llano qu~ no tenga sus desigualdades , for­
madas por varias colinas , y tantas, que di­
.ficultosamente se encuentra a1guna crecida 
porcion sin altos y baxos. Así en una parte 
como .en otra es el suelo de una misma cali· 
dad , compuesto de tierra arenisca algo obs­
cura y fofa, á lo menos en la superficie, pue$ 
no se ha examinado en lo interior. Sin em­
bargo , por lo que se presenta á fa vista en 

·parte en que está tajado al mar, parece no 
hay otra diferencia que la mezcla de algunas 
.piedrezuelas. T ~mbien parece que contiene 
sales muy acres que se oponen á fa vegeta­
ci~n de las plaptas y árh,~les , siendo la~ 
pn,meras en m~y cQrto numero, y no ha­
llándose rastro d~ los segundos. 

1 
: No habiendo r sitado parte alguna de.la 

tierra del Fuego , no se puede decir otra 
cosa' sino que segun lo que se presenta a 
Ja vista , es idéntico el terreno al Conti; 
nente, con solo Ua diferencia de ser mas que• 
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ado y desigual, tanto, que en esta parte 
n tiene mas semejanza con las islas Malui­
s , y así se puede decir, que sus produc-

ones serán semejantes. 
Es tan diferente el aspecto y vista de la 

rte montuosa , que parece imposible que 
naturaleza que guarda una cierta gra­
acion en todas sus producciones , dé en 
ta parte del Globo un salto tan repentino. 

Se puede conjeturar que las altas mon­
as que ocupan casi todo este terreno, son 

ele una misma especie; pero no es facil acer-
ar con la calidad de que se componen las 

ti Idas , y las cortas_ llanuras que estan á su 
pi , pues ó estan enteramente ocupadas de 
un bosque espeso, cuyos troncos caidos, ma-

s y demas vegetales secos y desechos 
ro an un suelo elevado 'del verdadero, ó es .. 
tá cubierto de una especie de planta seme­
jante al esparto , aunque mucho mas tierna, 

a altura es de un palmo á media vara, y 
olor quando está crecida , como del es­
o seco. 
Las montañas estan cubiertas por lo or· 

dinario de árboles hasta los dos ter~ios de stt 
ra , y lo demas no es otra cosa que un 
junto de peñascos esteriles y despedaza­
' cuyo color tira a1go á roxo, aunque los 
de otras clasei, y son de un granito or­

ario al que llaman los naturalistas sa· 
, de lo que se compone todo lo que lla 
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man roca ó alma de las montañas. El res­
to de estos monte_s está por lo general cu­
bierto de nieve y hielo , no permitiendo la 
suma huqiedad de las demas partes, ·que que­
de sin derretirse á los poc~s instantes de ha .. 
her caido~ Nada de particular encontramos 
en las cumbres que registramos ; y solo pa~ 
rece convenir en un todo con la descrip­
cion que hace el Señ-or Ulloa- de la Cordi­
llera de que estos son parte . . 

Entre el éabo Redondo y el Morro de 
Santa Agueda se presenta un monte escar­
pado cortado á piqu@ á la orilla del mar, · 
en un fondo á su pié. de mas de cincuen­
ta brazas, cubierto de árboles verdes y her-. '\ 

mosos en toda la extens1on de su_ cumbre, 
el qual está casi ente.ramente engastado de 
conchas y otras materias petrificadas; por lo 
que Mr. Bougainville le llamó Cabo Notable. 

La unica diferencia que se encuentra 
en las montañas de la co.'ita del Fuego , es 
que no estan tan pobladas de árboles , y 
éstos · no ·son tan vigorosos y grandes , ha­
llándose por lo comun mas cubiertas de una , 
eterna nieve. 

No hallamos ningun rastro de mine .. '· 
rales ; sin embargo , los Indios nos rega­
laron en varias ocasiones unas piedras con 
que encienden fuego , que dixeron hallar­
se en la montaña ,. las quales precisamen" 
te contienen aJgun metal ,. seg~n las di ver- . 



1~ 

TIERRA MAGALLANICA. . 4 S 
partículas que encubren de una mate­
brillante y dura mas que el resto de 

piedra : quando se hiere con el esla- , 
n echa fuego , y huele á azufre ; de que 
ede inferirse que no seria dificil encon-
r minerales en las entrañas de estos mon-
' y que son los restos que indican la 
tencia de volcanes que habrá habido en 
parte del Globo. 

Pedro Sarmiento pretende que esta pie­
es caxa de__ metal de plata ú oro de veta, 

es al natural, como el curiquixo de Por-
del Perú. Son sus palabras. 
Aunque en el espacio de quince dias que 
detuvimos en la parte JJana del Estre­
no cayeron lluvias abundantes, la se­
ad que se nota parece mas bien ori­
a por lo arenoso , y de consiguiente 
compacto de él , que por falta de agua 

cío ; filtrándose ésta con .tal facilidad, 
apenas se percibe húmedo el suelo á­
de haber llo~ ido , agregándose á esto 
os vientos reynantes en esta parte son 

secos , y violentos, como lo manifies -
ta.a todas las plantas que estan abatidas en 
u direccion; por lo que no parece á pro­

ºto para producir ninguno de los gra­
que se cultivan en Europa , como se 
otado en nuestras Maluinas , que es 
rreno igual , despues de reiteradas ex­
ncias, 

... --· 

¡, 
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En todo el terreno llano no ~irnos río nr 
arroyo de consideracion , y sí 'algun caño 
casi sin agua ; pero en recompensa hay al­
gunas lagunas de agua dulce, que son de las 

1 . 
que se proveen los · naturales. De· su calidad 
nada se puede decir , porque no se probó 
á bordo , por su mucha escasez para hacer 
aguada. 

No es facil d.eterminar el temperamen­
to de la parte liana del Estrecho por la man• 

··sion que hicimos en ella; pues estando en­
tonces el sol d.iez y ocho horas sobre el 
Ori~onte , es muy incierta la conseqüencia 
para otro tiempo. · No obstante, el termó .. 
metro con azogue de fina construc.cion fo .. 
glesa, y graduado segun el método de Reau• 
mur , expuesto siempre al ayre en st;t caxita 
jamas subió arriba de 9 grados, á veces de 
cinco, por lo que se dexa conocer , que en 
qualquiera otra ocasion será el frio muy rigu· 
roso, contribuyendo á ello los vientos del O. 
y O. S. O. que pasando por1 las montaña9 
cubiertas de nieve , se impregnan de par., 
tículas frias El cielo est-á ordinariamen-
·te despejado , y 'la atmosféra limpia, al 
mtnos en las dos . ocasiones en que pasa• 
mos ; pe1.70 esto se de.be entender particu~ 
larmente sobre el Cabo de las Vírgenes Y 
sus inmediaciones ; porque ya de la an"' 
gostura de nuestra Señora de la Esperan­
za para el O. se percibe la mayor proii~ 



1 . 

TIERRA MAGALLANICA. 47 
·dad á la parte montuosa , donde la at­

sféra raras veces está descargada de va .. 
res. 

No es igual el temperamento en toda 
part,e montuosa, pues desde Cabo Ne· 
hasta el Morro de Santa Agueda es muy 
1gno , y la vista mas apacible : desde 

Morro al canal de San Geronimo ya 
el temperamento mas .crudo y el aspec­
mas horrible ; pero no se puede com­
ar con lo demas hasta el Cabo de la 

oria, á cuya parte llamó con harta ra .. 
zo el Señor Narbourough la Desolacion del 

En el rigor del verano experimenta­
aquí frios grandes , y una inconstan­

notable en el tiempo : raras veces es­
el cielo despejado , y cortos fueron los 

ntes en que se conoció la fuerza del 
: ningun dia se pasó sin que lloviese al­

y lo mas comun era no ce~ar de di­
r. El estado del termómetro era de seis á 
grados, y muchos días 1 legó á t escasos, 

11Htnal0 de notar que las montañas entre las 
s estaba fondeada comunmente nues­
ragata , debia por precision disminuir 

ha el rigor del frío que experimenta­
muy penetrante , y casi insufrible en 

umbre. ' 
No hay duda que los empinados y es­
s peña&co¡ de esta parte del Estrecho 

• 
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cubiertos- de nieve perpetua, que forman 
un aspecto obscuro y espantoso ' contribu­
yen mucho á mantener el ambiente húme­
do y frio ; por cuya razoñ ·está Ja atmos• 

_ féra siempre tan cargada de vapores y ne-
blinas tan densas, que á veces los h.Úracanes 
mas fuertes no son capaces de disiparlas. Si 
á proporcion aumenta el frío en el invier­
no como en las d.emas partes conocidas del 
Globo , se puede conjeturar que será casi 
intolerable. No lo exp~rimentó nuestra fra­
gata ; pero sí Jos Holandeses que inverna-

_,,. ron , por la tenacidad de l9s tiempos con­
trarios en la babia de Cordes , donde. poI 

• º la inclemencia de la estac;ion perdieron 8 o 
hombres. No es necesario mendigar exem'!' 
plos estraños, quando el éxito de las pobla .. 
ciones de Sarmiento manifiesta qual es el ri· 
gor de este clima. ·" 

Todos convienen .que el emisferio aus­
tral en iguales latitudes es mucho ma~ frío 
que el boreal. Los naturalistas y fisicos pre­
tenden que proviene esta ~iferencia del ma­
yor espacio que ocupan en el primero . las 
aguas, de lo que se origina que en cier­
tas estaciones se encuentran las bancas d~ 

, nieve en latitudes no r~iuy crecidas, y tam~ 
bien ocasiona los violent9s. y continuos vien~ 
tos del O. y · sus colaterales, Jos quales .arra .. 
vesando un espacio inmenso. de Océano sitl 
encontrar estorbos que -les hagan caml>iat 
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direccion, van· adquiriendo por grad9s 
fuerza , y !r<>n capaces de los mayo res 

·trozos, haciendo tan penosa la ·nave­
ion del Cabo de Ho.rnos. En el estrecho 

nota alguna variedad en ellos ; pero de 
inario toman la direccion de' k>s cana-. r ( 

~ la impresion de una a~mosféra tan im-
nada; y limitada entre tan altas monta-

' contribuye á formai: los uracanes que 
ces se experimentan ,_y cuya terqueda~ 

tan larga la navegacion de E. O. 
s imponderable la humedad que se en­

otra en todas estas partes , y la abuni'" 
aancia de ~rroyos y ca&cadas que precipi­

close de lo alto de los montes forman 
rincipio una vista agradable : iJu1tioa 
se desvaa.ece muy pronto al contem­
lo dema~. Estas aguas son muy buenas, 
as de pronto; pero se ha experimenta-

ue embarcadas no se conservan así , y 
an de un gusto casi desagradable , y 
anto de no la mejor calidad. 
· endo tal el suelo y clima. de la parto 
no es estraño que produzca solo <rl 

cor o numero de plantas de que voi á dar 
noticia, advirtiendo que estan en las inme­

. iones de la orilla , pues no hubo pro­
. on para internarse; y a~í no se puede 

rar ni es probable creer que no ~ª:-
ras clases. 
odo este terreno que se ha repres~u."" 
MO XVI. D 
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·rado ·conío tan · poco apto para la vegeta ... 
cion por falta de jugo, está _sin ,embargo cu­
"bierto de una especie de grama parecida á Ja 
avenacea, y de otra . yerba que se cría en 

, ·abundancia en las Maluinas, á que llaman 
Paxónol. En el mes de Diciembre estaba 
en todo su vigor tirando su color entre ver­
de y amarillo "por estar próximo 'á secarse, 

+;y entonces.. queda como paja. Esta es la' ma­
teria con que los Patagones hacían sus ho· 
gueras , y por lo que se vió prestaba buen 

.. pabulo á las Bamas , siendo segun toda apa-
1'iencia muy propia para pastb dé gariado, 
·como se ha visto en las Maluinas. 

Hay una planta, cuyo alto es dé dos 
'pies, muy ramosa y acopada: sus hojas co­
' mo 'las del ciprés, y del místrtcf color: en 
el remate de cada una se eneuentra

1 
una 

florecita amarilla, de suerte qne cada rami· 
·ta es ua conjunto de flores : estas pequeñitas 
de un olor ar~mático , fuerte ma~ que e.l 
tomillo : su gusto muy amargo y resin"oso: 
no tiene espinas ni da fruto alguno : sus 
raices ·son muy ~sparcidas aunque delgadas: 

·estregando sus hojas contra la palma de la 
mano dexa 'un olor muy confortante y agra­
dable: se ,asemeja algo á la erica de Espa ... 

··fia , pero se pued'e considera...-· como particu-
lar de estos parages. 1 . 

La segunda p!'anta consta de pocas ho .. 
jas, estas pequeñas y vdlúdas, del tamaño 
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palma de la mano ; su color verde 

o en la faz superior, blanca, y tnas ve- ~ 
a en la inferior, de un gusto algo suba ... · 
; su tallo de un pie y medio de alto:-

él echa unas flores blancas en sus ho-
y amarillas en el centro del caliz como 
lta : siempre se hallan tres ó quatro 

as formando ramillete: ~l tallo es tam- . 
velludo y maci-zo : su rai-z blanca y de 

á siete pulgadas: c<>ncuerda en algo 
as acetosas. 
a tercera planta es de un pie de alto~ 
ojas mas pequeñitas que las de la sal­
y son blancas , gruesas ·y velludas , de 
algo aromático, y gusto amargo: es 
ie de camepuis, ó siempreviva del 
o. 
a quarta es de una especie de arbus­
poco mas de un pie de alto, espar-

sobre la tierra en mas de una vara de 
nferencia. Sus hojas redondas , del ta· 

y figura de una almendra mondada: , 
lor verde obscuro : sus varitas muy 
sas , y las espinas con tal simetría, 
ebaxo de cada ha.ja forman una cruz, 
iéndose la hoja sobre las espinas : su 
es ácido, y no agradable , y no tie­

or: echa una frutilla redonda que te-
1 mismo gusto , y estaba s~n madu-

itas quatro plantas · son las únicas que 
D2 



\ ' 

~ ~ J!L ViAGERO UNIVERSAL. 

merecen descripcion : el Abate Per'neti en 
su viage á ·las Maluinas habla de alguna de 
ellas, y de otras mucha¡ que nacen en 
estas islas. Acaso uh experimentado bo­
tánico , y sabio naturalista habria encon-, 
tl'.ado_ en este terreno mayores riquezas con 
que aumentar el catálogo de las plantas 
hasta ahora co~ocidas ; pero siempre que· 
dará este suelo como el mas pobre y me· 
nos apto para producir lo necesario á la 
vida humana ' a lo menos . en lo que toca 
á vegetales. · · 

Si este· terreno baxo fuese capaz de pro· 
ducir ó criar árboles , .era regular que se 
e_ncontrasen en él ; pues. con los continuos 
y violentos ~ ~s prob~ble hayan mil ve­
ces venido las semillas de los muchos que 
cubren la superficie de . ta parte monruosa. · 

1
• Esfuerza esta conjetura -ver que los 

Franceses é Ingleses en varías ocasiones han 
hecho quanto han podido para criar árbo­
Je¡ en sus respectivos establecimientos de 
las Maluinas , llevándolos con fas precau ... 
ci-ones posibles desde este . estrecho cuya 
travesiia. es tan corta; pero ni unos ni otros 
lo han logrado. Establecidos no~otros en 
ellas se ha puesto el mayor esmero . llevan~ 
do,plantas de toda especie , y hasra tierra 
de Bueno~-Ayres' con cuya diligencia hall 
prendido , pero no medrado ; y para que 
algj.inas verzas y hortaliza ¡e logren, aun-

,, ,. 
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no en su perfecta sazon , pues esto 

ca se consigue, es preciso sembrarlas al 
uardo de alguna ladera ó colina , y 
arlas de paredones para abrigarlas de 
vientos ; y aunque esro mismo se ha 
ticado con los árboles , nunca se ha lo-
o el fruto de tan costoso trabajo. To­

qual prueba la semejanza del suelo 
strecho con el de las islas. 
asando á tratar de los quadrúpedos, 
stanre raro no haber notado rastro, 
quirido tampoco noticias de ganado 
o que tan prodigiosamente ha pro­
º en todo el reyno de Buenos-Ayres. 

no han llegado á este extremo meri-
l del Continente, por los grandes ríos 
s tropiezos de esta naturaleza que no 
podido superar. 
primer quadrúpedo que se presentó 4 

a es el que se conoce baxo el nombre 
anaco ó Lama. 
r. Buffon supone que · los Guanaco1 

darllabiran la parte mas fria de la Cordi-
' pero esta opinion no es confOrme 

coa lo que refiere el Señor Ulloa i ni cott 
a abundancia que se encuentra en la 
baxa del estrecho y costa .Par.agónica; 
ndo el principal sustento y rique~ 

habitantes. En las varias oca»iones 
atamos con ellos fue la única cosa 
f recieron , ponderaI\dO f.a. ·multitud. 
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que hay de estos animales, y aunque no se 
mató ning.uno , se vieron con freqüe~cia en 
la playa. 

No es extraño que habiten un pais -tan 
desproveido ·de agua, pues se sabe lo par- ' 
cos que son en su alimento y bebida , satis· 
faciendo su sed con tener siempre húme· 
das sus fauces con la saliva propia, que en 
estos animales es mucho mas copiosa que · 
en otro alguno. 
. Transferidos muchas veces á España 
nunca se han propagado, y á poco tiem .. 
po han . muerto ; por donde se manifiesta 
que solo es- propio para su conservacion el 
pais de donde son ·originarios. 

No abunda menos de zorrillos, cuya 
piel es tan agradable á Ja vista y al tacto, 
como pestífero el olor de sus orines que 
se percibe á .distancia de una legua. Los ofi­
ciales, m~taron unos quantos, pero se · vie­
ron precisados á echar su caza al agua por 
l19 ·ªPF-star Ja~ fragata: se necesita un sumo 
cqidaélo para qué. las pieles :de estos anima· 
les pierdan el mal olor, pues serian des pre-

. ~jables ,...sin e.sta circunstancia; y es de notar 
~µe siempte . es. necesario preservarlas del 
p.gúa , po11que ,de ·10 <;ontrario adquieren 
nuevamente su hedion.da propiedad. · ," 

r .SegJ.m ·convienen todos los naturalistas; 
~s µ°'" an.on~l que solo s'e rencuentr en el 
huev~ mundo; · y es -muy c'erta Ja . diferen~ 
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a que ~eñala Mr. Buffon entre los que vi­
n en la parte mas austral del Continente 
1\mérica , y los que se crian en el ,i:eyno 
Cartagena de Indias , y provincias 4el 

rinoco , tanto en el tamaño y color de su 
ºel, como en la mayor eficacia de sus ori-
s, que aun sobrepuja á los que se vieron 

61 estrecho. /. 
Poco ó nada hay que decir sobre los ca­

llos de que hacen un continuo uso los 
tagones, porque como es notorio que los 
ericanos no conocieron _ este generoso 

imal, y las utilidades que· presta á la vida 
il , hasta despues de haber experirnentado 
superioridad de los habitantes de Euro­
que fueron los que los llevaron, facili­

ndo mucho con ellos la conquista de tan 
sto continente ; se manifiesta tambien, y 
prueba claramente la idéntica semejan­
' que estos Indios toman los que necesi­

n para su uso de los muchos que se crian 
las Pampas de Buenos-Ayres, en donde 
han aumentado de un modo casi increi-

El redactor clel viage del Almirant~ 
nson da como positivo que los Indios pre-,. 
eren la carne de caballo á la , ~e quat­
uier otro animal ; pero aunque procuramos 
nformarnos de esto , no pudimos venir en 
onocimiento si los Patagones tienen esta 
ostumbre' lo que es mus dudos<?. - . 
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Son tan fieles compañeros de estos In~ 
dios los perros , que rara vez los vimos sin 
un crecido. número de ellos : su casta es ca­
si semejante á la que en Buenos-Ayres ' lla-1 

man Cimarrone~, de los quales seguramen- . 
te tra·en su origen, á . donde fueron lleva­
dos por los Europeos; pues siendo cierto lo 
que refieren los H is toriadores ' de América, 
y lo confirma Cook en su primer viage al 
mar del Sur, que los perros indigenas del 
pais no ·fadran:' los que se hallaron entre 
estos hombres 'desde bi'en lejos daban á co­
nocer qtle eran oriundos del antiguo Con­
tinente. Ya he dicho, hablando de Chile, 
lo que h~y de cierto en este p~rticular de 

, no ladrar los perro's Americanos. 
~dmo la parte baxa del Estrecho está 

falta de árboles, no es estraño se encueq­
tren pocos ó ningunos páxaros ; y así omi­
tiendo los· aquatiles, cuya enumeracio11' ha- ,, 
ré· de pues , porque son comunes á ambas 
partes del Estrecho, solo se vieron algunas 
de las aves mayores de este Continente, 
que por asemejarse al avestruz, comunmen­
te se conocen baxo este nombre; pero bieo 
examinadas se diferencian en lo esencia ', por 
lo que ·muchos naturalistas Españoles y 
Buffon le dexan el no'mbre de Tuyu , por­
que a.sí le nombran los habitantes del país 
donde p'rimeramente fue descubierto, no de­
biéndose ·confundir de niogun modo con 
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s avestruces que se crian en Africa ' , de · 
nde son originarios, como el Tuyu de la. 

mérica. 
Vimos tambien algunas aves de rapiña, 

entre otras una especie de aguilucho co­
cido por los naturalistas baxo el nombre 

aguila pequeña , o al con pardo , ttue se 
cuentra con abundancia en las Maluinas; 
á solo éstos animales referidos se puede 

mitar la de esta entrada oriental del Ma­
allanes. 

Ningun pescado se cogió en esta parte 
1 Estrecho, por lo que parece es muy po­
abundante este precioso alimento , no­

, ndose que las playas tambien carecian de 
arisco. 

La parte montuosa. del Estrecho , éuyo 
mperamento queda expresado, en las pe­

ueñas llanuras cria unos mogotes ó panes) 
rmados de una yerba , cuyas hojas son 

edonda5, y muy cerradas y eotretexidas las 
nas con las otras: en su interior no que­

n mas que las raices las que crecen, y á 
oporcion que abultan van hinchando aque­

a copa de hojas , hasta que . forman de 
lla la figura de un pan redondo. ~stos 
anes suelen tener de alto uno ó .dos pies, ' 

lo mismo de diámetro , y son tan fuer­
es quando e1tan en todo · su verdor , que 
o los rinde el pes6 de un hombre ~ pero 
e nvtó qqe quando empiezan á envejecer, se 
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, agujerean con 'facilidad al ponerles el pie en· 
cima. Quapdo estan en un medio , ni bien 
tan verdes que tenga toda su resistencia, ni 
tan pasados ó viejos que se hallen ya po­
dridas sus .. raices, hacen éstas resorte de tal 
JDOdo , que al ponerse encima leva_ntan su 
volumen . trémulamente á la compresion 
del peso, y le disminuyen del mismo mo-

; do , contribuyendo á esta especie de elasti­
cidad el moho Ó-verdin de la tierra que se 
cría entre unos y otros. El cimienfo ·de es­
tos mogotes ó panes no es el terreno só­
lido , sino otros mogotes de su especie 
que la suma hu~edad ha podrido , y _así no 
se encuentra el ter~euo firme · á menos de 
vara y media ó dos de profundidad , cu~ 
ya circunstancia dificultaria mucho , á no 
hacer del todo imptacticable el primer cul .. 
iivo de estas tierras que desde su creacion 
han estado incultas. Por lo demas el sue­
lo parece compuesto de una .especie de gre· 
da obscura , y ligera con algunos granos de 
arena menuda y /piedrezuelas, de modo que 
á no estar tan humedo, se puede juzgar ap­
to para la agricultura segun el vigor con 
que crecen todos los vegetales que ptodu­
~e . . La yerba cubre casi toda la super-
ficie. · ' 

1 . 

~ Otra· planta habia muy ab1,mdante, cu"' 
F~· alt1¡1ra seria de 'dos varas, muy .acopada 
!~sdc s~ raíz ,: sus hojas es tan ~ispue~tas eq 

,, 
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orma de cruz, y son de un verde claro : su 
or blanca y hermosa , y sus hojas bien pe .. 
ueñas, formando en cada cogollo un rami­

llete. Esta la comian los Indios , y les. es de 
n gran regalo. No' se pudo lograr la simien-
e en sazon , que se reduce á u'nos granitos 

. ' uadrados y largos en lugar de las flores. 
1 gusto de esta planta era agridulce. 

Hay otra planta abundante que tiene 
ojas de figura de parra , y el mismo color; 
un que del tamaño de la yedra, no llega á 
es varas su altura : echa el verano su fru-

a, que consiste en unos racimitos de ubas 
el tamaño de garbanzos , muy negras y 
ulces, de las quales comimos bastante sin 
xperimentar daño alguno. Esta planta es el 
iver ó uba ~rey con la misma figura y 
rcunstancias que se conocen de esta. 

Otra especie amarilla se halló con la 
oja ·mas pequeña : en sus varas ó ramas 
cha tambien fruto del mismo color y gus­

' aunque algo diferente en la figura; por 
que parece puede considerarse de la mis­
a clase que el primero, .y que estará do-

ado deJas mismas virtudes. 
Eatre .estos diferentes arbustos se ' en­

ontraron por el suelo plantas que dan unas 
ores que se juzgarían hermosas aun en Eu-
opa : tales son unas campanillas coloradas 

de color de rosa , que salen de una es­
ecie de murtillo pequeño : otras flores blan-
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cas. y muy ~torosas , que tambien salen de 
planta que se asemeja en la lioja mucho al 
murtillo : esta da un fruto colorado redon­
do del tamaño de un garbanzo pequeño, y 
en su centro tiene un huesecito como el de 
ciruela , y otras de la misma especie hasta 
tres : el gusto es insípido, pero las hojas tie­
nen un gusto áspero y astringente, por lo 
que tendrán mas virtud. 

En la mayor parte de las cercanías de 
arroyos ó cañadas de agua dulce hay por 
el suelo en abundancia una planta que se 
parece mucho á las hojas de malvas, y que 
no lo es : s~le de la tierra cada hoja por 
pedículo separado : ~ sµ color ·es de un ver­
de regular , el pedículo .colorado y de una 
tercia de largo el que mas, y el gusto de 
toda . la hoja muy am~rgo. De esta misma 
se halló en la montaña de la Cruz, y tenia 
en . su cogollo un boton encar.nado como 
una mora verde : su raíz era de poco grue-

· 10 y larga. 
En una de las bahias que se re~ono­

cieron, se halló mucho e lecho hembra seme­
j ante al que se cria en España; ' y en va­

ias otras partes una especie de culantrillo, 
aunque 111uy impropio y diferente del que 
se. cria en los parages humerlos. 
. · .En las playas hay gran porcion de una 

'Planta cuya . altura no excede de dos pies, 
SJ..í.S ~ojas grandes como !as de fas .-acelgas. 
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En el tronco de los 'árboles y eR la cer­
cania de los arroyos se halló .tambien· una 
especie de enredadera: es una yervecita,. 
.cuyas hojas son tan pequeñas como len­
tejas : sus ramitos muy largós á manera 
del culantrillo , y de un ·gusto seco é insí~ 
pido. 

Tambien hay en las ~ orillas del ·mar , 
unos arbustos cuyas hojas son, muy finas 
parecidas á las del sauce , de un .color ver_, 
de claro , sus flores encarnadas _ en figura 
de campanill~, y en su centro· tres hojitas 
azule·s que cierran su caliz, dando á roda 
la flor una vista muy agradable. La semi­
lla la echa _en una baynita . del · tama~o de 
un piñon , aµnque mas delgada y redonda: 
iU tronco es muy tortuoso , y cubierto ge-. 
neralmente de Qna costra de musgo, y es 
madera nada fuerte ni pesada. - , 

En las inmediaciones de las playas se 
encuentra un·a crecida porcion de apio sil­
vestre, de un gusto regularmente agrada7 
ble. Por su virtud antiescorbútica se hizo 
de él un continuo uso- en la fragata , y la 
tripuJacion le comia con prov:eclio tanto co-
cida coñ10-en ensalada. , 

En lo interior de los bosques se ha-, 
llaron algunas matas de anis ;- pero de ni1 
gun modo su semilla ó grano, á pesar der 
estar en la estacion propia para ello. 

La mayor parte de_ loi bosques estan. 
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cubiertos de una planta muy parecida al 
romero , pet<> que no es propiamente tal: 
su altura e~ desigual: la mayor no llega á 
dos varas : acopada cada mata desde el 
&uefo: >sus hojas de un verde claro : por 
la parte superior blanqu~cina y algo ve­
lluda por la inferior: largas como una pul­
gada ; y ancha donde ma~ fres lineas ; echa· 
:flores en cada ramita en ~ lo superior de 
ella de un color blanco, y de muy poco . 
olor: su gusto amargo y algo insípido;y 
quemándole exhala _ un olor agradable • 

. El murtilla . es el que da la frutilla de 
que han hecho uso casi generalmente las 
tripulaciones de to~os los Viageros, por te­
ner un · gusto agridulce , por consiguiente 
atemperante , muy agradable quando está 
perfectamente madura. De éstas hay va­
rias especies, pues unas son redondas, otras 
oblong_as , otras de . figura de un corazonci­
to : varían tambien el cólor ; y· así son ne­
gras , coloradas, rosadas , ó blancas del to­
do, que son las mas ·dulces. 

Aunque seria una temeridad asegurar 
no cría el Magallanes mas plantas que las 
referid.~s , pues especialmente en esta par-· 
te montuosa es natural haya · otras muchas 
en parages que · no se pudieron visitar, fue 
u a feliz estacion la de la demora en . el 
Estrecho , estando casi todas las plantas 
en flor ó ~n su mayor vigor, lo_ que Jaeili-
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tó la ·antecedente de~cfipcion de ~cada una. 
Pasemos á la de ios árboles. 

Tres son las especies de árboles que se 
hallan en los vastos bosques que cubren ca­
si toda la superficie del terreno niontuosó 
del Estrecho: la primera que es fa mas des~ 
precia ble, aunque no del todo idéntica con 
la ha-ya del Norte ~ se le parece alguna cosa. 
Su altura es prodigiosa ; pero en muchos 
que se cortaron se notó que tienen el co­
razon dañado , por lo que no es á propo­
sito ·para obras; ni sus fibras tienen la for­
taleza que representa su magnitud. 

La segunda especie que es la mas abun• 
dante, es la , que el Doctor Ban.ks llama 
fBetula antártica , aunque en had·a se pare­
·ce al arbol que se conoce en Es-paña baxo 
este nombre de Abedul. Los hay .de todos 
tamaños , y algunos tan corpulentós y -rec.;. 
tos que se podrían hacer masteleros ó qual­
quiera otra pieza de arboladura , á no sel' 
tan pesados : su interior es blanco , y solo 
-se rája ó hiende de alto á baxo : .perdiendri 
la humedad que contiene, ·es excelente para 
qualquier obra de carpinteria : ·tas ramas 

' salen formando copas con Jas hojas 
1 
ma~· 6 

lllenos grandes : el color Q~ . {~ ·hoja es ver-
de claro: su magnitud 1como Í·de un dédo · 
pulg!lr : su figura ovalada ; terminando eh 
U[\a punta no enreramente aguda, y frangea-· 
da en toda su circunferencia. Su fruto con-
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siste en unas piñitas como garbanzos ' cu­
biertas de resina muy aromática , que es­
tregándola con los dedos conforta : se tra­
suda de la substancia Clel arbol por entre IH 
hojitas de la piña, y quajándose con el frio 
queda un botoncito en cada una. Su semi­
lla es una pelotilla negra del tamaño de un 
garbanzo, en cuyo centro hay un polvi­
llo negro p.or donde se hace su propaga­
cion , que es muy abundante. La corte­
za de estos á'rboles es proporciohaaa á su 
grueso, habiéndose encontra:do algunos que 
tenian ti::einta y cinco pies de circunferen~ 
da: es facil separarla del córazon, y log 
Jndios la emplt!an para sqs canoas. 

Se traxeron en la fragata cantid"d de 
estas pifiitas reiinosas para ~er si tiene a~­
guna virtud : se parece. en e.l Ólor á la gp.; 
ma de copal que se conoce e~ .España. _. 

La tercera. especie que es . la mas aprei­
ciable y no menos abundante es el arbo{, 
que por haberlo primeratn~nte descubierto 
el Capitan · Winter en la parte meridional 

· ~. occidental de la costa delf uego, conser­
·va su nombre, y su corteza SJ! .. llaman Win­
teriana. Los hay grandes , medianos y p~­
queñitos : sus hojas son parecidas en todo á 
Jas del laurel, y largas como ctnco pulga­
das : su anchura por donde mas una y 
media : su color verde algo obscuro. Tan­
to éstas como la corteza tienen un olor bai-

.: 
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tante aromático que se percibé quando se 
quiebran ó se estregan entre las manos. La 
corteza tiene un picante fuerte , que se ase~ 
meja algo á la pimienta ; ademas tiene otro 
gusto algo dulce , que se conserva al­
gun tiempo en la boca despues de haber-· 
la mascado. El grueso es segun la mag­
nitud del arbol , de suerte , que se co­
gieron muchos pedazos , cuyo canto tie­
ne mas de una pulgada. Se compone de 
dos capas intimamente unidas ; Ja exte­
rior cenicienta , la interior acabada de cor­
tar de un blanco obscuro ; pero á po­
co rato se va poniendo encarnada , y al 
llegar . á secarse queda del color de choco- · 
late en pasta. Su semilla consiste en unos 
granillos como pimienta, que contienen den­
tro quatro ó cinco pepitas negras largui­
tas y semicirculares , y su sabor ó , gust 
igual al de la corteza, pero muy activo. 
Sale en forma de racimitos, que cada uno 
contiene quatro á seis granos : se quaxan 
en el sitio de su flor , la que tambien se 
vió , y era blanca como. el azahar, aunque 
mucho mas finas y pequeñas. 

De los arbolitos pequeños se sembraron. 
algunos pies con su misma tierra, y á pe· 
sar del sumo cuidado , todos se secaron en 
las inmediaciones de · 1a Linea ; y si la si­
miente que se traxo no produce, no se lo.­
grará er deseo de propagar esta especie ~n 

TOMO XVI. - :S 

' 
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España. Las calidades de esta corteza dan á 
entender tiene una virtud estomacal , corro­
borante y antiescorbútica. Se usó de ella co­
mo de especia, echándola en los guisados, y 
les daba un sabor grato, sieú'do al mismo 
tiempo muy saludable. El agua que filtra 
de ordinario entre las raices de este arbol, 
adquiere, como se experimentó , una vir~ 
tud digestiva , y aun mueve algo el .vientre. 
Es preciso usat con disc~ecion de esta cor- . 
teza en los paises muy frios , y en tiem­
po de invierno , pues en el verano ó pai­
ses cálidos , lejos de hacer provecho , seria 
dañosa , irritando demasiado. 

En los parages pantanosos y húmedos se 
encuentra una especie de arbolito parecido 
al ciprér; , formando guiones muy derechos: 
está poblado de ramas desde el suelo : su 
mayor altu'ra es de quatro ·á cinco varas: 
el grueso del tronco de diez á doce pul­
ga.das quando mas : sus hojas se parecen al 

1 ciprés , son del mismo color , y solo se, dis­
tinguen en que forman quatro esquinas : su 
fruto es unas bolitas negras del ·tatnaño de 
garbanzos : quando se vieron estaban hue-

< cas y secas con cierto polvillo en su inte­
rior : el sabor. de las hojas es mas amargo 
que el de la retama. ' 

Tambien se cria en estos bosques una 
especie de palma , cuyo tronco es de una ' 
vara de alto , y su mayor grueso de vein· 
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te pulgadas : sus ramas estan colocadas en 
Ja copa en contraposicion como. las palmas 
que llevan dátiles, pero sin formar cogolló 
ó palmito: las mayores tienen de largo, va­
ra y media, sus hojas estan dispuestas á tna...., 
nera de la del elecho ú polipodio , su color. 
verde claro , su gusto desagradable , y no 
se las encontró fruto alguno, Abundaba en, 
los parages donde habia algun arroyuel~ 
de agua du Ice. 

El amarill<' ó arbol espinoso, que es pro­
piamente el berberís, que describe el Doctor 
Laguna, tiene de altura de dos á tres va­
ras , el color de las hojas y de las ramas en 
la parte exterior verde obscuro , pero en Ja 
parte interior como tambien en el tronco, 
muy amarillo : echa una frutilla morada en 
su madurez , que tiene un gustillo ácido , y 
mas quando estan sin madurar, y conserva 
las mismas virtudes. 

Los unicos quadrúpedos que se encon­
traron en el terreno montuoso se reducen 
á los perros identicos con los de los Pa ... 
tagones , de quienes . es probable los hayan 
a.dquirido los habitantes de estas partes del 
Estrecho .; y una especie de venados ó cor... · 
zos , que por no haberlos visto sino desde 
lejos , no es facil decir á qué clase , · de fa1 
muchas que hay de esfos anintales, perfene­
c~. Por lo demas no se puede asegurar si la 
noticia de Pedro Sarmiento de haber viito· 

B :l 
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rastro de tigres es creíble, pues á la verdad 
no parece este clima propio para tal género 
de fieras. 

Mucho mayor es el número. de fas aveg · / 
que habitan los bosques; pero el poco tiem­
po y proporcion que hubo para la caza, y la 
suma dificultad de acertar con los nombreg 
de cada una , me pone en la precision de 
no especificar sino las que con mas fre- · 
qüencia se nos presentaron á la vista. , 

Segun la opinion comun, los paises fríos 
y climas rigidos no producen aves con 
mucha abundancia , y ]as que¡ tienen no 
son tan hermosas , y de Ja brillante di­
ferencia de colores que las que se crian 
én fa · Zona Torrida. Sin embargo, vimos 
una especie de cotorras verdes del tamaño 
de. un palomo con una golilla encarna- 1 

da , semejantes á las que se hallan en 
ChiJe, bastante bellas. Aun es mas vistoso 
un paxarito del tamaño de un gorrion , cu­
'ªs plumas negras como azabache , tie­
nen á lo largo 'una sutil raya dorada: y 
el pico amarillo : esta contraposicion de 
colores forma un todo muy agradable á la 
vista. 

Las urracas se ha11an con abundancia; 
_ pero se diferencian algo de~ las conocidai 
en España. 

' No menos comunes son las becasinai 
identicas .á las que se encuenti:ao en las islai 

\ 

. . 
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de Falkland , y de un gusto exquisito. 
. Tambien vimos muchas veces una es49 
pecie de ave muy parecida á nuestros mir..,. 
los, que seguramente es otra especie di versa. -

Lo que nos causó mucha admiracion 
fue el encontrar hasta en la cumbre de los 
montes cubiertos de nieve unos paxaritos~ 
á los que por su identidad con las nues~ 
tras llamamos golondrinas M~gallanicas. Qui· 
zá no son ' á pé'sar de todas las aparien­
cias, de la especie de aquellas que se re. 
tiran de Europa al entrar el otoño, para dis­
frutar de un clima mas templado en su pais 
originario. 

El canto de todas e~tas aves, y de otras 
muchas que hay , ~o es á la verdad muy 
agradable , y nunca oimoi cosa que embe., 
lesase los oidos. 

Los Indios regalaron al ,.,Comandan­
te Don Antonio de Córdoba un paxarito 
mosca , muerto , ·y disecado con casi to­
das sus plumas , enteramente semejante 

... á los que se crian en los paises mas cáli. 
dos ; siendo dificil de explicar si esta cas .. 
ta de páxaros existe y se cría. en este cli­
ma, al parecer tan contrario á su natura· 
leza ; y como no se vió nrngun~ . vivo de 
su especie , se ignora si es alguno que ex• 
traviado vino á morir en él , ó si verda- -
derameote el clima de los S i grados no es 
tan opuesto como se supone. · 



1']0 :BL VIAGERO UNIVERSAL. 

. No faltan aves de rapiña que persiguen á 
las mas débiles ; pero no puedo decir sobre 
ellas nada particular. . 

Mucho mas considerable es el número 
de las aves aq át icas. Los patos comunes 
y reales se hallan con abundancia, y son 

· ~e un excelente gusto. Otra esp cie no me .. 
nos copiosa ' aunque su carne huele algo 
a marisco, se · halla en las bahías del Es­
trecho ; y de ordinario en las cer.canias de 
Jos arroyos: son mas pequeños que los pa­
tos : sus ·plumas blancas y negras , el pico 
encarnado y largo : siempre van de dos en 
dos, y perseguidos dan un silvido bien raro 
y particular. 

·Es prodigiosa fa cantidad de otra es­
pecie . de patos que los marineros .Jlaman 
Bastardos , por ser su carne de un gusto 
intolerabl~ y pestífero; sus plumas son blan .. 
cas y negras, el .cuello largo; la col::i muy 
~orta , su vuelo no muy rápido , y por lo 
comun van en bandadas. 

Los ·pharos conocidos con el nombre d~ 
quebranta-huesos , abundan en este Estre:­
·cho , y los hay extremamente grandes. Son 
inumerables las gaviotas, y se encuentran 
de muy diversas especies. La que me pa­
reció mas hermosa es una , cuyo tamaño 
no excede del de una tórtola gran de. Tie .. 
ne la cabeza · neg ra , y las plumas de to­
do el ~uerpo y alas de un blanco resplan· 
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deciente, mezcladas con algunas rayas le .. · 
ves negras : los diamantes y rubíes'"'no igua­
lan al brillo de sus ojos : al rededor de las 
niñas tienen un círculo colorado como de 

·Carmin , que hace resaltar mucho SU be­
lleza. 

Los pingoynes ó páxaros niños no vue­
lan ·; pero es tan rápida su carrera por la 
superficie del agua, sirviéndose de las alas 
á modo de remos, que dexan un. rastro co • 
mo las embarcaciones , y así ~s muy di­
ficil cazarlos ; pero sorprehendidos en ti~r· 
ra dificilmente se escapan. El Abate Per­
neti en la historia natural de las Maluinas 
trata con bastante extension de todas es­
tas aves. 

No se encontró en el Estrecho ningun 
a·nimal ponzoñoso ni insecto incomodo, con 
Jo que ~e confirma la opinion de casi to­

, dos los Viageros sobre este particular. En 
' Jo interior de los bosques hay algunos mos­

quitos ; pero ni pican ni _molestan con el 
zumbido, ni nunca se atreven á salir al 
ayre libre , acaso por la d iferencia de tcm· 
peramento. Se hallan tambien algunas ma .. 
riposas y arañas , que los naturalistas dis­
tinguen con el nombre del campo : se ha­
llan bastantes escarabajos , pero algo di­
ferentes de los que se conocen en Europa.. · 

No ha y que contar mucho con la pes ... 
ca , ct>mo coñtra la cxpectacion de todo• 
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sucedió en la ' fr agata , pues abunda muy 
poco eJ Estrecho de peces ; y solo en la 
proximidad de los rios se encuentran algu· 
nos , que á la verdad son de un gusto ex­
quisito. Tanto con la red como con los pa• 
langues solo se cogió de quatro especies. Una 
que lláman mugil , y los hay dé todos ta­
·maños; pero los mayores no pesaban arri­
ba de seis ú ocho libras. A este mismo pes­
.cado llaman e'n las islas Maluinas baca-
lao ., porque curado no es inferior al de 
Terranova. La otra es el cspereuro me­
nos abundante. La tercera es bien pe­
queña , pescado algo viscoso y colqrado, 
. y se ignora á qué género pertenece. Final­
mente , la quarta es el pege~rey , algunos 

... de los quales pesarían media libra. , digno 
del nombre que tiene por su exquisito sa­
bor , pues frito es excelente. 

Se presentaron á la vista algunas balle­
nas , bufoos y ,lobos marinos ; pero seria 
inütil hablar de estos cefaceos tan conoci­
dos , y que absolutamente no se diferencian 
de los que freqüentan los mares y costas de 
Ja América Española. _ 

En recompensa de la escasa pesca abun­
dan las playas del Estrecho de exquisito ma­
risco. Los mexillones , lapas , picos , cafia· 
d illas, almejas, caracoles marinos y herizos 
fo~man el principal sustento de los Indios, y 
fueron el continuo regalo de la tripulacion 
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c!e la fragata. Los mexillones, cuyo ta~año 
es en alguno3 de cinco á seis pulgadas , no 
ceden en gusto á los hostiones mas exquisi- . 
to , lo que ha dado motivo á los naturalistas 
para llamarles mexillones mag!lllánicos pa­
ra distinguirlos de los comunes. En muchos 
se encuentra una_ especie de perlas , produ­
cidas segun la comun op'inion de una en­
fer medad que suele padecer este marisco. 
Las lapas soo de un tamaño extraordinario, 
y su concha en lo exterior del nacar mag 
resplandecien,te ; pero ni con mucho son 
tan gl;ls tosas al paladar como los mexiHones, 
y mucho mas indigestas. Con las ·redes se 
sotian á veces coger muchas santoyas , y 
una especie de bogabaotes y cangrejos no 
del>preciables. , 

T odos estos mariscos se alimentan por 
lo general del jugo de una planta ·marina 
llamada Cachiyuyo : su tallo se levanta 
hasta la superficie del agua, siendo su lar­
go de quince . á veinte brazas; echan sus 
raíces en las piedras, y son de color de lo 
de mas de la planta, esto es, de, un amari­
llo obscuro como el de las hojas de árbo-

1 

les muertos que se- empiezan á secar : el 
grueso de su tallo es de un dedo quando 
lllas: destila un humor viscoso : dé trecho 
en trecho se ven unas calabaciras largas, y 
muy poco gruesas llenas en su interior de 
agua, de las que toma nacimiénto cada lJ,o-
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ja , cuyo largo es de 2 á 2 t pies , y de 
ancho por donde mas de 4 á S pulgadas: 
remata en punta , y es su . figura como la' 
de una almendra muy puntiaguda. Estas 
hojas no son lisas en su superficie , sino 
vistosamente dibuxadas con lineas longi tu­
dinales y algo realzadas, tanto , que vistas 
á distancia se parecen á las cintas de aguas: 
cada raíz echa cinco ó seis de estas ramas, . 
y tan juntas las unas á las otras que mu­
chas veces cubren enteramente un gran es­
pacio de mar , y tan espesas que con su­
ma dificultad puede pasar un bote por en­
:cima. La vista de esta planta indica siempre 
un fondo de piedra , y así debe evitarse, 
quando lo permitan las circunstancias, el 
navegar en sus inmediaciones á ·causa de la 
des-igualdad que se suele encontrar en el 
braceage. En muchos parages se hallan 
montes flotantes , que la marejada y fuerza 
de los vientos ha arrancado de sus raices, 
y de ellas estan llenas por lo comun las 
playas de todo el Estrecho. 

Tal es el suelo y temperamento, y ta..: 
les las producciones y animales que nacen 
y se mantienen en el ·Magatlanes : esto es 
todo lo que ofr~ce á sus habitantes, c¡ue es 
razon nos acerquemos á conocer. 



CARTA CCLII. 

Habitantes del Estrecho. 

Lo humedo , y por consiguiente mal sa­
no de este clima, es la causa de su corta po­
b!acion , que se compone de dos ra'zas del 
todo · dif~rentes : los que VÍ\!en en la parte 
llana , y los que habitan en la fr!ontuosa: 
en especial estos son en muy reducido nu­
mero, pues 'desde Cabo Negro hasta Ca­
bo Fravard solo se vió una tribu de <1ua­
Tenta á cincuenta personas que siguió á Ja 
fragata hasta Cabo Redondo, y aun se pue­
de suponer que no pasa del Morro de San­
ta Agueda para el ' O. siendo segun todas 
las apariencias la misma que encontró Bou­
gainville y demas Franceses quando venían 
á hacer provision de leña para las Malui­
nas. No se puede fixar con igual precision 
el numero de los restantes moradores del 
Estrecho , pues solo se vieron setenta indi­
viduos , y quid serán muchos . mas. La 
p~rte llana está mucho mas poblada ; pero 
siendo tan notable la diferencia de unos . 
Americanos á otros daré con distincion las 
noticias de cada uno, 

Los que habitan el llano son los famo­
sos Patagones que con tan diversas señas 
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han dado tanto que discurrir á los sabios 
de Europa, y han mantenido tanto tiempo 
Ja ~erplexidad sobre la existencia de un 
pue~lo de gigantes , á cuyo favor eran un 
argumento tan fuerte. Quando Robertson 
escr ibia su historia de América, por esta va­
ried~d de opiniones se mantuvo indeciso, 
admirándose que quando todos los anima­
les no llegan á su mayor perfeccion sino 
en lo'~ clin as templados, y en donde las 
matf rías que los nutren es tan en la mas 
agradable abundancia, la naturaleza haya re­
servado. al ingrato clima del Magallanes, 
y á ,una tribu errante de salvages ostentar el 
mas alto honor del género humano, dis­
tinguiéndole cop una estatura procerosa, y 
un \vigor superior á los demas hombres. 

Sin introducirnos en discusiones- imper· 
tinentes á nuestro propósito sobre la reñida 
~ontienda de la estatura de los Antediluvia­
nos, si se con erva por un esfuerzo de la. 
naturaleza en algun ángulo del Orbe , ni 
nada de lo que se expone á favor de los que 
hablan de la existencia de gigantes; nos 
basta asegurar que de ningun modo lo son 
los Patagones. La prolixa medida de los 
oficiales de nuestra fragata 'exactamente la 
misma con lineas de diferencia que la de 
Carteret_ y Wallis, y la de Bougainville, con• 
Viene CO Z] fa exacta definicion que die­
.ron los Nodales , asegurando eran unos 
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hombres membrudos y apersonados. 

( 

No podemos d~sentendernos del agra-
vio que se hace á los primeros navegan-
tes Españoles , atribuyéndoles el origeu' de 
tal fabula para hacer extraordinarias sus 
navegaciones, como si. para esto hubieseri . 
necesitado de mas auxi lio que la sencilla 
verdad . . 'Un sin numero de/autores que han 
tomado parte ·en esta viva contienda, con­
vienen en que Magallanes, Loaysa, los No-
dales , y hasta Sarmiento deponen unani­
mamente de la estatura gigantesca de los ¡_ 

Patagones. Yo que he tenido presentes _ · 
sus diarios originales, nada he hallado de _ 
1emejante hecho. El diario de Albo, que e~ 
el único que se conserva de Ja expedicion 
de Magallanes, no hace mención de los Pa- 1 

tagones. Urdaneta al referir que trató co11 \ 
ellos, los llama grandes y feos. El manuscrit() ' \ , 
de Morí aunque habla expresamente de es-

1 
tos Indios , nada dice de s,u estatura ; lo 
lllismo le sucede á Camargo. Ladrillero!J 
asegura que la gente del Estrecho es bien 
dispuesta de cuerpo , soberbios, y de gran-
des fuerzas. Los habit;mtes de la boca de~ 
N. son grandes de cuerpo así ho11ibres co-
mo muge res, y de grandes fuerzas los hom .. 
bres, y muy sueltos. Sarmiento en su pri-
lller viage solo dice : que diez hombre!l 
a~enas podian detener á un Patagon ; y 
iln expresar su estatura los llama eD geno-
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ral Gigantes, y que de~de el rio de San 
Juan de la posesion empieza la gente gran .. 
de. En su segundo viage añade : que los 
Ind;ios del Estrecho eran grandes , y su 
Capitan mas _grande : y siempre distingue 
á los habitantes de la boca del N. por la 
gente grande , llamando al que tomó á 
bordo, crecido ae miembros. Hernando To­
mé el marinero Español que salvo Can­
dish, atestigua en su declaracion que los 
Jndios coa qyienes trataron eran agigan­
tados; y en otra parte que eran muy cor­
pulentos y disformes. Y a he referido el 
juicioso voto de los " Nodales , de que re­
sulta que ninguno de .los marinero~ Espa-
ñoles les atribuye la estatura desmesurada, 

¡ ni el demas conjunto de rarezas divulga-
1: das despues , que hasta Seyxas trata do 

mentidas, y ponderadas. 
El Italiano Pigafeta en la novela que 

divulgó como historia de la expedicion de 
Magallanes, es el primero que hizo á los 
Patagones de mas de quatro varas ; pere>¡ 
este Autor no merece ningun credito por 
tantas circunstancias semejantes á las con­
versacion@s del Diablo con los Patagones 
casi en su presencia : que ha y páxaros en 
el Pacifico que se meten dentro de las b~­
llenas, las matan comiéndoles el corazon, 
en cuya jaula se quedan contentos hasta 
que abiertas las ballenas salen : 'lue el Rey 
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de Lao tenia dos pe~las como huevos de 
gallina ; y otras muchas ficciones de que 
·abunda su relacion. En esta misma cor­
pulencia de los Patagones va tan poco. 
consigµiente , que despue~ de haber pon­
derado lo enorme de su cabeza, entre va­
rios regalos que para su uso hizo al ma~ · 
abultado Magallanes , cuenta un gorro de 
que él se servia , quien nada tenia de gi­
gante. Era tan achacoso Pigafeta de ver 
tales vestiglos , que tambien columbró gi­
gantes en el · río de la Platá. Maximilia­
no Transilvano que no hizo mas que tras­
ladar á Pigafeta cuenta lo mismo , y aun , 
lo adorna con otras inverosimilitudes que 
no discurrió su paysano. 

Como estos eran los unicos escritos que ~ 
andabán en manos de todos cayendo en las de 
autores de mas candor que discernimiento, 
como Gonzalo F ernandez de Oviedo , tras­
ladó éstas y las demas fábulas á su histo­
ria, y se extendió mucho en la de los Pa .. 
tagones , imbuido de los informes del Clé­
rigo Arizaga , que fue de la expedicion de 
Loaysa , y que se hubo de divertir en abu­
sar de· su credulidad , diciéndole cósas que 
ni expresó en su declaracion que he ci­
tado , ni se hacen creíbles, no solo de la 
desmesurada estatura de los Patagones , que 
un ~ombre alto no llegaba con ·una . mano á 
la cmtura , sino que de cada bocado comian 
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mas de dos libras de carne cruda, que cada 
uno bebia de una vez mas de seis arrobas 
de agua' y otras exageraciones que pueden 
verse en su historia. 

Con este voto mas de un Autor contern· 
poraneo fue tomando crédito Ja opinion de 
los gigante~ Patagones , que adoptaron Go­
mara , Argensola y otros varios Escritores 
de demasiada buena fe para copiar sin exa­
men quanto oían de aquellas remotas regio­
nes ; así pone éste islas habitadas de s_olo 
demonios , y cometas y presagios para cada 
suceso. EL primero no solo copia á Pigafeta, 
sino tambien añade cosas mas risibles, co­
mo que el Rey Colano de Ternate tenia 400 
damas en su casa , gentiles en ley y en per.­
sona , y 1 oo corcobadas que le serviaa de 
pages. Estoy muy distante de querer ridicu· 
)izar á unos Historiadores de mérit9 tan CO• 

nocido , y solo refiero esto para hacer ver 
con quant~ mas facilidad se persuadidan de 
la existencia de los gigantes. Qualquiera- que 
se haya familiarizado con l,os autores del si .. 
glo XVI. conocerá que no fue el .. de la filoso­
fia. La erudicion reyna en aquel siglo ; pe­
ro' la crítica nació en el siguiente. No obs-. 
tante, los que sobresalían ~or su juicio no 
adoptaban tal extravagancia, como sucede 
á Acosta, que refiriendo todas las fabulas de 
gigan.tes en la América , no mencionó á los 
Patagones como tales , iieado tan del pro· 
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posito de su historia, y ha~iendo capítulo se• 
parado del Estrecho ; y el célebre Camoens 
que tan autorizado estaba para abultar la 
estatura de los- Patagones 

1

en su poema , no ' 
quiso añadir nada á la verdad , diciendo en 
la octava ciento y quai:enta y dos del canto 
ultimo. 1 

. Desque passor a 'Vía mais que mea. 
que aó Antartico Polo vay de linea 
d' buá estatura quasi Gigantea 
Homes vera , da terra ali vfainba. 

Y por crecido que sea el núméro de los 
crédulos , no se hallara ningun marino Es­
pañol , que como testigo ocular haya apo~ 
yado . esta impostura. 

El Inglés Candish es el primero que en­
tre otras falsedades empezó á dar diez y. 
ocho pulgadas al pie de cada Patagon, 'imi­
tando su exemplo Hawkins y Knibet ; p'ero 
los que mas los han abultado han sido los 
Holandeses hasta decir Sebaldo Veert , que ' 
eran de una altura horrorosa , que arr~nca­
ban de raiz gruesos árboles &c. , y ha sido 
seguido, aunque con mas moderacion de 
Noort , Spilberg y le Mayre. Tambien los 
Armadores de San Maló afirmaroQ. la pro.­
ceridad de los Patagones , con lo que aun- · 
que otros navegantes, y sin duda los de mas 
crédito como los lnglese~ w ·inter , y Nar..: 

TOMO XVI. ""$ 
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borougñ, el Almirante l' Hermite, Hofan­
dés, y Mr. Troges, Francés, han desmentido 
á los otros impostores, y los que nada han 
dicho estan por lo mismo en contra , pues 
no hubieran omitido un objeto de tanta im­
portancia y tan raro. CQ.n todo , el asunto 
quedó problemático , y con bas~antes votos 
ambos ,partidos, si bie~ con gran variedad los 
que defendían el Gigantesco, pues desde diez 
á trece pies no tenia término fixo, hasta que 
las ultimas y repetidas expediciones de nues­
tro tiempo Inglesas , Francesas y Españolas 
al ~argo de oficiales ilustrados y veraces han. 
desvanecido de una vez tantas ponderacio­
nes , y han reducido á los Patagones á su 
verdadero tamañó. 

No _ ha sido esto á la verdad · sin alguna 
contradjccion , pues antes de publicarse el 
diario del Comodoro Biron, ni Jas cartas de 
las Transaciones filosóficas, uno que se de- .· 
cía Oficial del Del fin dió á luz su relacion, _ 

· insistiendo sobre la prodigiosa estatura de Jos 
Patagones, .con varias circunstancias igual­
mente inciertas : su Editor ·apoyándose en 
testimonios no mejores quiso. corroborar su 
dictamen, y como este diario fue .el que por 
desgracia tuvo á. _la vi~ta et Doctor Ortcg.a 

· par~ su estimable tra ducc10n , en su prólo­
go oprimido por el peso de .esra a1:1rdrid:íd 
y por la equi vocacion qué padece aJlí mibmo 

' 
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de afirmar que casi todos los navegantes que 
han atravesado el Estrecho de Magallanes 
son de esta opinion , se ve obligado á disi 
mular la suya en materia tan · delicada. Yo, 
que jamas disimularé la mía , he manifes­
tado . ya quál es, y como abusó del públi­
co este Inglés fingiendo lo que n9 refiere 
su Comandante en la juiciosa relacion de 
su viage , que despues imprimió. Habién­
dose mentido tanto acerca de los Patago• 
nes, diré lo poco que hay averiguado so .. · 
bre ellos ; pues á ·pesar de haberlos . tratado 
en varias ocasiones cJ,esde el mismo dia que 
llegó la fragata al Estr.echo , cási nada se 
puede especiucar sobre su gol;Jierno ; méto• 
do de vida ni costumbres. ~ 

Los Patagones , así llarná'dos sin funda• 
mento alguno por Magallanes; y no por Can• 
dish como quiere el primer Editor del pri ... · 
mer viage de Biron , s-on unas tribus de Sal .. 
vages errarttes que ocupan' el vasto pais que 
se extiende desd.e el rio de la Plata hasta el 
Estrecho : sus domicilios mas fíxos son e1i 

lo interior ·del pais ; pero en la estacion de! 
la caza se acercan al Estrecho ; que ¿s don-, 
de se les ha tratado. 

Su controvertida estatura excede por ·fo 
general á la de los Europeos i medidos es-

, crupulosamente los mas altos , ~e hc~lló que 
no pasaban de 7 pies y 1 ~ pulgadas ; me- .. 

F 2 
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dida de Burgos ; y la comun estatura era de 
6 ! á 7 pies. Segun reflexiona Mr. Bougain­
ville no. es tan notable su talla como su cor­
pulencia , que en algucros llegaba á 4 pies y 
4 pulgadas en la circunferencia del pecho; 
pero sus pies y manos no corresponden á lo 
membrudo de las demas partes. Todos ma.l.. 
nifiestan robustez : estan cubiertos de carne 
¡in poderse llamar gordos: la tension de sus 
músculos manifiesta su fuerza , y no es des· 

, agrad~ble su figura , aunque la cabeza es 
grande, la cara algo larga y un poco cha,ra, 
los ojos vivos, y los die~tes extremamenté 
blancos , pero largos en l{emasia : su color 
como generalme~te el de todos los America­
nos es· cetrino, tirando mas bien á cobre. 
Llevan sus negr·os y recios cabellos atados 
ácia arriba con un pedazo de correa ó cin· 
ta que les ciñe la frente , de~ando· la ~a~ 
beza enteramente descubierta. Aunque en 
algunos se netaron barbas no eran ni Jaei-
gas ni pobladas. , 

Real7.a mucho su figura el trage que 
usan , y se' compone de una manta de pie­
les de guanacos ó de zorrillos medianam.en~ 
te compuestas con .rayas de diferentes co,.. 
lores en la parte interior. La tienen ata;. 
da á la cintura , y les llega mas abaxo de 

1 • Ja pantorrilla, dexando ordinariamente cai-
da la parte de:atinada '4 cubr~r lai espaldas; 

, 1 
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- pero quando el ,frio, ú otro motivo les obli­

ga á lo contrario , sujetan la parte superior 
con las manos, y de esta suerte se abrigan 
enteramente con ella. 

Algunos tr~en unos ponchos y calzo­
nes de igual género y hechura que los Crio­
llos del reyno de Chile y Buenos-Ayres , no 
excluyendo este trage la manta de pieles. El­
poncho se reduce á una pieza de texido 
fuerte rayado de diferentes colores de tres 
varas de Jargo sobre qos de ancho , con una 
abertura en su mitad , proporcionada para 
entrar la cabeza francamente. Este trage 
es muy apmposito . para manejarse á ca- "' 
hallo , porque dexa los brazos en Ja mayor' 
libertad , y los cubre y abriga. Algunos tc-
nian ponchos de pañete de los de nuestras 
fábricas de Buenos-Ayres. 

Los calzones no se diferencian de los 
nuestros; pero sí fas botas que s·on de la 
piel de las manos de lo~ caballos sacadas 

1 

sin abrirlas, ·y con solo una costura á uno 
de sus extremos se la hallan formada. Po­
cos eran los que disfrutaban de estas como­
didaaes : los mas estaban desnudos . y redu­
cidos á sus mantas de pieles , y á.' una bol• 
sa de cuero que colgando de una correa 
que Ilev':lban ceñida á la. cintúra ·1es cubria 
sus partes vergonzosas ; ·y pasando por en­
tre pierñas ·con una ó dos-correas, se la su· 
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jetaban por detras en la ceñida al cuerpo. 
Con un pedazo de cuero liado al rede­

dor del pie Jorman una especie de zapatos, 
á los quales tienen pegados dos palitos en 
forma de horquilla que les sirv.e de espuela; 
pero dexan este calzado quanao no piensan 
servirse de sus caballos, lo que no_ obstante 
sucede rara vez. Es bastante general la cos ... 
tumbre de pintarse la cara de blanco, ne­
gro y encarnado, cuyo adorno no es nada 
favorable á su buen parecer. 

Los arreos de montar se reducen á una 
especie de albardan que se compone de va-:, 

· rias pieles de_ guanacos, \l~a sobre otra, y 
a1gun tanto arrolladas por delante y detras, 
que· á primera vista les da una semejanza 
de sillas ; todo sujeto con fuertes correas. 

· que hacen el uso de cinchas. Cada uno de~ 
los- estribos es un pedazo de madera de 
qt;Iatro pulgadas sostenido por los extremo¡. 
por dos corr~itas que rematan en uriél ase­
gurada e~ fa cincha. Los demas arreos son 
~n todo semejante$ á los que usan en Buenos­
f}. y res los Indios , <;cm solo Ja. diferencia que 
el bocado es de una madera µiuy dura y 
compacta, Como · no tienen .ni hierro, ni 
cordeles suplen esta falta con la madera y 
tiras de cuero. Uno tenia un a~erezo com­
pleto á la Europea; pero no supo dar á en­
tend~r como ló babia aqquir]do. 
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Sin embargo de ,haberlos yisto en tro­

pas de trescientos á quatrocientos, nada se 
puede decir de sus mugeres que jamas_ se 
acercaron á distancia que pudiesen ser exa­
minadas, y solo un oficial que fue á tierra 
en la babia de San Gregorio, aseguró que 
su estatura es algo inferior á la de los hom­
bres , siendo muy corta la diferencia del 
trage. _ 

Los mucrhachos aün de tierna edad ma. 
nifiestan desde luego descender de unos pa­
dres corpule~tos, y por lo abultado de la$ 
facciones se ·puede juzgar de lo que se au . 
mentarfo quando la naturaleza haya adqui­
rido su entero vigor, y desenvuelva .tbdas 
aquellas partes. ~ i! ... 

Como no sacan parte alguna de su ali­
mento del mar, tienen establecidos sus adua• 

· res en fo h1terior de los valles , cerca· d~ 
afgun arróyo ó laguna de agu~ dulce, y 
al abrigo• de algun monte para resguardar­
se de los vientos impetuosos : así no pu­
dimos registrar sus habitaciones, y solo des­
de b fragata se vió algo que no se puede in­
dividualizar con certeza. Sin embargo, sa~ 
hiendo que viven errantes como los Arabes 
abandonando el terreno que espontaneamen• ' 
te no les da alimento, es de deer ' set-án - sú~ 
chozas f dl'rn<\das sin solidez ·ni arte. ·· ~at!a: 
prueba de la comun opinion de esta vida er­
rante, se puede citar que en este viage se 
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vió una mi
0

sma tribu establecida en dos di­
versos parages. 

Es muy dificil definir su caracter en 
el poco trato que se tuvo con ello~ ; pero 
se puede asegurar que no son crueles ni bár­
baros, siendo una jnjuria atroz la que les 
hacen eandish y Mr. Gennes en sus respec· 
tivos diarios , . atribuyéndoles el horror de 
comer carne humana , y que así aniqui­
Jaron á Jos . Españoles de las colonias de 
Sarmiento , im'postura cuyo origen no se 
puede saber , pues nada dicen que se ase­
meje á esto los autores Españc.-.les que es· 
cribieron de aquella poblacion. Tampoco es 
su docilidad falta de espíritu , pues el desect 
unico que manifest~ban era de poseer nues­
tras armas , lo que denota un animo guer­
rero y valiente, que es natural que 1rriradot 
y .conociendo la superioridad de su fuerza- · 
executen quanto se necesite para· saciar su 
venganza , sin que esto . obste á su natural 
docilidad , pues no se les notó señal alguna 
de mala intendoo~ En una ocasion dexaron 
_¡_us armas y caballos para veai.- á bordo , lo 
que denota su buena fe recíproca, y la fran­
queza de entregarse desarmados es prueba 
ev.idente , que no conociendo la traicion no 

- la temen. Se notó que se fiaban unos ·á otro~ 
yarias prendas , ó las dexabán en la playa 
mi_enfras venié:\n á bordo, seguros de encon· 
trarJas á su re_greso ; pues e_ntre ellos es tan 
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respetado el derecho de propiedad , ,qüe no 
aJcanzando á los muchos que acudieron unas 
cintas que les repartió el Comodoro Biron, 
los que no participaroñ de ellas no se mos- ' 
traron disgustados, ni intentaron turbar la 
gran alegria qu~ con la posesion de las su­
yas manifestaban los otros. T~mpoco les es 
nueva la idea del comercio , qual debió- ser 
en los tiempos primitivos antes que la mul­
titud de produ,cciones lo complicase liasta 
no poderse !imitar al simple ca1nbio de las. 
cosas. Algunos de nuestros oficiales troca­
ron ~a bles por sus pieles , · manifestando los 
Patagones la mayor legalidad en su trato. 
Son sobrios, como lo da á conocer su con-s­
tante repugnancia al vióo y aguardiente, 
cuyos perniciosos efectos les eran conoci­
dos ; pero esto no impide que necesiten una 
crecida pó-reion de alimento proporcionada 
á su corpulencia para satisfacer su hambre~ 
Tambi·en conocen y practican la génerosa 
vic tud del agradecimiento, pues al dexarlos 
en tierra , siempre querían se esperase el 
Bote, dando á ·entender iban· á traei: alguno·i 
regalos. 

Parece · que reconocen algun género de 
subordinacron · ; pues el- marinero Tom~ 
~ernandez .cuenta lo que se irritó un Indfo 
a quien dieron á entender era Sarmiento el 
~apitan, da~dose golpes en los . pechos di- " 
c1e.qdo que ;él · era el .~apitan ; y se notó 

/ 
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qu~ los demas obedecian á uno que era de 
mayor: corp..ulencia, y manifestaban que 
era su Ca2itan, conociendo perfectamente 
la significacion de esta palabra. Se ignora 
enteramente qual. y quanta es la extension 
de su poder; si siempre viven juntos ó si 
se separan segun .su ~ntojo . : si es numerosa 
su poblacion, y hasta donde se extiende, y 
qué especie de culto y religion observan, 
habiéndose solo notado que antes de · po­
nerse el sol siempre se retiraban á sus adua­
res, manifestando una especie de venera~ 
cion á este .astro benéfico. 

No cabe duda que la mayor parte de _ 
r estos Patagones tienen trato con nue!ttros 

establecimi.entos de Buenos...-.Ayres y Chile, 
y mas particularmente con lo.s ultimamente 
fürmados,en la costa Pat~gónica, pues to­
t.ios conocian el uso del · tabaco de humo, lo 
pedian COR ansia, y se manifestaban d.ies­
tros Fumadores; . y para quedar intimamen-

. te · persuadidos de este trato, bastó oirles 
pronunciar muchas palabras Castellanas, cu­
ya significacion por. la mayor parte igno­
raban, y que poseian algunas armas y mue-
Wes de fábrica Española. · 
~ • Es extraordinaria su faci_lidad,. en repe­
tir qualquiera palabra que , oy.en, y aun- en 
t"etenerla . .. El marinero que salvó Candisb 
dice en .su1declaracion que -les oia repetir, 
le.u.u , Santa Maria , mir.ando al Cielo , Y 
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que' daban á entender qÚe-~ la tierra aden..:. · 
tro habia . otros hombres diciendo ·así : otros 
hombres c011 bar~as, con botas, otras mu­
chachos como aquellos , señalando · á los de la 
poblacion. Todos los Viageros han admi­
rado esta extremada.. facilidad de retener 
las expresiones de qualquier idioma, y el 
Ca pitan Wallis refiere aprendieron al pun­
to. Ja expresion , Englishmen, come on s1iore: 
Ingleses , v~nitl á tierra : y ... que despues de 
muchos días vueltos á encontrar en otro 
parage se l~ repetian~ EstQ •paJ:ece procede 
de no tener 'acento durQ _ qi -aun ninguno ' 
particular á ellos de su~ buen. oído, y de la 
suma volubUi~a~ de su ·lengua. -El idioma 
de, su uso -se notó no es . áspero :ni. ,dulce> 
muy llen9 de ~vocales, y. _su ;pronunciacion 
algo gutur~l: · .. · .1 • 

A muchos se les hizo ,.la própuesta ·de 
conducirlo~ á ·España ; prometiéndol~s vol­
verlos á traer á su pais, pero todos res~ 
pondian que no querían dexar á sus com­
pañeros , P?r l!> que no se ~i:eyó justo abu­
sar de nµesJr~ sup,eriorid~<l.~ .arrancándol0$ 
involuntariamente del seno de -su pa-tria, y 
familia que tan amable les era, sin poder­
se sácar $le,· esta. violencia 11.las ventaja que 
satisfacer la. Qeiosa curiosidad con la .ins­
peccion de una casta de l\9mpres' cuya es­
tatti'ra es · ma~o.r_. qqe . la .• comun ; pero no 
sobrepuja, pi aun llega á l'! de los que con 
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bastante freqüencia _ se dexan ver en Euro-
1 pa como abortos -de la naturaleza. 

Si la ignorancia de los conocimientos 
propio'S al género h~mano , y de las como­
didades y seguridad que ofrece una junta 
ci vilizadá tan natural al hombre, no fuesen 
un obstaculo segun n~estras ide~as para ser 
feliz, pocos hombres se hallan en mejor 
proporcion para llamarse dichosos , y · es­
tar contentos con su suerte como los Pata­
gones. Gozan de los esenciales bienes de la 
sociedad, sin sujetarsa al sit'tnumero de pe­
nalidades que la civilida~ demasiado refina­
da trae consigo: go~an ' de salud robusta, 
efecto de su sobriedad, y ·de que no cono--

l cen aq~ell.os venenosos principios y manan­
tiales de tantos males., la gula J Ja luxuria: 
tienen una ilimitada libertad para satisfacet' 
sus limitados ®seos, ~los qulles son en muy 
eorto numero , ·pues por su· fort\Jna son cor.:. 
tás- sus ideas; y como el terreno que habi­
tan les da. espeotaneamente . su alimento, 
sin fatigarse ~oa un traqajo perpetuo y ne­
eesario , pasan Jos dias feHccs en una tran­
tiuíla ociosidad y reposo, que~ es" su pasion 
dqmfoante y" el seguro frutG- de 1 }¡¡ cÓmbi­
nacion de todas sus circunstancias , y no de 
ineptitud ó natural estupidez , !Como. han 
pfétendido muchos. De esta pretendida es­
W-pidez no hfly ninguna prueba; pues Je­
j'Q:sr de terlo para· el fili>sofó ·el· E&Pfecio quo. 
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hacen de una sarta de cuentas d~ vidrio, ó 
.le otras vagatelas semejantes, es solo una 
demostracion de cierta propiedad innata e~ 
el hombre de adornarse , y que füen consi­
derada en el Patagon t¡ene rµas dlsculpa 
que en el Europeo ~l aprecio de los enca­
xes y diamantes que tan mal· empleados afa­
nes le cuestan , quando el Patagon sin f~­
tigarse toma estos adornos en ca~hio de lo 
que le sobra quando vienen á presentilrse­
los. Aun se realza mas la felicidad de es­
tos naturales de,l Estrecho de Maga1lanes, 
comparándolos con los de la part@ 1J..1ontuG-
1a de que voy á trat"-r· 



94 EL VIAGERO UNIVERSAL. . 

Otros habitantes del Estrecho. 

La otra especie de habitantes del , Es­
trecho es un reducido numero de hombres 
con quienes solo . son comparables segun e1 
sentir de todos los Viageros, los míseros, 
moradores de la costa. occidental de la ·Nue­
va Holanda. 

No fue suficiente el largo _ y continuo 
trato que ttfvimos cort estos naturales, tanto 
en la babia. de la Hambre, como en Puerto 
Galante, para haber podido averiguar algo 
de positivo acerca de la religion y consti­
tuciones civiles de cada tribu ó familia; 
pues en lugar de parar su atencion en las 
seña.les que se les hacian para informarse de· 
algo, no hacían mas que repetir las mismas 
voces ó acciones, y de esta suerte quedaban 
unos y otr.os tan ignorantes como al principio. 

Siendo su método de vida tan brutal y 
sus sociedades tan cortas, no se pudo venir 
en conocimiento de mas de Jo que se pre­
sentaba á la vis.ta , de s~ figura , sustento, 
armas, na vegacion y artes , si con tal norn .. 
bre se pueden llamar las manufacturas de 
los pocos y toscos muebles qt1e usan. 
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Antes de llegar al_ puerto de la H~m­

bre traxo el bote cinco_ de estos Indios que 
babia encontrado en la playa, ·cuya desnu­
dez, estupidez é · intolerable hedor hacian 
mirarlos con tanto · horror como compasion, 
pues viven .en la mayor miseria : enviados 
á tierra se ~untaron con otros que los es­
peraban , y unidos siguieron á la fragata al 
puerto. 

No es ponderable su asquerosidad, pues 
ademas del desaseo de sus chozas ,siempre 
llenas de conchas del marisco, y de los des• 
perdidos de lo que comen, hacen esto. mis­
mo .con los insectos que cria su cabeza , y 
con otras inmundicias de ' su nariz-; y así 
no se podía estar mucho . tiempo con . ellos 
si11 revolverse el estómago. · 

Parece cierto que algunas , aunque ra-­
ras veces, tienen comercio con los Patago­
nes, como lo indica la identidad de los 
perros , y las pieles de guanaco que troca­
ron con estos en cambio ' de alguna · particu .. 
laridad propia de su país ; pero la suma in­
ferioridad de su foerza, y aun de su talen­
to harárr que eviten la familiaridad ; y así 
son en todo diferentes estos Indios de los 
Patagones, pero semejantes enteramente á 
los que habitan la tierra del Fu$!go. , 

. Su estatura es regulat, incliná~dose riia!I 
bien á mediana ; sus {niembros bien pro­
porcionados,. agiles todos ellos, á pesar del 
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poquisimq exercicio que hacen : el color ce• 
trino tirando á cobre, unos mas obscuros que· 
otros : las facciones de la cara nada tienen 
de horrible , ni de hermoso : el pelo parece 
mas · bien una din fina y sutil, que cabellos 
l;lumanos, que puede provenir de tener la 
cabeza siempre descubierta: quid si lo cui­
-dasen, seria bastante fino y largo'; su co­
lor es negro : algunos tienen barbas pero 
muy claras, y esto no es comun. 

- . Las mugcres , cuya estatura es algo in• 
ferior á la de los hombres, no tienen fac­
ciones particulares que las distingan , pero 
¡¡ un sumo recato, cubriendo las partes na­
turales, y pechos que son de ordinario gran· 
<les y muy caidos : su metal de voz e~ tan 
delgado y agudo, que es mucho mayor la 
diferenaia entre los dos sexos' que la que 
hay entre noiotros. 

Su adorno principal consiste en unos 
bonetes de pluma que solo los llevrtn los 
m~s ancianos ~ y en pintarse la cara , piér­
nas y demas miembros con diférentes ra­
yas blancas,, roxas y negras , cuyas· listas 
aumentaR su fealdad: son muy cuidadoso5 
d~ esta compostura, y se conocía ponian su 
estu,dio particular en ella quando venian á 
la fragata. lJna piel de lobo marino echada 
por la espalda, que de ordinario les llega 
hasta medio muslo, y se la atan á la cintu· 
ra~con u~a ~u r4,a de tripa· de pe~cado, es 
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et único abrigo y vestido que tráen, agre -
gándose un taparrabo de plumas que les cu-
bre las partes naturales : algunas veces si.le- ; , 
len meter los pies en un pedazo de pellejo 
del mismo animal , asegurado al modo ele 
una bolsa á la garganta de la pierna. Las 
mugeres traen esta piel no solo· 3tada á la / / 
cintura, sino que tambien la pasan por de-
ba-xo de los brazos , afirmándola en su <;ue-
llo; y así logran tapar sus pechos. 

U na de las distinciones ~e las mugeres 
de todas edades es llevar una atadura muy 
apretada de tripa de pescado , tanto en las 
muñecas á manera de brazaletes ó pulseras, 
como tambien en lo mas delgado de la pier­
na poco mas arriba· del talon. 

Así hombres como mugeres traen una 
cuerda atada á la éabeza en forma de co­
rona que les sujeta algun tanto ,el pelo, y lo 
demas queda colgando. Al cuello suelep al­
gunos ponerse unas sartas de caracolillosi 
medianamente tcabajados, ó. en su lugar: 
lnuchas vueltas de un cordefüo hecho á modo 
de trenza, y siempre de. tripa de pescado. 

Los niños de ambos sexos de ordinario 
estan en cu~ros , y es notable lo grande é 
hinchado del vientre, que parece se va redu· 
ciendo al estado natural á medida que cre­
cen ; acaso se podria atribuir á la ninguna 
iujecion de faras , pues _á los reciennacido~ 
aolo los envuelven ligeramente en unas pie· 

TOMO XVI. G 
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les pequeñas de lobo marino , y las madres 
los llevan por lo comun consigo á todas par­
tes , colocándolos en una especie de saco , y 
éste metido en la misma piel de la espalda, 
que sirve de vestido á la madre~ Se ven al­
g1;1nas de estas mugeres con dos niños , uno 
mas grande que el otro , colocados así , sin 
que esta duplicada carga las impida cum­
plir con las funciones á que estan desti~ 
nadas. 

No hay duda que el principal alimen~ 
to de estos Indios son los mariscos , de que 

_estan llenas las playas; y la vida errante que 
tienen, pro'Viene de la necesidad de mudar de 
sitio quando los consumen, hasta que la na­
turaleza proveyendo á sus necesidades, vuel:. 
ve á reproducir con abundancia estos mis-

- mos mariscos en los parages d~nde ya se ha ... 
cian raros. 

Los venados que se crian en es.ta region 
caerán algunas veces en manos de estos na­
turales , como nÓ solo se vió por las piel~s, 
sino por carne que no podia ser de otro ani­
mal. Los muchos perros que tienen contri­
buirán seguramente al logro de esta caza, 
pero no parece ser muy comun , y raras 
veces la emprenden, no habiéndose nota· 
do que muchos de ellos se metiesen en Jo 
espeso del bosque. Es de creer que Jos espe ... 
:ran en las orillas de los rios adonde suelen 
v~nir estos corzos , y entonces auxlliados de 

- l 
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Jos perros los acaban. de matar á palos y pe­
dradas , pués -sus flechas y demas armas no 
son á propósito para este género de caza. 
No se pudo averiguar si esta . carne la co­
men cruda como el pescado , ó si la po­
nen al fuego ; pero parece natural que no 
se tomen este trabajo , no teniendo instru­
m~ntos µi vasijas propias para guisar la 
comida. , . 

Las difererites plumas que poseen , tna­
nifiestan que las aves no estan exenta~ de 
sus tiros, y como son muy diestros fleche .. 
ros y honderos, es creible que de uno de 
estos medios se sirven ; pero no parece que 
son muy aficionados á este género de caza, 
pues nunca los vimos con número crecido 
de páxaros , cuya carne se infiere que no 
comen, porque nadie notó en sus bahitacio• 
nes cosa que lo indicase. · 

Mas comun es entre ellos la pesca, y así 
son mas diestros en ella : aunque se ignora 
como lo hacen, no se puede dudar que se 
aplican á ella , y aun en dos ocasiones fue­
ron á venderá bordo á la tripulacion bas­
tante porcion de pescado frese<>. No tienen 
red ni anzuelo, y solo se notó que suelen 
en baxa mar clavar unos palos puntiagu­
dos en algunos parages de la playa , for­
lllando una especie de pesquera ; pero no 
se puede afiGmar que cojan 4e esta s1¡1et.:.1 
te el pescado. ·No obstant.e , . 'luao.do s:alen. 

Gl 
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en sus canoas llevan unos palos J~rgos y pun .. 
tiagudos, con los quales parece los matan, 
poniendo en su extremo una especie de car­
nada colgada de un pedazo de cordel. N? 
fue posible hacerles entender que explicasen 
su modo de pescar , ni tampoco se logró ver 
quáles . eran sus mañas y ardides para este 
efecto. 

Se conjetura que quando atraviesan á 
la costa del S. y á las islas , su princip~l 
objeto es la pesca de las toninas , bufeos, 
lobos marinos y ballenas, que rara vez se 
ven en las del N. : comen cruda la carne 
de estos indigestisimos animales, aunque es­
té podrida y fetida ; y de su grasa hacen 
una ~specie de aceyte con . que de continuo 
se untan, por lo que desde muy lejos se per­
cibe la venida de estos Indios. 

Tambien comen , y siempre tienen en 
sus chozas y canoas canastillos llenos de 
murtiñas y otras frutas silvestres. · Al ver á 
los de la tripulac;ion que comian apio , -en­
señaron alguna~ otras yerbas y raices.de qu~ 
se sustentan asár.dolas como patatas. 

De quantas cosas se les presentaron á 
bordo , · s~lo el se.bo y la grasa eran de su 
verdadero gusto , despreciando la galleta , y 
no queriendo jamas probar el vino. 

Sus perros tambien comen marisco, yer­
bas · y pescados , lo que prueba que Ja mu .. 
tacio.u del .clima y la necesidad de alime.a-
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tarse de diverso modo, han hecho variar en­
teramente el apetito de estos animales ; pero 
conservan sus · qualidades nativas , y así no 
dexan de ser las guardias mas vigilantes de 
estos Indios. 

Sus habitaciones consisten en unas mi- . 
serables chozas en forma circular , com­
puestas de ramas· de árboles , lo grueso cla­
vado en tierra , y)o mas delgado arriba , ~ 
ácia el centro los amarran con juncos; la cir­
cunferencia de la mayor no pasa de ocho á 
diez varas, y dos 1 su alto. La unica aber­
tura ó puerta es baxa, y como de la oc­
tava parte de la cil*cunferencia : quando las 
habitan las cubren al rededor · todas con pie· 
les de lobos marinos , segun las· sacan de es­
te -animal , pues no saben curtirlas : dexaa 
descubierto el centro de la parte superior 
á fin que salga el humo del continuo fue­
go que mantienen , el qual está siempre 
en medio , y al rededor de él en algunas 

1
chozas suelen poner alguna paja , que sir- .. 
ve de cama y silla. Quando se les apaga el 
fuego , le encienden con dos pedernales, 
sirviéndoles de yesca unas plumas- de pá ... 
ta ros. 

Sus muebles se reduCFn á varias p.ieles de 
lobo marino , de corzo , y algunas de gua­
naco, que seguramente recibirán · de los Pa- ' 
tagones, pues no hay de estos animáles en 
esta parte del Estrecho ; unos canastillos de 

' ' 
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juncos 2 y otros de una · especie de esparto, 
unos tarros de un pie á pie y medio de cir­
cunferencia , be(;hos de la misma corteza de 
que cpnstruyen sµs embarcaciones , y cosí-, 
dos sus fondos del mismo modo , estan me.., 
diana.mente labradQs, y son capaces de con· 
tenel,' qualquier líquido sin dt:rramarse : tam­
bien tienen unos saquillos de pieles ó de tri­
pa$ de pescado en donde guardan diversos 
polvos con que suelen pintarse , siendo de 
notar ·que el color encam~do es entre ellos 
preferido á todos los otros ; las sartas de 
caracQles ó huesos, los pedernales-con que 
encienden fuego , y otras menudencias de 
esta naturaleza. Tales son los despreciable$ 
muebles de estos infelices hombres , y que 
llevar;i consigo quando mudan de domicilio. 

Las canoas ~on de la corteza del arbol 
que da la resina, cuyo mayor grueso no ex­
cede de una pulgada , se componen de tres 
piezas , formando la de enmedio la quil1a, 
roda , codaste , y plan de ella , y las otras 
dos los costados, Es admirable la industria 
con que pelan estos árboles , no teniendo 
para este efect.o mas instrumento que un pe· 
dernal algo puntiagudo y trabajado con que 
hacen unas cortaduras ó incisiones circulares 
en los dos extremos del. tronco , y despues 
una alto á baxo que las une ; y á fuerza 
de paciencia y maña van sacando en una 
pieza la cáscara de todo el troncQ del lar .. 
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go que ha de tener la canoa , qµe en algu­
nas de un extremo á otro es de tteinta á 
treinta y dos· pies , incluyendo la curbaf ura 
que tiene la pieza de enmedio , que es la 
que ·forma la proa y popa: el largo ordina... 

/ 

río de estas ·frágiles embarcaciones es de 
veinte y quatro á veinte y seis pies , .su 
manga quatro, y de dos á tres su puntal. . 

Para que esta corteza adquiera la cur­
batura y figura competente , sujetan lo~ ex­
tremos á dos montones de piedras colocadas 
por la parte exterior , dexándole así dos ó 
tres dias eri que se va secando , y queda 
apta para la construccion : colocan despues 
casi perpendicularm~nte á <fa pieza de en­
medio las otras dos que sirven de costado 
uniéndolas con unas costuras de junco se­
co , y rellenándolas de paja y lodo · á fin 
de impedir en lo posible la introduccion 
del agua : para dar alguna resistencia á Iot 
costados ponen en todo lo largo de la canoa 
unos palos en forma de arcos de pipa bien 
cerrados unos con otros , con lo qual toman 
la figura de una semielipsoyde, y forman la 
regala de los dos costados con dos palos 
gruesos bien unidos, en cuya regala afirman 
los arcos que sirven de· barengas uniendo el 
todo con costuras y amarras de junbo se ... 
co , y de trecho en trecho tambien colocan ' · 
unos palitos transversales que. hacen el oficio 
de vaos. . . • .. · 
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Estando va en este estado la canoa, revis­

ten lo interio~ de casi toda ella con tiras de la · 
misma corteza de un pie de ancho, cuyos 
extremos se hacen firmes en la: regala; y pa­
H que adquiera facilmcntc la curbatura que 
n~cesira, Ja calientan al fuego, pues enton­
ces estan medio sc;,cas., y de e.sta suerte las 
aplican al parage conveniente. Ademas de 
esto forman una especie de emparrado des­
de la quarta parte de proa y popa suspen­
dido del fondo como medio pie , lo que sir­
ve de cubierta dexando un espacio v.acío en 
medio para achicar el agua. El emparrado 
consiste en unas palas puestas á lo largo-, 
que descansan en otras transversales. Esto 
y todo lo demas ·de la canoa está cubierto, 
como se ha dicho, de corteza. Así es la cons­
truccion de sus embarcaciones, que á pesar 
de no estar muy bien trabajadas, no dexa .de 
costarles tiempo y fatiga por falta de instru­
mentos propios para semejantes obras , que 
á la verdad es Ja unica en que manifiestan 
algun tal_ento. No-les era desconocida la ven­
taja de los cuchillos , hachas y clavos, pues 
desde Juego hicieron ver que preferian estos 
utensiJios á qualquiera otra cosa. Algunos 
obruvi~L!on alg~na de es!as prendas, y aun 
de pedazos de arcos de pipa pocurabao imi• 
ta-r1as. 

Muchas de e~ta~ canoas son capaces de 
c;ontener de nueve á diez Indios : .las dan 
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el movimiento con unos remos á moqo de 
canaletes , que es el exercicio ·ordinario de 
las mugeres. Quando emprenden navegacio­
ne~ largas, que siempre suelen ser con vien­
to favorable ó calma, colocan un palito en 
la proa de la canoa, y aplican á él una piel 
de lobo marino, que tiene en su extremo su­
perior otro atra-vesado á modo de berga, su­
jetando con la mano los extremos baxos de 
la piel , y esta corta vela les ahorra el tra­
bajo de bogar. En medio de la canoa tienen 
algunas piedras con muchas cáscaras de ma­
risco y arena, y sobre este cimiento encien­
den él fuego procurando mantenerle sieinpre 
con palitos y ramas proporcionadas. Son de 
la dotacion de cada canoa unos jarros co­
rno los que se ha dicho, y que sirven 
para achicar el agua que comunmente ha­
cen ; ademas tiene cada una varia$ betas 
para amarras hechas de junco y esparto de 
diferentes menas y grueso, que se aseme­
jan mucho á las mas delgadas de las que se 
fabricaa entre nosotros de ig_uales mate­
riales. 

Parece imposible que en unas embarca­
ciones tan débiles y malas se atrevan á ha­
cer las travesias y navegaciones que empren­
?en en un clima tan poco constante y su­
jeto á las repentinas variaciones de calmas 
á vientos impetuosos. No obstante, es seguro 
que con mucha. freqüencia atraviesan el ca-

1 • 
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nal, y navegan largas distancias.._.detttro del 
Estrecho , como lo prueba la familia , que 
desde Cabo Negro siguió_ á la fragata hasta 
Cabo Redondo , y el haber visto á ta boca 
del canal de San Gerónimo muchos de los 
que se habian conocido en Puerto Galante. 
Tambien transportan en estos buques ·todo 
su ajuar quando pasan de unas partes á 
otras. Quizá se debe atribuir esta especie de 
osadía á Ja gran práctica y conocimientÓ 
que tienen del Estrecho ; sin embargo de 
que no es dudable que muchos sean vícti­
mas de su temeridad. 

. Sus armas se reducen al arco y flecha, 
aquel toscamente trabajado de palo , con una 
cuerda de tripa de pescado, por cuyo me­
dio le hacen tomar la curbatura competente. 
La flecha tambien es de un palito liso de 
dos á tres pies de largo. En un extremo es­
tá ' colocado un pedazito de pedernal bien 
cortado y en forma de corazon ~ . y en él 
~tras dos pequeñas porciones de pluma uni­
das con una -deJgadisima correa. No deben 
ser muy perjudiciales los efec~os de esta ar­
ma , pero no dexan de ddpedirlas con una 
destreza admirable ; y se hizo la expérien­
cia que se clavaba en qualquier arbol, se"" 
parándose la piedra de la varita. 

La honda tiene dos usos, uno para des .. 
pedir la piedra, y otro para atarse la piel 
que traen á la cintura: el sitio en donde cO"' 
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Jocan la piedra es de cuero, y el cordel de 
tripa de pescado, y lo mismo son todas las 
que usan. 
1 Tambien suelen tener unos palos de 2 .¡. 
pies de largo y del grueso de una pulgada, 
en cuyo extremo está puesta una piedra de 
la misma echura que la de las flech':ls , cu- , 
yo largo pasa de dos pulgadas , y de un 
proporcionado grueso: hacen uso .de ella. co11 , 
mo de un dardo lanzándole con la mano. · 

A lll,Ucbos se vió una especie de puñal 
de hueso muy puntiagudo , y los hay de 
otra figura : los aseguran fuertemen~e á un 
palo de dos varas, y acaso se sir•en de ellos 
para matar los lobos marinos y arponear 
las ballenas , pudiéndose comparar á nues­
tros chuzos, y desde luego no serán menos· 
mortales sus heri~as. 

E~tre los Indios que se vieron en P~er­
to Galante se hallaron algunas -piececitas de 
hierro aplicadas á mangos de madera , imi-­
tando aunque groséramente nuestras hachas,. 
e5coplos, y barrenas, las que seguramente 
pararon en su poder desde la venida de los 
ultimos Viageros Ingleses y Franceses mas 
ha de veinte años , de cuyos utensilios aun 
hacian muy grande aprecio, por lo que les 
facilitaban sus maniobras. 

La destreza con que manejan todas es­
tas armas, y las cic~trices que conservan 
muchos de ellos, manifiestan que tienen 
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alguna vez guerra y disensiones entre si; 
pero se puede' asegurar que no siempre es­
tan en rompimiento con sus vecinos, y que 
tos de la cost~ del Fuego no son constante ... 
mente enemigos de los del Continente, pues 
se han visto recípro~amente visitarse, y so .. 
lo algunos motivos p'asageros pueden moti­
var sus disensiones que al cabo llegan á 

; terminarse. 
Es muy dificil de asegurar el numero 

de individuos de que consta cada tribu ó 
familia , y discernir si quando se juntan se­
senta ó setenta se consideran todos parien­
tes formando una sola sociedad, pues solo 
se. not~ que cada ocho ó .diez viven en una 
choza, y parece que aunque esten muchos 
mas, unidos en un parage , cada familia se 
compone de este numero , y cada una cui~ 
da part~cularmente de su sustento , educa• 
'cion de sus hijos y de su choza y canoa. 

Las mugeres son las que tien~~ el en­
cargo particular de recoger el marisco, mur· 
tiñas , yerba para el sustento de los babi ... 
tantes d~ la choza ó familia á que perte­
nece? , . como tambien de tener siempre 
completa la provision de leña y agua para 
el consumo diario , y 1de achicar y tener 
lista / la canoa , para cuyo efecto entran 
muchas veces en el agua hasta la cintura, 
bogan quando van en ellas , y finalmen:e 
crian los hijos. poniendo en esto gran cut-
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dado para preservarlos de los funestos. ac­
cidentes de la ínfancia, .que entre estos na­
turales es menor que en las naciones civili­
zadas. 

·Los hombres se reservan solo para cier­
tas obras, como construccion de canoas, fá­
bricas de chozas , hacer sus armas, y em­
plearlas en la caza y pesca ; pero estos tra­
bajos no son tan duros como los de las mu­
geres ni continuos , y así se les vé de ordi­
nario sentados en cuclillas , que es su si­
tuacion regular , al rededor del fuego , ó 
tendidos en las playas en tanto que fas 
otras eitan en un continuo afan para el sus­
tento de la familia. ¡Qué diferencia tan ~a­
table con las mugeres de otros paises! Aquí 
son esclavas, allí dominan : en ambas par­
tes hay exceso : la muger debe ser compa­
ñera del hombre. Aunque estos naturales 
parece no hacen gran aprecio de sus mu­
geres, y las miran con indiferencia, pa­
teciendo que no turbaba su corazon la. 
terrible pasion de los ielos , no gustaban 
mucho que se las acercase la gente de Ja 
fragata. 

Se ignora como hacen sus matrimo­
nios , y si una muger es comun á dos ó .tres 
-hombres ó hasta que grado de parentesco 
observan para no contraerse : ·solo se notó 
·que no es proporcionado el numero de mu-
.geres al de los hombres, pues e1 de ésto.s 
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en todas las familias ó tribus es triplicado. 
Es muy dificil de explicar , con las escasas 
luces que tenemos hasta ahora de estas gen­
tes , tan enorme desigualdad , que es sin 
duda una de las causas de su corta. po-

' b1acion .. 

,. 

Su idioma es dificil, y para todos los 
de la fragata fue incomprensible: no es muy 
abundante, y enteramente gutural ; una ,mis .. 
ma palabra pronundada por varios, pare­
cia algo diferente ; por lo que no solo no 
se logró comprehender nada de quanto ha­
blaban, pero ni aun repetir sus mismas vo­
cts, al contrario de ellos que con la mayor 
facilidad repetían todas las nuestras. La pa-­
labra favorita y que á cada momento pro· 
ferian era Peéheri, que se explicaba como 
equivalente á la de Amigo. Mr~ Bougain­
ville distinguió á estos Indios con dicho 
nombre sin mas motivo que esta repeticioo 
tan continua. 

Su caracter parece pacífico , y no mal 
inclinado : nunca intentaron robar , siendo 
así que la posesion de nuestros muebles é 
instrumentos debia originar en ellos una ve­
hemente tentacion de adquirirlos por qual­
quier medio : puede ser que el no executat:"' 
lo consistiese mas en la inferioridad que re .. 
conocían de su parte , que en el principio 
moral de conocer quan injusto es apropiarse 
lo ageno. A su docilidad y al sumo cuida ... 
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do que puso el Comandante Córdoba se de­
bió la perfecta ·armonia que reynó en su tra­
to ; pero tampoco entre ellos se advirtió 
disputa, ni manifestaron cólera ni espíritu 
de venganza. Todas estas virtudes pueden 
¡er efecto de la indolencia y pereza que lle­
ga al sumo grado entre ellos, á la que se­
guramente se deben atribuir. sus cortos ade­
lantamientos en la civilizacion. Si estos son 
lllayores males que el amable bien de 1a 
concordia que les proporciona, es qüestion 
que dexamos- á los fifosofos, 

La curiosidad que es uno de los._, carac­
teres universales del hombre, no tiene cabi­
da entre los hombres del Estrecho de Ma­
gallanes. N:inguna admiracion les 'Causaba 
lo que se les presentaba, ni aun procuraban 
examinarlo. Para admirar las obras del :irte 
es preciso tener ideas elementares de ellas,, 1 

y estos Indios miraban 1o m~~ primoroso y 
trabajado con Ja misma indiferencia que las 
leyes de Ja naturaleza y sus fenómenos ; DGl 

haciendo diferencia del arbol de 'un navío 
á los que producía su territorio. En algun 
tnodo debe mortificar al presuntuoso Euro­
peo, que despues _de ir á buscarlos con tan ... 
tos peligros, cree le humill~ mucho ·quando 
trata con estos semejantes , Ja alta indife.J. 
r~ncia con que miran estos indolentes Ame­
rt~anos los: mayores esfuerzos de iu indus­
tria Y talento. . 
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· Nada se puede afirmar de su cons-
. rjtucion civil y forma de gobierno. En 
los que se trataron en Puerto Galante, no 
se advirtió que hubiese entre ellos señal al­
guna de subordinacion, que recono~iesen al­
gun mando ó . superioridad, como se notó 
en el puerto de la Hambre ; y aun es muy 
leve entre los primeros el respeto que la ju­
ventud manifestaba á los ancianos , sin sa­
ber á qué atribuir esta diferencia en una 
misma especie de Indios enteramente se­
mejantes en las demas costumbres y mé­
todo de vida. Tampoco se conoció en su 
trato el menor rastro de culto religioso . 

. Si Ja supersticion es hija de la ignoran­
cia, deben ser estos estúpidos Indios en ex­
tremo supersticiosos ; pero la única accion 
que se conjeturó poder provenir de este ori­
gen es , que quando les duele alguna cosa 
aplican · la mano á la parte incomodada , y 
despues soplan con ella mirand<? al Cielo. 

-La primera vez que alguno venia á bordo, 
· murmuraba entre dientes unas palabras sin· 
hacer caso de nadie, ni pararse duranJe al· 
gunos momentos ~n nada , lo. que sin duda 
tiene alguna relacion con su culto. 

Mr. de Bougainville refiere un pasage 
que copiamos entero por la conexion que 
tiene con este asunto, y por 10

1 

que da á 
conocer á estos naturales. ,,En una de las 
uocasiones que saltaron á tierr~, se juntaron 
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"todos los Salvages con mucha alegria; pe­
nro separaron á sus mugeres, á las quales,. 
nno quedan se llegase: uno de los mucha­
nchos de casi doce años , y el- unico. cuya. 

· npresencia fuese interesante , fue sobreco-: 
ngido de un fluxo de sangre, acompañad0: 
ude fuertei convulsiones. El infeliz babia es.~ 
utado á bordo de la Estrella donde le'.ha­
ubia.n dado pedazos de vidrio y espej<>s, n0: 
npreviendo el funesto uso que haria: de este 
uregalo. Tienen el habito de introducir en. 
ula garganta y narices pedacitos · de ta\co~ 
,,porque acaso la supersticion atribuye al~ 
uguna virtud á esta especie de talisman , ó. 
•>acaso le miran como un preservativo .d& 
ualguna incomodidad ·que padecen; y eLmu­
uchacho hizo verosimilmente el mismo usQ 
ucon el vidrio , pues tenia las encías y el . 
.,paladar cortado en muchos parages, y casi 
1>sin cesar· se desangraba. · . 

,,Este accidente esparció la consterna'l"" 
,,cion y desconfianza : sospecharon si:n duda 
,,aJgun maleficio, porque el primér acto .del 
Ñsaludador que se apoderó del muchacho,­
,,fue despojarle al punto precipitadamerrte de -
nuna casaca de lienzo que se le babia .da4o~ 
,,Quiso restituirla ' á los Franceses , y no ha­
"biendo querido tomarla , se fa arrojó á los­
npies. Es verdad qu~ otro Salvage , que sin 
ttduda tenia ma~ aficion á los vestidos ·que te­
Hmor á los, encantos, la recogió al instante •. ~ 

'I'Ol\10 ~V l. H 
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,,El ensalmador tendió el muchacho de 
l!'e~paldas en una de las chozas , y se pu· 
,,so de rod'illas entre sus piernas : se do· 

1 ,,biaba sobre él ·, -Y con la cabeza y las dos 
nmanos le apretaba el vientre con toda su 
,,fuerza , gritando continuamente sin que 

. "se pudiese distinguir nada articulado. De 
' nquando ' en quando se levantaba , y pare· 

,,cia. coger la enfermedad con las manos 
njuntas, y las abria luego en el ayre, so• 
eiplando como si quisiese arrojar un mal 
"espíritu ; y entre tanto una vieja llorosa 
,,gritaba al oido ~ del enfermo basta ensor­
,,decerle , y él parece que sufria tanto con 
,,el mal como can el remedio. El curan­
,,dero le dió alguna tregua para ir á to­
,.,mar survestidura de ceremonia, y despues 
,,empolvados los ~cabellos, y adornada la ca­
,, beza con dos alas blancas bastante parecí· 
udas al bonete de Mercurio , empezó otra 
,,vez sus funciones con mas confianza , y 
:Heon el mismo ningun efecto. Nuéstro Ca­
.,pellan administró ocultamente el Bautis­
umo al muchacho , que iba empeoránd«>4 
.,se. Sabiendo yo lo que pasaba fui con Mr. 
~,de la Porte , nuestro cirujano mayor , que 
11hizo llevar un poco de leche y tipsana emo· 
,,liente : quando llegamos estaba el paciente 
.,fuera de Ja choza : su médico , á quien se 
nhabia unido otro del mismo jaez , empezó 
t>de nuevo su operacion ·sobre el vientre,, loi 
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nmuslos y las espaldas de la pobre criatura; 
,,que daba lástima verla martirizar y sin 
,, quejarse : su cuerpo estaba · ya todo acar"" 
,,denalado, y los médicos continuaban to­
.,davia su bárbaro 1·emedio con un tropel 
nde conjuros. El sentimiento del padre y la · 
u madre, s·us lágrimas, el vivo interes de to­
uda la tribu, interes que se manifestaba por! 
useñales no equívocas, y la paciencia del 
''muchacho formaban el mas doloroso espec• 
"táculo. Los Salvages conocieron sin duda. 
"que los acompañabamos en su afliccion; 
npues se empezó á dismi·nuir su desconfian-. 
,,za , dexándonos acercar ·al enfermo , y el 
ncirujano examinó su boca ensangrentada, 
"'lue el padre y otro chupaban alternativa~ 
,,mente : costó mucho persu.adirles el uso 
ude la leche : fue ·necesario probarla mu~ 
,,chas veces, y á pesar de la invencible opo~ 
,,sicion de los saludadores , el padre se de~ 
,,terminó á hacerla beber á su hijo, y aun 
»aceptó el regalo de la cafetera llena de tip~ 
,,sana emoliente. Sus curanderos manifes­
ut~ron celos de nuestro cirujano, á quien no 
,,obstante parece qµe reconocían por un ha· 
,,bil saludador, y aun le abrieron un saco 
ude cuero que · llevan siempre colgado al 
ucuello, y que contiene el bonete de pluma, 
,,polvos b~ancos , talcos y otros insti:umen .... 
"tos de su arte: pero apenas los miró quan­
auio lo cerraron ·al punto. Noteie que en ta.a 

H~ 



~ I 6 ~L VIAGRRO' UNIVERSAL. ' 

,~to .. q~e uno trabajaba para conjurar el mal 
,,del doliente, el otro parecía no se o'cupaba 
ttsino en preveer con.sus ensalmo$ ~l efecto 
"del en.cantamiento quf sospechaba babia ""! 
,, mos · echado sobre -ellos. · · : 
• ,,Al anochecer volvimos á bqrdo, dexan ... 
,,do al muchacho mejor; no obstante, un vó-. ' 
,,~ito continuo que le atormentaba, nos hi.m( 
,,zo presumir que babia tragado el vidrio, 
"Y despues huvo motivo de creer que nues~ 
,,tra conjetura tenia mucho fundamento. Co· 
,,mo á las dos d~ la madrugada se oyeroll 
,,alharidos repetidos , y al amanecer, aun~ 
,,que hacia un vienfo horroroso, dieron la ve• 
,,1~ los Salvages. Huían sin duda de un lugar. 
,,manchado con la muerte, y con funestos 
,,estrangeros , que creían no haber venido 
.,sino para destruirlos. Jamas pudieron mon .. 
,,rar la punta O. de la bahía: ~n un instan­
,,re de calma volvieron á intentarlo , y una 
,,fugada violenta les hizo en marrarse, y dis·~ 

,,persó sus débiles buques. ¡ Qué ansiosos es­
,,raban de alejarse de nosotros! Abandona ... 
uron una 'de sus pir2tguas que necesitaba ca~ 
"rena. Satis est gentem effugisse nefandarn:· 
ullevaron Ja idea de ser nosotr.os unos ente9 
,,malignos. Pero ¿quién · no les perdon-aria su 
,,resentimiento en esta coyuntura?¡ qué pér .. 
"dida en efecto para una sociedad tan poco 
,,.numerosa no era un muchacho ya libre de 
'' tod,os los peligros de la infancia ! ¡ Y quá 
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,,dignos de compasion , pues s~n disfrutar la 
,, benéfica medicina, sufren sol9 su charlata 
nneria." · . 

Si en el universo existen hombres que 
se hallen en el estado primitivo de la natu­
raleza, son sin duda estos Indios de que a~a­
bamos de hablar , los mas miserables y es­
tólidos de las criaturas humanas , nacidos 
pa~a gastar stis dias errantes en unos desier­
tos horribles. Y si tales se presentaron en la. 
estacion mas benigna de aquella comarca, z á 
qué angust~as no estarán expuestos en lo cru­
do de un invierno de nueve meses , privados 
de la saludable vista del sol por diez y ocho 
horas , y con tantos aumentps de penalida­
des, y ninguno de los medios de resistirlas? 
Este triste objeto del. estado rudo de la espe­
cie humana es la mejor respuesta á los ex­
tra vagantes, que disfrutando todos los bie­
nes de la sociedad no cesan de declamar 
contra ella, sin dexar por eso de ser los que 
la buscan con mas ansia. 

Con todo, estos· desventurados· Indios, á 
quienes falta este conocimiento , viven con­
tentos , sin extender la esfera de sus deseos 
lllas allá de lo- que pueden satisfacer : no 
sienten con viveza la falta de tantas cosas, 
que siendo verdaderamente en sí de pura 
convencion el habito ha hecho ya entre no­
sotros de primera necesidad ; y nos aventa~ 
jan sin -duda en que teniendo tan pocos ape 

f 
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titos es muy verosirnil que los satisfagan to· 
dos. Es incalculable lo que ganan con estar 

1 exentos de la inquietud de .los continuos é 
in~tiles esfuerzos .para satisfacer la mu_ltitud 
de deseos de nuestros CC)razoncs. i\caso es­
to solo compensa las incomodidades de su 
amarga situacion. 
¡ 

~~«G>•~~~~ 

CARTA CCL VI. 

'Viage de Wallis á Otahiti. 

Los tres viages del célebre Inglés Mr. Coock 
han hecho f'\n famosas las- islas del mar del Sur, 
que para satisfacer vuestra curiosidad me veo 

· precisado á extractar todo lo que de ellas di­
cen los mas acreditados Viageros que las.han 
'fisitado. Nadie debe dudar que fueron des­
ICUQÍertas en el silgioXVI.por Pedro Fe.rnan­
dez de Quirós , com.ó se verá por el extracl'O 
que daré mas adelante de todo Jo que he re· 
cogido acerca de estos viages hechos por 
nuestros Españoles. Los nuestros las llama­
ron -islas de Quirós, despues las han dado 
otros nombres, como veremos en su Íugar: los 
~ngleses y Franceses támbien Jas pusieron di­
ferentes nombres. La que ha merecido mas 
atencion es la isla , que segun las observa­
ciones de Mr. _de Bougainvme se haUa -á· los 
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17 grados , 3 s' 3" de latitud austral, y á los 
1 so grados 40' t ?" de longitud al Oeste de 
París. Los naturales la llaman Otahiti ;· la o 
es como un artí-culo de su lengua : nuestros 
españoles la llaman Otaheti y Otageti , y es 
preferible esta pronunciación , porque con;io 
veremos, la lengua de aquellos Isleños es muy 
semejante á la Española , tan dificil en su 
pronunciacion á los 'Ingleses y Franceses co­
m.o facil para los Españole~. Antes de · pasar 
con Mr. Cook á estas islas , me ha parecido 
conveniente extractar lo que de ellas dicen 
el Ingles Wallis y el Frances Bougainville, 
para que cotejando sus noticias con las de ' 
Cook, y con las que refieren nuestros Espa­
ñoles, formcis una idea cabal de todo lo que 
hay que saber en esta parte. Oigamos prime­
ro á Mr. Wallis que llegó á esta isla en 1.767, 
qu~ llam~ isla del Rey Jorge III. , y perma­
neció en ella bastante tiempo. 

Los habitantes de esta isla , dice, son al· 
tos , bien formaaos y dispuestos , ágiles , ·y 
de una figura agradable. La estatura de los 
hombres es por lo regular de cinco pies, con 
siete ó diez puf'gadas , y hay pocos que sean 
mucho mas altos ó mas baxos: la de las mu- _ 
geres ·es de cinco pies y seis pulgadas . . El CO• -

lor de los hombres es bazo, y los que andan 
por el mar lo tienen mas bronceado que los 
que siempre viven en tierra. Sus cabellos son 
por lo regular negros; algunos los ti~nen mo• 
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renos , roxos ó rubios , lo que es muy digno 
de atencion, porque todos los Asiáticos, Afri­
canos y Americanos los tienen negros. Los 
atan con un nudo en lo alto de Ja cabeza, ó 
en dos trenzas, cada una á su lado : otros 
fos dexan sueltos , y entonces se rizan con 
mucha fuerza : los niños de ambos sexos los 
tienen ordinariamente rubios. Tienen muy 
·limpio el cabéllo, aunque no conocen el uso 
de los peynes , pero habiéndoselos dado · nQ ... 
.sotros , sabían servirse bien de ellos. 

Es costumbre general entre eHos untarse 
el cabello con aceyte de coco, con el qual 
mezclan unos polvos de una a:aiz , cuyo olor 
se acerca mucho á Ja fragancia del agua de 
Tosa. Todas las mugeres son bonitas , y hay 
algunas de una belleza asombrosa. Estas Is­
leñas no parece que hacen mticho aprecio de 
fa honestidad , pues vendían publicamente 
sus favor_es á nuestros marineros , y aun sus 
padres y hermanos traficaban con sus atrac-
tivos. -
· (Sobre esta acusacion que hacen Wallis, 
:iJ aun Cook contra la honestidad de ias Ota­
hitinas , ya veremort como se las defiende en 
el tercer viage de Cook. Para que en un pun­
to tan esencial no se forme una opinion fa( ... 
sa é injuriosa contra aquellas mugeres , debo 
d • I , 

a vert1r, que estas mugcres que as1 se pros-
tituían , eran de la clase mas ínfima , y re­
putadas J?OI infaipes_: las de mas observan tan· 
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to pudor y modestia como las de. qualquier 
pueblo civilizado. Por este ,y otros muchos 
hechos, de que los Viageros precipitados sue­
len formar juicios generales de las costum- ' 
bres de una nacion, conocereis quan necesa­
ria es la crítica para hacer estas relaciones.) 

El trage de homBres y mugeres, prosi­
gue Wallis, es gracioso, y les cae .bien: ha­
cen sus vestidos de µna especie de tela blan .. 
ca ' que sacan de la corteza de un arbusto, 
y que se parece mucho al papel de la China. 
Dos piezas de esta tela forman su _yestido: . 
una que tiene cnmedio .un agujero para me­
ter Ja cabeza, cuelga hasta media pierna por 
detras y por . delante, á manera de los pon­
chos Americanos ; la otra se la rodean al 
cuerpo sin ceñirla. Esta tela no es texida, 
sino fabricada como el .papel con las fibras 
de la corteza interior puestas á macerar, 
batid~s y extendidas despues unas sobre 
otras. Las plumas, las flores, las conchas, y 
las perlas son parte de sus adornos ; las mu­
geres son~ las que principalmente usan las 
perlas. Yo adquirí cerca de dos docenas de 
las pequeñas; son de un color bastante bri­
llante , pero todas estan descascaradas por 
los agujeros que en ellas. hacen. 
- Es tambien costumbre general aquí en­
tre hombres y mugeres pintarse las nalgas 
Y los muslos por detras con linea~ negras 
tnuy espesas , y· que representan varias fi-

l 1 
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guras. Se. pican la· piel con los dientes de 
un instrumento bastante parecido á .los pey­
nes , y echan en los agujeros una especie de 
masa compuesta de aceyte y sebo, que de· 
xa u~a mancha perpetua. Los muchachos 
de ambos sexos antes de los doce años no 
tienen ~stas señales. Vimos algunos hom­
bres que tenian pintadas las piernas como un 
tablero de .damas, y nos pareció que tenian 
algµna autoridad sobre los otros Isleños. 

Los Otahitinos se alimentan de cerdos, 
aves, perros, peces, fruta de pan, bananas, 
iiames , manzanas, y otra fruta agria , que 
de suyo no es buena, pero da un gusto 
muy agradable á Ja fruta de pan . tostada, 
con la qual la comen muy freqüentemente. 

, Hay en la isla muchas ratas, pero nunca 
ví qqe las comiesen. El rio produce algunos 
peces, pero no son grandes ni en crecido 
numero. Sobre el arrecife que rodea la isla 
se hallan algunas ostras y otros mariscos 
que cogen en la baxa marea , y los comen 
'crudos con Ja fruta de pan, antes de volver 
á tierra. El. rio produce tambien buenos 
cangrejos ; y á poca distancia de la costa 
pescan con anzuelos hechos de nacar de 
perla algunos peces, á que son tan :lfic~ona .. 
dos , que jamas quisieron vendernos nin­
guno , á pesar del mucho precio que tes 
ofreciamos. Tienen tambien grandes redes 
níuy estrechas, con las quaJes pescan unos 
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peces del tamaño de las sardinas • . Al mismo 
tiempo que ellos se servian de sus anzue­
los y redes con muy buen suceso , nosotros 
quisimos probar á pescar con ellas , y no 
cogimos ningun pez. 

He aquí como guisan sus comidas. En­
cienden fuego frotandó la punta de un pa­
lo seco sobre otro pedazo de madera. Ha­
cen despues un hoyo de medio pie de hon­
do , y de dos· ó tres quartas de circunfe­
rencia ; cubren el fondo de guijarros ; en­
cienden lumbre con ma.dera seca, hojas, y 
cascaras de coco. Quando los guijarros es-

. tan bien calientes , sacan fu~ra las brasas: 
cubren el fondo del hoyo con hojas vcrd~s 
de coco , colocan sobre ellas el animal que 
quieren asar , despues de haberle envuelto 
en hojas de platano. Si el cerdo es p'equeño, 
le meten entero; si e·s grande , le hacen pe­
dazos. Luego que le han ltletido en el ho­
yo, le cubren con las asquas : encima ponen 
otra capa de fruta de pan y ñames , igual­
mente envueltas en hoj

1
as de platano ; des­

pues lo cubren todo con lo restante del res­
c~ldo, cenizas , y parte de los guijarros ca.;. 
hentes q-ue sacaron , echando encima mu­
c~as hojas de coco , y cubriéndolo todo con 
tierra para reconcentrar mas el calo~ Al 
ca?o de cierto. tiempo , proporcionado al 
anunal que ponen á asar, abren el ho}'o ·, y 
sacan la carne ' tan bien asada , tan tierna y 

\ -
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.jugos~, que seguramente no hay 'modo de 
asar comparable con .este. El zumo de las 
frutas y el agua salada forman todas sus 
salsas: no tienen mas cuchillos que las con­
chas , con los quales trinchan con mucha 
destreza , y siempre se sirven de ellos. 

No es posible expresar la admiracion 
q_ue les causó el ver como nosotros coéiamos 
nuestra comida : ellos no tienen vasijas pa­
ra el fuego , Jli tenian idea del efecto del 
agua· caliente. La Reyna Oberea y algunos 
otros .principales , á quienes dimos algunas 
cacerolas, se servian de ellas constantemen­
te para cocer sus alimentos; y lo9 Otahiti­
mos acudian en tropas á vér el nuevo ins­
trumento. Nos pareció que no conocían o~ra 
bebida sino el agua, y que por su fortuna 
ignoran el arte de hacer fermentar los -ve­
getales, para hacer. licores que embriaguen. 
En aquella isla hay cañas de azucar , pero 
segun nos pareció no hacen mas uso de ellas 
que mascarlait, y aun esto D<? lo hacen ha­
bitualmente, so!o cogen un pedazo de caña~ 
quando por casualidad pasan por junto a 
estas plantas , que nacen espontaneamenre. 

No tuvimos muchas ocasiones de cono­
cer por menor su vida doméstica y sus di­
versiones. Por sus armas y por las cicatrices 
que tenian muchos de ellos , inferimos que 
á veces suelen hacerse la guerra : por lo 
grande de las cicatrices conocimos que eran 
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reliquias <le heridas considerables , hechas 
con piedras , mazas , y otras armas no cor­
tantes : tambien vinimos por aquí en cono­
cimiento de que habían hecho progresos· en 
la cirugia ; y bien pronto vimos una prueba 
de esto. Uno de nuestros marineros se cla­
t/Ó una grande espina en un pie , estando 
en tierra : como el Cirujano estaba á bor· 
4o , un compañero intentó sacarsela con u11 
cuchillo , pero despues de haber atormenJ. 
tado mucho al paciente, hubo ' de abando .. 
bar la empresa. Un anciano Otahitino , que 
se nos hab~a hecho muy familiar , ,viendo 
esto , llamó á uno de sus compatriotas que 
estaba al otro lado del rio : éste examinó el 
pie·, y corriendo á la ribera ·, eog1ó una con• 
4lha , la rompió con los dientes, y con este 
instru~ento abrió la herida , y sacó la es­
pina en menos de un minuto. Entretanto; 
el anciano que se babia internado algunos 
pasos en el bosque, volvió trayendo una .. es­
pecie de goma, que aplicó sobre la herida, 
y la vendó con un pedazo de tela : al cabo 
de dos di as el marinero estaba perf ectamen.J 
te sano. Nuestro Cirujano procuró adquirir 
d~ esta goma, que destila de una especie de 
ciruelo , y la empleÓ' con muy buen suceso. 

Las piraguas de estos Isleños son de tres 
especies diferentes: algunas se componen de 
un solo tronco de arbol , y caben desde dos 
hasta seis hombres : de estas ¡e iirven. para 

/ 
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pescar¡ y vimos siempre un gran numero de 
ellas ocupadas junto al arrecife. Otras se 
componen de tablas diestramente unidas; las 
hay mayores y menores' y caben desde diez 
hasta quarenta hombres. Con estas embar­
caciones se meten mar adentro , probable­
mente hasta las ótras islas, de donde traen 
frutas, que parece son allí mas abundantes 
que en Otahiti. Tienen otra especie de pi­
raguas, que parecen destinadas pdncipal­
mente para: las diversiones y fiestas de apa.:. 

· rato ; las quales son unas grandes barcas 
sin velas , que en su forma se parecen á las 
góndolas de Venecia. Hienden los árboles 
por Ja direccion de sus fibras, dividiéndolos 
en tablas lo mas delgadas que pueden , y 
con ellas fabrican sus piraguas. La primera 
operacion es derribar el arbol , cortándolo 
con una especie de hacha de una piedra du .. 
ra 'Y verdosa , á la qual acomodan un man· 
go con mucha destreza. Par~ sacar las ta .. 
bias queman · una de las p~ntai del madero, 
y le hienden deipues con cuñas de una ma­
dera dura. Algunas de . estas tablas tienen 
dos pies de ancho , y quince á veinte de 
largo. Despues las igualan coo unas hacha~ 
pequeñas que son tambien de piedra , tra­
bajando quatro ó seis hombres á un tiempo 
sobre la misma tabla. Como estos instrU"' 
mentos se embotan muy á menudo ' cada 
trabajador tie_n~ junto á iÍ una cascara de 
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coco llena de agua, y una piedra lisa , so:.. 
bre la qual aguzan su hacha á ca~a instante. 
El grueso de estas tablas es regularmente de 
una pulgada,. y de ellas hacen sus barcas 
con tanta exactitud como el mas hahil car­
pintero. Para unir estas tablas , hacen ~gu..r 
jeros con un hueso 'pegado á. un palo , que 
les sirve de barrena: luego que les dimos 
clavos , hacían uso de ellos para barrenar. 

·con mucha ventaja : por estos barrenos me­
ten una cuerda bien texida, que ata las ta­
blas unas con otras con mucha. firmeza. Ca­
lafatean las junturas con juncos secos , y to­
do lo exterior de :la barca está embreado 
con una goma.; que producen sus árboles, y 
que suple muy bien por la pez. 

La madera que emplean para sus pira­
guas grandes , es una especie de manzano 
muy derecho, y que se eleva á una altura 
considerable. Medimos algunos de ellos, que · 
tenían mas de ocbp pies de circunferencia 
por el tronco, y casi iguales hasta la copa~ 
Nuestro carpintero dixo, que no era buena 
tnadera para conitruccion , porque es muy. 
ligera. Las piraguas pequeñas , no son mas­
que el tronco de un arbol de pan , que es. 
auQ. mas$ ligero y esponjoso: el tronco tiene 
casi seis pie_s de circunferencia, y unos vein-
te de alto hasta las ramas. ' . 

Las principales armas de -1os·.-orabitinos 
ion las mazu, los palos , y la~ piedras q, ue 
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arrojan con la mano ó con hondas. Tienen 
arcos y flechas ; éstas no son puntiagudas, 
sino que rematan en una piedra redonda, de 
las, qua1es solo usan·"'Para matar páxaros. 

No ví ninguna tórtola en Otahiti; pero 
habiendo yo mostrado á los habitantes algu· 
nas pequeñas , que había llevado de fa isla de 
la Reyna Carlota , me dieron á entender por 
señas que las tenian mayores. 

El clima de Otahiti parece muy bueno, 
y la isla es uno de los paises mas sanos y 
agradables de todo el mundo. No .observa­
mos ninguna enfermedad entre los habitan­
tes. Las montañas estan cubiertas de bos .. 
ques, los valles de yerbas, y ' el ayre por Jo 
general es tan puro ; que á pesar del calor 
la carne se conservaba dos dias, y los pe­
ées uno , sin corromperse. No hallamos ra .. 
nas, sapos, e~corpiones, cien pies, ni cule­
bras de ninguna ~specie : las hormigas , de 
que hay muy corto numero, son los único$ 
'insecros incómodos que allí vimos. . ' 

Nuestra detencion en Otahiti nos fue 
muy saludable, pues al salir de esta isla no 
teniamo$ ya .ningun enfermo á bordo; Y 
aunque ,yo me ·hallaba muy débil de una en­
fermedad qut; había padecido en el viage, 
est!lba ya convaleciente. :.. · 
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.. CARTA. ·C.t~.V. 

.... . ,, '"',, 

, Viage de llf.r~)3~~gai~~iiie·. · J , w . 

p osteriprm~pte al ' ~n..s~~~ .. vy flu.i~ .. p~gil,J 
Ot1lhi(i IvXJ • . de. Bousa}.nvi~~~, de. 1c~y~ ,J~1~::; 
cioQ voy ,á . ~?lro~. u,na1 'bi:eye no~i~l.é4 ·fr .. ~~~3 
gpe pod'J.is,, cotejarla . ~~o l" de los ,J,?¡le~t:I 
r; Españoles que despue~ jestuvie~on ~~ ~ql¡l~¿­
lla isla. E;n es~tos extractos evit:are ~repe.~1t 
u~as misma~ ·obs~rvaciop.~s 1., 9ii~1:'a~ ~y,it~ 
dos sean uni~o!mes ; ,J?f ~Q . q~~µ,~o. ~.,_ ~ ~~~­
tradic~ion - entre ellq~ ,r .. lo .espe.~1ficare, ya 
rnanifestand9. mi ~p~~n, P.\°ópfa 1• fil. d,.~ 
xandoos el placer d~ foriu.~~ .. v~estr,o ~llrop~~ 

j~ci~ p~r.c~ dC Qt.~ifj ~ ¿¡~~ !JeUg¡tln;iJie; 
que reconQc1_mo.s , es , l.'- . (\g~,~ori:e . ~e 411 1~ 
punta 4~ , Suqest~ ha~t~ la ,~e~ :E-,lo~~-pe~~e-: 
que me p~re.ce t~nd~~ 1d~ 9U1oce á..1 v.~iQ..t 
leguas .. ~~ t:I,ten~i~n.)~~t.~c , l~ P,unta d~ '¡S.u 
des.te .y 

1

9.r.ro cabo qu~ .ava~i~ aci~ el Nor~ FJ 
~ siete. u Q¡:ho leguas ~e ::m:.,1 ~e ye u~~ ~lta.· 
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hj~ abier.ta ~l ~~rde~te que tien,e . tres ó 
quatro leguas de profundidad. ~ us- costas se 
van ebannd:p iµs,nsipl.emen~e ha ta el fon· 
do cté'fa babia ', aonde- tienen algo de ele· 
va~~~X par~c~ -fo~m;¡n e~ t~nton -!11,ªs ~e­
llo y mas liab1tado ae Ja · isla. La costa es 
elevada , y parece· en -general-r-Odeada. de un 
arrecife cubiertQ de agua con 4,esigualdad, 
el qu~I tiene en iarios parages p{=q ueños is· 
'lotes, sobr~ IQ~ ~u~les los Isl~ñ~~ mantie· 
nen hogueras por la noche por causa de la 
pes.~~ ~ la ~eguridad de su navegaciou : al• 
gunal 'cortadutas qtüf.' hay de trecfi~ en tre· 
cho "bfre~~n púerta 'paTa entrár · dentró· d. I 
- . • . . . • . ! arrecifé' )1éro conviene destonfiar del f oódb: 
~( éséan'iallo Ild 'sac'a ; jamas sino . arena 
p~rda :- esta arena. cubre grandes ·tnasas dé 
ün cora! duro y·.J cothlnte' . capa~ ~ie· rozar 
toao un 'cahte ·en tina ·noche' c~mo .. hos 1~ 
enseñó· una· funesta experiencia. : · · · .. ' 
· . La.altura de ·ta~ 'montarfaVque ;oé~piri 
Tudo fo inrerfÓr de Otahiti, es eiforme re-
la.tívatne.nte á la ·exréHsfon dei la 1ishi ; pero 
leJ~~. ,..d~ ..• ~a,c.e~ . ~V a§p.ecto triste y ~afváge, 
'lrv~tt ·para hernios~Ha , vari~tiBól i cada 
P'!ñtp'· de P,~rspet1dlvaJ , y presentando-· pais'a.r 
ges. fu u y amenos¡ cubierfos de tollas tas 
p·V~á'J<;ciones ·d~ fa ~n~ruraf~za:..édh agtiel be­
nii ·a~ 'Mden· que jahi~stpolírá rHñ- fü r ~rrah1e. 
1%-= ( lla:i 'Stifü 8n..tn mfinFdad rté· :a rily~FO~ 
qtre fer'tilifa'h eF}lais·, y: sirvéW 1~Uátmente 

• {o f '. ~ .. ~ .-. 
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para la comodidad de los h'ábitanté's ;;y-r pa­
ra adorno de tos campos. ~odas· las Uaaa 
ras desde las . orillas del · l11iH~ basta lás tno 
tañas estad dedicadás á los árboles f rtt~áteit 
baxo-los c¡Uales estan cortstttii<las las ·cas1is dc:f 
los Otahititios: espar~idas estas5io ci'ngbtt·or 
den;' y sin formar ninguna LPobtacioo ; ·par~­
ten unos campos :f:tisiag, .. 1.a.s seJidas ptfül" 
cas t ·ab.iel.'tas eort int~iigenda y .; ttiahtení~a 
con cuidado· t haceñ faeit - fa ..:uoiuuni<!avid& 
por todas partes. ·" · • · F a 

- · Pot lo de In as t aunqt1t· estii ist;i egtl-iíile• 
na de altas montañas, li grán ~ cantidaa 
árljotes y plantas de qüe statt . ~ul:rit5t'fMI 
B<> parece · prom~ten que -el1-· sü .seno ·4*y~ 
minas. Por lo -mertos ~s éierto que estds ls­
ltñus no -(!onocen -108 nwt&eS ~ · t tfod~ ló• 
que les thostru.ttlóA dab~n e1 ·noQ:Jb~e de a~ 
ti ;· de fa.~quttt palabra s~LstWtiatt i;~ra ·pe 
dirnos . hidró. -Este coné<!icfiie11td próvenia 
sin duda de. :las tngleses, que eGnducid<>s 
por Mr .. Waftis nos · babian pte<!edido, ld~ 
qualE!s llamatt- itdn al hiett<>; (il~:l prottútl• 
ciacion es. setnejante 'á la que le d,an los Ota 
lritinos. No conoic~ aquí' ma-s que flnt ·isolo­
objeto de cómercio , que sdrt las petfas ! lo; 
priticipales a(fornan co[f) ellas las ote1as ele 
iUs mugeres é htjós.1 Con las" concha~ de 
estas perlas 'hacen una es'Pecie de castafíeO: 
tas , que son uno de sus instrumento~ para. 
baylar. , . ~ · 
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N., N~ vimos mas quadrápedos que <;erdos,­

uua. especie de perro~ pequeños pero boni­
tos,, y gran cantidad de ratas. Tienen ga­
lJinas domésticas, semejantes en ~odo á las 

,..., nuestras : tambien vimos iórtQla~ verdes 
muy . bellas ~ . palomas grandes · de· un color 
ai.ql , -hermoso ·, y de muy buen .gusto , y; 
_lotós·

1 

muy pequeños, pero muy_ lindos. pe(¡ 
13: mezcla , de uul y roxo de sq~ plumas. 
Ali.íu~ntan iUS , cerdos y gallina• con. ba~ 
oanas. . . _ 

:·No experimentamos!. gr•ndes calores en 
vta ·isla : durante ll\lestra mansion ea 'ella, 
~i!fermómetrp .de _l~.eaulJ)ur no pasó de lo~ 
i .i p-ados., y á veces e~tuvo á los 1_8; biea 
csr~ •erdad que el s~l est,aba ya á los ~ ó 9 
1r:4dos. ,al otro Lad.Q a.el Equador. Es. una 
v~qt3ja ioapreciable .de esta isla. el no cs-1 
tar infestada de . aquella legioo de, insectos 
que atoi:mentan en los paises .situados en-, 
tre los Trópicos; .tampocCil ,vimos niogua 
animal venenoso. Ademas, el clima es tan. 
1ano, que á pesar de los violentos trabajo~ 
que nos vimos precisados á hacer para sal ... _ 

1 v.j¡r .los navios , ~unque la . gen:te A,e fa tri-:-'. 
pulacion estaba la may~r parte de día en 
el agua y expuesta al ardor del sol, . y do-r­
mian en el suelo á cielo ra!fo ; niagunQ en ... 
fe,rmó. Los es~orbúricos que habiamos des­
~m.barcado, y qqe no tuvieroq ninguna no .. 
che tranquUa _, .recobraron fuerzas y s~ res• 
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tabtecieron en poco tieml'º· Per lo demas * 

Ja salud y robustez de lo& Isleños que babi-­
tan én casas abiertas á todos vientos, y ape­
nas cubren con algunas hojas las camas en 
que duermen , la feliz vejez á que llegan sin 
ningun achaque, lo fino de todos sus -senti­
dos, y la singular belleza de su dentadura, 
que conservan hasta una edad muy avanza­
da , son las mejores pruebas de la salubri­
dad del ayre, y de lo sano del régimen.que 
observan. , 

Los vegetaiés y. el pescado son sus pritt­
cipales alimentos; rara vez comen carne; 
los muchachos de ambos sexos jamas la co­
men ; y este régimen contribuye á mante­
nerlos libres de la mayor parte de las en­
fermedades que nos atormentan. No cono­
cen ~as bebida que el agua; el solo olor 
del vino ó del aguardient~ les causaba re­
pugnancia ; la misma a vcrsion mostraban 
al tabaco, especias, y en general á todat 
las cosas fuertes. · 

Los Otahitinos se componen de dos cas­
tas de hombres muy diferentes , que sin em­
bargo tienen una misma· lengua y costum­
bres, y parece se mezclan unos con otros. 
La primera que es la mas numerosa , pro­
duce hombres de la mas alta estatura, y et 

tnuy comun ver algunos de seis pies y mas­
de alto: jamas he visto hombres mejor be- ' 
chos ni mas bien proporcionados : para pin-
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' ,tar ·á Hércul6s µ-tvlarte, en . ninguna parte se 
'1Qeontrarian mejores lJloaelps~ Sus faccio­
.nes ~n nadi se disth1guep de los E~ropeos, 
y si estuviesen vestidos , y nQ anduviesen 
:tan ·expuest9s ¡il sol y al ayre , serian tan 
bléln~o:» \:Omo nosotros. En general sus ca· 
\>ellos soµ negros, La segunda casta es . de 
.medjana estatur~ , tiene Jos cabellos eres· 
.pos y 4uros como c;~rdas; &U cQlo.r y faccio· 
_nes s~ distinguen poco de lo$ M1.datos. Un 
Otahitino, que se embarcó.con nosotros, era 
..tie- esta s@gund,a ~asta , a\lnque su padre era 
-~efe de \ln canton ; pero suplia ~n su inte~ 
Jigen,ci.a lo que le faltab~ de belleza, 

Ugos y otros se de~an crecer la p~rte 
inferior de fa barba, pero tienen rapadó el 
.bigote' y la p¿¡rte superior de. las meiillas ... 
. J)eJCan tambien crec;er las uñas, eicepto la 
del dedo de enmedio Cle la mano derecha, 
,Algunos se cortan los cabeUQs·, ded~dolos 
·inuy cgrtos .; otros los dex;an cre<;er, y Ios 
atan en lo alto de la cabeza; todos tienen 
la ~Q$tµrnbre de µngirselos como tambien la 
barba ~on a~eyte de coco, No encontré mas 
que \10 hombre estropeado , que parece ha· 
.bia sido efecto de una caida~ Nuestro Ciru­
jano mayor me aseguró que habia obser-va­
do en algunoi señales de virQelas; por lo que 
hace. al mal. venereo, tomé todas las preca~~ 
ciones necesarias para que no se_ 10- cqrouD1" 
~~semos·., . s~poniendo· que no lo conocían~ 
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Se vé f reqüentemente á los Otahitinos 

sin mas ropa que una especie de tonelete, 
que les cubre las partes naturales. Sin em­
bargo los principales se adornan ordinaria. 
mente con una gran pie~a de tela: , que les 
cubre hasta las rodillas: este es tambien e\ 
ú nico vestido de las mugeres , pero saben 
disponerlo con mucha gracia~ Como las Ota­
hitinas no salen jamas al sol sin cubrir l~ 
cabeza con µn sombrerillo de paja guarne­
cido de flores, que las defiende la cara de 
los rayos del sol , son mucho mas blancas 
que los hombres. Tienen las facciones bas1' 
tante delicadas; pero lo que mas las dis­
tingue es la belleza de sus cuerpos, cuyas 
bellas formas no han sido desfiguradas con 
ninguna o pres ion , como las nuestras. 

Al paso que en Europa las mugeres s~ 
pintan la cara con arrebol , las de Otahiti 
se pintan lo~ riñones y los muslos con un 
color azul obscuro, lo qual es á un mismo 
tiempo un adorno y una señal de distinci~n: 
los hombres se. sujetan á la misma moda. 
Es muy digno de notarse qu~ en todos tiem­
pos se ha observado esta costumbre de pin­
tarse entre los pueblos Salvages que se ha.:. 
llan m.as cerca del estado natural. En al­
gunos · paises esta moda de unt~rse puede 
parecer dictada por la necesidad, para li­
_brarse de las. picaduras ~e los insectos, co­
·lllo ~dvertí !=ll los Hotentotes ; pero esta' 
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causa no existe en Otahiti, pues como he 
dicho, carece de .estos vivientes, tan moles­
tos 'ehfre los Trópicos ... Otra costumbre de 
los' Otahitinos ~omun á hombres y mugeres, 
es agujerearse las orejas' para eolgar de 
ellas perlas y flore,s. El. mayor aseo y lim- · 
pieza es una de las ~o~as que mas distin­
guen á ('.Sta amable nacion: se bañan con­
tinüamente , y jamas comen ni beben , sin 
haberse Iabado antes y despues. 
·· · Ef caracter de esta nacion me pareció 
clulce y benéfico. Parece que no hay en la 
isla ninguna guerra civil, ningun odio par .. 
ticular, aunque el pais está dividido en pe­
queños cantones, cada uno de los quales 
tiene su xefe independiente. Es probable que 
los Otahitinos observan entre sí buena fe sin 
estudio : esten ó no en sús casas , siempre 
e'stan estas abierta~ de día y noche. Cada 
tjúal coge las frutas en el primer arboJ que 
encuentrá, ó las tomá de · ta_ casa eñ que en .. 
tra ·:- parece que en las cosa~ necesarias pa .... 
ra la vida no hay ninguna propiedad ' 1 

- to~os ·Jos bienes son comunes. Respecro de 
·nosótros era·n rateros múy sutiles , pero ran 
tímidos que bt;tian á la pri111era amenaza. 

- i::os ''xefes no· apróbaban estos ·hurtos; Y 
n~s exhortaf:>an á' castigar · á los ·que los co­
lnetiao. Uno de estos llamado Ereti, -quan­
tlo· le de~unciabamos algun harto ·, corría 
ras el . Jadron' . porque . era ·infatigable el1 



ISLA DE OTAHITt. I 37 
Ja carrera, y en cogiendo. al ladron, no le 
daba mas éastigo que algunos palos, quitán­
dole la presa. Creo que no conocen castigo 
mas riguroso que este, pues quando veian 
poner grillos á alguno de nuestros marine~ 
ros , manifestaban una pena sensible. Pes· 
pues me han dicho que acostumbran ahorcar 
de los árboles á los ladrones, cosa de que du­
.do mucho. 

Estan casi siempre en guerra con los ha­
bitantes de las islás vecinas. Vimos las gran· 
des piraguas que les sirven para sus expedi ... 
ciones, desembarcos y combates navales. Sus 
armas son el arco , la honda y una pica de 
una madera muy dura. Segun lo que me 
contó el Otahitino que se embarcó con no­
sotros llamado Aoturu, matan á los hom­
bres y niños que cogen en los combates, les 
quitan la piel de la barba , y la llevan como 
un trofeo de la victoria. Solamente conser­
van las mugeres , á las quales admiten en su 
Jecho : el mismo Aoturu era hijo de un xefe 
Otahitino y de una cautiva de la isla de 
Oopoa, cercana á Otahiti , y casi siempre 
en guerra con ella. A esta mezcla atribuyo 
la diferencia que he notado en la especie de 
los hombres. No sé cómo curan sus ~eridas; 
]>ero nuestros cirujanos admiraron sus ci­
catrices. 

En las circunstancias delicadas , el xefe 
del canton no decide ¡in el consentimiento 
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de una junta.: quando se trar4 de 'establecer 
JlUestro caqipamento en tierra , fue necesa­
ria una deliberacion de los pri~1cipales de la 
isla.· El xefe pare<;e es obedecido por todos 
sin réplica, Y, los mas distínguidos tienen gen· 
te que les sirva y obedezca. 

Es múy dificil dar idea de su religion: · 
.vimos entre ellos e!itatuas . de madera, que 
nos parecieron ídnlos; pero qué culto les dan~ 
La unica ceremonia. religiosa que vimos fue 
relativa á los muertos. Conservan por largd 
.tiempo sus cadaveres tendidos sobre una 
especie de tablado cbbierto con un toldo. El 
hedor que despiden no impide á las rnugeres 
el ir á llorar cerc~ del cadaver parte dl!l dia, 
y ungirle con aceyte de coco. Las que eran 
conocidas nuestras nos dexaron algunas ve­
ces acercarno~ á aquel lugar consagrado á 
los Manes , y · nos decian : está durmiendo . 
. Quando no queda ya mas que el esquele· 
to~, los llevan á sus casas," y no sé quan· 
to tiempo los conservan en ellas : solamen­
te sé , porque lo ví ·, que entonces un horn­
bre respe'rado de la nacion va alli á exer­
ccr su rr.iinisterio sacerdotal, y en estas ce­
remonias fúnebres lle~a unos adornos ex­
traordinarios • . 

Hice mueha~ preguntas 4 Aoturu acer­
ca de su religion, y unicamente compre­
hendí , que en general sus paisanos s~n 
muy supersticiosos ; q~e los sacerdotes tie-
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nen entre ellos Ja mas tecnible autorida4,; 
'lue ademas de un Sér superjor , llamadp 
Eri-te-Era, el Rey del Jpl ó de lq ~u; :, al qg~l 
no represe.ntan con ninguna imagen mat~-
1ial , aQ.miten . otros muchos {\toses , , unos ,. , 
~ª'lignos , otros benéficos; que el no(pbr~ 
de estos genios ó divinidildes es1 Eatúa ; ca~ 
da accion importante de la vida ·. se atri.:­
~uye á un genio bueno ó malo, los qua-
les presiden y deciden de la dicha ó· de Ja 
desdicha. Lo que comprehendi con certe-
~a es que quando Ja luna presenta cierto 
aspecto , que ellos llaman rnalama tamai, [u., 

na en estado de guerra, el qual no pude com· 
prehender qual fuese , sacri~an victimas 
humanas. De todas sus costumbres una de 
Jas que mas me sorprendió fue el uso 
que tienen de s~ludar á los que estornu-
dan , diciéndoles : el buen Eatua te dispier - 1 

te, ó el mal Eatua no te adormezca. Esto de 
saludar á los ·que estornudan se halló tam­
bien en la Florida al tiempo de ~u descu­
brimiento, 

La poligamia parece general ~ntre ellos, 
á lo menos entre los principales. Como su 
unica pasion es el amor , todo el luxo de 
los deos consi~.te en el gr~n ngmero de mu­
_geres. El padre y la m~dre cuidan igual-
mente de los hijos, No es costumbre en 
~tahiti, como · entre los Salvages de Amé­
rica , el ocuparse _los hombres · unícamente 
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~en la pesca y la guerra , dexando al se1~ 
·debil fos- trabajos penosos de Ja casa y del 
~ultivo: aquí Ja ocupacion de las mugeres 

_ es u11a dulce ociosidad , y sus cuidados mas 
·serios se reducen á agradar. Nó puedo ase­
gurar si el casamient.o es aquí un contrató 
civil , ó está consagrado por la ' religion , si 
es indisoluble, ó está sujeto al divorcio. Co­
mo quiera que sea , las mugeres estan ente­
ramente sumisas á sus maridos' y pagariarÍ 
con la vida una infidelidad cometida sin el 
consentimiento del marido. Las solteras no 
·tienen en esta parte ninguna ley que las re· 
·frene : todo las excita á entregarse á su pa-
iÍon, y nadie se escandaliza, antes las aplau­
den. Estos desordenes no las impiden el en­
contrar despues maridos. Todo inspira al.lí 
~oluptuosidad , la belleza del clima , del 
t.erreno , de las mugeres , el ayre que se 
respira , las canciones , las danzas lascivas 
en extremo ; y por esta razon llamamos á 
esta isla Nueva-Citheres , pues Venus tiene 
allí tanto imperio como pudo tener en la 
antigua. Danzan al son de una especie de 
tambor, y quando cantan , se acompañan 
con una flauta muy dulce con ti:es ó qua· 
trn agujeros , fa J.IUal soplan con la vnarÍZ· 
Tienen tambien una especie de lucha , que 
al mismo tiempo es exercicio y juego. . . 

Esta costumbre habituar en los Orah1tt ... 
"8os de vivir .. en continuo¡ place re~ , les da · 
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IJDI .. propension muy señal~da. 4 los . ch~s- , 
tes y jocosidad, que es ~ija !lel-. descansQ y 
de la alegria: d~:·aquí tambien prQCede aque• 
Jla ligereza qqe s~ nota en $U caracter. To­
do les llamab~ :la ateocion , pe.r~ nada era 
capaz de fixarla ; en medio d~ )Qs objetos 
~uevos que les presentamos , nunca pudi­
mo~ lograr que se fürnsep. por dos mi­
nutos sobre ·ninguno. Parece que la me-, 
.nor ~eflexion es para ellos un trabajo infl9 
tolerable 9 y que huyen aun con· mas hor·. 
ror de la fa~iga del espíritu que de la del . 
~uerpo. 

No quiero .dedr con esto. qqe les fa1r_­
discurso : su -sagacidad é industria ~n lu 
pocas obras ne.cesarias , de I~, quales llQ 
puede ·dispensarlos la abandaocia del pais, 
ni la e~cel~n~ia .del .~clima: , ; dan .. t~timonio: · 
evidente .d~ su. inteligencia.. Causa ac}mira­
cion el arte con que estan hechos los ins.• 
tru~entos de que usan para pescar : 5US an­
zuelos soq d~ nacar, trabajados con tanto 
primor como si tuviesen el auxilio de nues­
t.ros instr1.une~tos : sus redes son absoluta­
mente semejante.s á la$ nuestras , texi<!as 'k 
hilo de pita. Nos causó tambicn admir~~ .. 
cion el maderage- de sus espaciosas ~asas; 
'Y la disposi~i<>l}. de las bojas de plátano con 
que las cubren. . . 

Sus piraguas pequeñas~.~ f~tman de ~n, 
solo tron~o excavado ; lai otr~ niuobo ma1 
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·grandes es tan ' trabajadas · con ·mucho arte. 
Un' tronco excavad9 formct como en las pri­
meras el fondo , dé· la piragua desde la: proa 
hasta cerca 'de l~s dos tercefás: parres de fü 
longitud ; •otr~ tr~nco forma la parte poste· 
rior, que· es corba y mu-y lévantada, d,e suer· 
te , que la 1 extremidad de · fa popa se eleva 
cinco ó seis pies sobrt! el agua. Estas dós 
piezas esran reunidas forruando un arco de 
cir~ulo ; ·y c-0mo para asegurárlas nó ríe!. 
nert ·el aut·ili-0 ~ de la cla vaio·n ; fa s~ 1 plea1 

· ábr-i~ndo agujet.(}s. en l.as ext~~i·cladenie fa9: 
dos pi etas , y fas atar.t con fuertes ligaduras' 
de ·hilo: de ~dl-' l;os cóstá<Ms ·d~ 1él piragua 
estan levi'tt~do~ coa dos . ~dos de cerca 
de un · pie d6 1 a~ha ~ ~ urirdos 1C6il fa quilla 
y entre sí ~ou las mismas ·ligáduta{t. t1 ná t~;.: 
hla \)ue cubre la i>roa de la pirag!fa , y qde 
sobresale de ella .cinco ó· se pies i la irnpide 
meterse enteramente de·ntro -ite1 agüa quand~ 
el mar está ·revuelto, · · · ·• · 
' · Su industria se tnaniflestél tnm~ho mas 

en él medio 'de que usan para pa~ar · en estas. 
piraguas á las islas vecinas ; con· fas quales 
tienen comunidu!ion; sirt 1tévli_t -para esta 
navegadorf . mas guía que I~ httélfas. Une~ 
dos ~ esra-s, ·pi ragúas por tos ·costados , ª 
cosa de qu~itro pi~~ de tlisr~ncfa nna de otra, 
por medio de á~gunos travesaños amarra­
dos fuerternetÍ e á los dos bot:do-s. Endina de 
1a part"e pasJerior de estas dá's -embarcacio-
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nes así unidas coloean un pavellon ~e un ma­
derage muy :ti~ré, cubié.rt<5 ·éon -un techo 
de mimbres. Esta especie de cámara de po­
pá los pone ~ cubíerio de la· _lluvia y- del sol, 
y al -mismo tiem1><>'-les sirve para .. llevar en 
seco sus provislo~s.·-En estas ·piraguas do .. 
bles cabe mucha gente , y jamas corren pe• 
ligr.o de balancear. E~tas son las que vimos 
usar á lo$ xeié~: canitnan iguállne.nte que las 
·piraguas se~cillas a r~mo y vela,: las velas se 
componen .a'e/ s~ras e~tendidas sobre un 
quadro de mimbres. 

Los Otal1itinos ·nó tienen . pat.a< '-to~as es-
tas obras mas que una especie de hazuela 
uya1c()rte 1ialté ·~ uaá pi~dta mtay ·ttára.. 
E~=aibsohitamebt dd fa ·misma forma que Ja· 
de nltestros cárpiri e'l'o~ , y se ~irv~n ·de ell 
eón mucha dMteta: Para agajei:ear JOs· ma · .. 
dero se sitv-~ti de~ ·pedat.os· d~ caucha mw 
aguzados~ · . · .! N 

La fáb~a 'de!lis.telas singulares de f.¡ue 
Sé· isten ;no ·~ ta rnerror de ~li'ls artes. Las 
h1i~eJt de:Ia coi-teza;de un arbusto~, que to .. 
&os . os· habitmtes 1crian 1 con ~ cuidado en ~u~ 
casas. Urt pedazO' ·dl!' rnttder-a :aur.a. les sitv~ 
pira ·machat!aT ·es'l'd Corteza sobr~; u.n-a. tallla. 
niu:y"I lisa'= al machacarla' van rociándola · con 
~gu1t ,~y de é. tnnodo· fomian ·l1na1 ela muT 
igual y fina,.dt:Pla ·:nttt:«tlileza .tlel pap~!; pern 
rnucho·tl)as- suave; ·flexible, y menos expues .. 
t ·1' rasgar.st. a'.ietteti varias e6pecies d estas 
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telas , mas ó menos gruesas, fabricadas to­
das de Is¡ rnis~a materia : ignoro qué me­
dio usan para teñirlas. . . , 
. Paso ahor;i á referir lo que he podido 

eompreheq_der de las conversaciones que h~ 
te-nido con ~oturu acerca de sus compa­
triotas. 

*' • .J '. 

~~~~(>~~~ .-

, CA~TA C~J:LVI. 

Con#nuacion del mismo¡ asunto. 

Ya he dicho que los. Otahitioos recon~~~ 
un Sér supremo , y djvini<!é\~es. ·$_ub,~l{erpas, 
benéficas . y malignas , rep1:eseqf!adas . C<tQ. fi:-: 
guras de madera. Hacen sus oraciopes. al sa 
lir -el soLy ·al ponerse; pero- tienen mil prá~i. 
ricas supersticiosas para conjurar el influ~Q 
de los genios malignos •. E;LCometll ·,que fue 
viiible . .en.Pa..rís -en 1769 , y que Aoturu ob· 
aeryQ. bien· ~ Jll~ .dió moti.vo . para av~r.iguat 
que los OtaliitinQs ~Qnocen es~Qs a»tros, lo~ 
quaJes ,.11JC ,élixo '., !. Qo ~ d.eMi:Dbren siQo, ª 
cabo .de.ait.Whas lun~ .. ·Ll~a .tí -IQs 'º!119:~ 
tas-evetú ·e~ 1 y no-.att"ibuy.tm á su ap~~t:­
cion nioguJl ·ptesagio funesto. ~o es lo mtS"' 

mQ, con las¡ exalacianes .y ... me.teorps ~' quQ 
nue.>.tro. \lttlga: cree .S.QU.~-.: ~sJrtU1s que_ coJ­
ren. .ó- caen-·- · los O~ahitira9¡ 1, que las. ija 
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man epao, creen que son genios malignos, 
tatua toa. 

Por lo demas, las personas instruida~ de 
esta nacion ' sin ser astrónomos "' como 
algunos han pretendido, tienen una nomen­
clatura de las constelaciones mas not3bles; 
conocen su movimiento diurno, y se sir­
ven de este conocimiento para dirigir su 
rumbo de una isla p3ra otra. En estas na­
vegaciones , que á veces son de trescientas 
leguas , pierden de vista roda tierra : su 
brúxula es el sot de dia , y las estrellas por 
las noches, las quales casi siempr~ son se­
renas entre los Trópicos. 

Dixe mas arriba que los Otahitinos vi"'!' 
vian en una felicidad en~idiable, á mi pa,. 
recer : yo los creía casi iguales entre sí, ó 
á lo menos que gozaban de un~ libertad, · 
que no estaba sujeta sino á las leyes esta­
blecidas para el bien de todos; pero me en. 
gañé. La distincion de clases es muy gran­
de en Otahiti, y la desproporcion muy 
cruel. Los Reyes y los Grandes tienen fa .. 
cultad de vida y de muerte sobré sus es.,,,. 
clavos y criados; tambien presumo que tie­
nen este derecho bárbaro sobre la gente d~l 
pueblo que llarpan tata-einu? hombres viles~ 
lo cierto es, que de esta cJa ·e desgraciad~ 
se encogen las víctimas para los sacrificios 
humanos. La carne y el pescado se reser­
van para las mesas de los Grandes ; I~ 

TQMO XVI, K. 
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plebe solo se alimenta de frutas X legum­
bres. Hasta el modo de alu~brarse por la 
noche discingue los estados; y la· especi~ de 
leña que queman los nobles, es distinta de 
la que se permite 'á los plebeyos para el mis~ 
mo uso. Solamente los Reyes pueden plan­
tar delante de sus casas el arbol que lla· 
rnarnos sauce de Babilonia, ó ar bol del gran 
Señor : ya sabreis , que encorbando las ra· 
mas de este arbol y plantándolas en tierra, 
se da á su sombra la direccion y extension 
que se quiere. En Ot~hiti sirve de sala para 
comer los Reyes~ 

Los Señores tienen libreas para sus cr~a· 
dos ; segun la cal~dad del amo , los criados 
llevan mas alta ó mas · baxa la pieza de te· 
Ja con que se ciñen. Esta tela cuelga inme· 
diata. á los sobacos de los criados de los xe· 

. fes ; pero no cubre m~s que los riñones en 
las de la última clase de la nobleza. Las 
horas ordinarias de la comida son quando el 
sol llega al meridiano, y quando se pone. 
I .. os hombres no comen con 1.as mugeres; 
esras son la.s que sirven á los hombres los 

. . manjares que han guisado los criados. 
En Otahiti se usa el 11.!tO, que se lla­

~a eeva.; toda la nacion lleva luto' por s~s 
Reyes : el luto por los padres es muy Jar: 

, go : Jas mugeres lo llevan por sus mari­
dos , pero éstos no por sus mugeres. Las 
iefüdes del luto son llevar sobre la cabeia 
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un adorno de pluma.s de un color que es­
tá consagrado á la muerte, y cubrirse el 
rostro con un velo. Quando los que estan 
de luto salen de sus casas , les preceden 
varios esclavos toc~ndo sus c&stañuelas de 
cierto modo; est~ sonido lúgubre iirve de 
aviso para que todos se retiren , sea por­
que respeten el qolor .de los que estan de 
luto , sea porque temen su encuentro , co-

. mo infaustQ y de ma¡I agüero. Por lo de­
mas, en Otabiti se abus·;r de todo , como 
en lo demas del mundo : Aoturu me ha 
asegurado, que este aparato de duelo era 
favorabl~ para las citas amorosas , sin duda· 
para las m.ugeres que tienen maridos muy 
zelosos ; bien que por lo regular son poco 
dificiles en conceder á sus mugeres licen­
cia para disoluciones~ El sonidp de las cas­
tañuelas , y el velo que cubre el rostro, ase­
guran á lo~ amante$ el secreto y I~ impu- . 
nidad, · · · 

En las enfermedades algo graves to­
dos los parientes se juntan en casa del en­
fermo , donde comen y duermen mientras 
dura el peligro : cada unp le cuida y vela 
por su turno, Tienen t~mbien la costumbr~ 
de ~angrarse, pero no en los braios ni pies. 
Un Tayu, esto es, un Me<li<;o ó SacerC!o-
te inferior , d:J un golpe con un ped~zo de 
madera cortante sobre el c;raneo del enfet­
Jno ' y de este modo le abre la vena sagi:"JP 

l\. ¡ 

• 
- ) 
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tal ; 'quando ha salido bastante sangre , fe 
ciñe la cabeza con una venda , que sujeta 
Ja ci~ura : al dia siguiente laba la herida 
con agna. 

H~ aquí lo que he sabido acerca de los 
usos de este pais interesante , ya en mi 
mansion en aquella isl:i , ya por la conver· 

. sacion de Aoturu. Al llegar á Otahiti ob­
serva~os, que algunas de las palabras que 
pronunciaban aquellos Isleños, se ·hallaban 
en el Vocabulario que está en e! viage de 
le Maire, con el titulo de Vocabulario d~ las 
islas de los Cocos. En efecto, estas islas se­
gun lo que dicen le Maire y Schoutten, no 
pueden estar muy lejos de Otahiti. La len­
gua de Otahiti ~s dulce, harmoniosa y fa .. 
cil de pronunCiar : casi todas las palabras 
se componen de vocales sin aspiracion ; no 
hay en ella vocales mudas , sordas ni na­
sales, ni aquella multitud de consonaÓteS 
y articulaciones que hacen tan dificil la pro· 
nunciacion de otras lenguas. De aquí 'es que 
nuestro Aoturu nunca .pudo, pronunciar el 
Fr~nces : las mismas causas que hacen la 
lengua Francesa tan poco musical , la ha­
cían inaccesible para sus órganos : hubier~ 
sido facil hacerle pronuncrar el Español · 0 

el Italiano. Mr. Pereyra, célebre por su ha· 
. bilidad para enseñar á hablar á los mudo9 

de nacimiento' examinó atentamente Jos 
órganos de Aoturu, y reconoció que fisica-
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mente no podía pl"onunciar la mayor parte 
de las consonantes Francesas, ni sus voca­
les nasales. 

La lengua de Otahiti es bastante co­
piosa , lo qual infiero de que Aoturu en el 
discurso de su viage á Europa, puso en es­
trofas con cadencia todo lo que le causab'a 
admiracion. Los versos ·que improvisaba 
eran como un recitado obligado, de donde 

·infiero que toda su poesia ·es cantada, como 
sucedía entre los antiguos Griegos. Esta 
misma poesía compone toda su historia y 
anales : y observé que su lengua le sumi-
nistraba expresiones para pintar todos los 
objetos nuevos para él. 4demas, le oiamos 
cada dia pronunciar palabras nuevas para 
nosotros ; y entre otras , decla~ar una lar­
ga oracion , que él llamaba la oracion de los 
Reyes , y de todas · las palabras que la com- -
ponen , no entiendo diez. 

· Supe de Aoturu que cerca de ocho me­
ses antes de nuestra . llegada á Otahiti , ha­
bía estado allí un na vio Inglés , que era el 
Del fin mandado por Mr. Wallis. Detuvie­
ronse allí un mes , y á excepcion de . un ata~ 
que, en que . Jos Isleños intentaron apode­
rarse del na vio , los trataron con mucha 
amistad. De los Ingleses aprendieron loJ 
~tahitino> el uso del hierro ; no sé si tam­
bien les comunicarian el mal venereo, que 
hallarnos esparcido en aquella isla. 



\. 

1 

1 SO Et VIAGERO UNIV!RSAL. . 
Despues que Mr. de Bougainville reco­

noció otras islas en el mar del Sur, descu­
brió el golfo , que llamó de la Luisiada en­
tre la Nueva Guinea y la Nueva Btetafia, 
padeciendo mucho en su navegacion. 

)S(:s<)sc~ t~'~'~) n)S(»:~ 

CARTA cctvu . . 
. Primer viage ele Mr. Cooc~. 

Con estas noticias preliminar~s , que sin 
duda habran excitado vuestra curiosidad 
para conocer mas á fondo á los Otahitinos 
y demas Isleños de aquellos mares, pasaré 
ahora á teferiros lo mas importante que ob­
servó Mr. Coock en sus tres \'iages • 

. Mr . . Cóock en compañia de los sabios 
Banks ; Solander y otros , se embarcó .en 
Plymouth eJ 15 de Mayo de t769, y lle-­
gó a la Tierra del Fuego, con la idea de 
pasar el estrecho de Je Maire. Pero en este 
país le sucedió una aventura, que· manifiesta 
la naturaleza de aquel clima ~ la qual refe-­
·riré con sus propios términos. 

Los Señores ·Banks y Solánder acoIIl"' 
pañados del Citujanó Mr. Monkhouse l 
Mr. Green astrónomo, de,. sus criados 'y e 
dos marineros partieron muy de ,mafiana 
para penetrar en lo interior del país lo was 
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que pudiesen y volverse por la tarde. -La. 
montaña mirada desde cierta distancia pa­
recia formada de una pacte de bosque, de una 
llanura, y mas arriba un peñasco entera­
mente desnudo. M. Banks quería atrav.esar 
el bosque con la esperanza de encontrar allí 
algunas nuevas plantas. Entraron en el bos­
que por una parte de la ribéra arenosa, y 
continuaron subiendo hasta las tres de la 
tarde ~ sin hallar ninguna senda , y sin po­
der llegar á descubrir el terreno que que- ,, 
rian vbitar. Poco despues llegaron al para-
ge que habian tenido por una llanura , y 
quedaron muy mortificados al ver que era 
un terreno pantanoso, cubierto de mator­
rales de cerca de tres pies de alto, tan en­
lazados unos con otros que era muy difi­
cil apartarlos para abrirse paso , hundiéndo­
se á cada paso en el cieno hasta el tobillo. 
Para aumentar la dificultad y penalidad de 
aquel camino el tiempo que hasta e.ntonces 
se babia mantenido como en los mas sere­
nos dias de la primavera, se volvió nubla- · · 
do y frio con rafagas de un . viento muy 
agudo, acompañado de nieve. A pesar de 
la fatiga, marcharon adelante con buen 
ánimo ; creian· haber pasado lo malo del 
ca~ino, y que no distaban mas que una 
nulla del peñasco que habian descubierto. 
'Estaban casi á las dos terceras partes de es ... 
te bosque pantanoso, quando Mr. Buchan 

- l! 
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uno de los dibuxantes de Mr. Banks, fue 
acometido de un accide,nte de eptlepsia. To• 
dos se vieron precisados á detenerse , por­
que le era imposible pasar adelante : en· 
cendieron fuego , yº los que estaban mas fa­
tigados , se q ued~ron de tras para cuidar 
del enfermo. Los demas prosiguieron su 
camino , y en breve llegaron á la cumbre 
de Ja montaña. Como .Botánicos hallaron 

- con que satrsfacer su curiosidad, pues en­
contrnron muchas _plantas tan diferentes de 
ias que se cría~ en las montañas de Euro­
pa , como éstas lo son de las producciones 
de \las llanuras. 

Habiéndose encrudecido el frío, neva­
ba con rria yor abundancia , y el ~ dia estaba 
ya tan adelantad.o , que era impdsible vol­
ver al navio hasta el dia siguiente. Era un 
partido muy desagradable y peligroso el pa­
sar -la noche sobre aquella montaña, y en 
aquel clima .; sin embargo , se vieron pre­
cisados á tomarlo , con todas las precaucio­
nes que estaban en su mano. Banks y So­
lander se ocuparon en recoger plantas, apr?" 
vechándose de una ocasion que les babia 
costado tantos peligros : durante este tiem: 
po enviaron á Green y Monkhouse ácta 
Buchan y los , que habian quedado con él. 
Señalaron por lugar para la -reunion una af .. 
tura , por la qual se propusieron pasar para 
volver al navío por mejor camino ; con:i0 
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no tenían que hacer mas ·que atravesar la 
colina, les parecó facil efectuar su proyecto. 
Todos se reunieron en el sitio señalado , y 
aunque padecian frio , todos estaban alerta 
y sin novedad , habiendo Buchan .recobrado 
sus fuerzas mas de lo que se esperab~. Eran . 
c~rca de las ocho de la tarde, pero habia aun 
bastaate dia, y se pusieron en marcha para 
atravesar el valle. Banks se encargó de que­
darse de retaguardia , para que ninguno se 
quedase descarriado, precaucion que fue mu y 
util. Solander que habia atravesado mu­
c~as veces las montañas de No.ruega ·' sabia 
bien que un gran frio , mayormente si está 
acompañado de la fatiga, produce en los 
miembros una estupidez y entotpecimien~ 
to intolerables. Encargó , pues , á sus com­
pañeros que no se parasen por mas trabajo 
que les costase, y por mas ali vio que sa pro­
metiesen del reposo, porque el qu~ se sen­
tase se quedaria dormido , y aquel sueño se­
ria el de la muerte. Despues de este aviso, 
que los atemorizó á todos , marcharon ade­
lante, sin acabar de pasar el peñasco, quan­
do el frio se volvió tan vivo, que produxo 
los efectos que se temian. Solander fue el 
primero que no pudo resistir á la pesadez 
de aquel sueño , contra el qual babia pre­
venido á sus compañeros, y pidió que le de­
xasen descansar. Banks le hizo en vano va­
rias reconvenciones é instancias : á . pesar de 
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ellas se tendió en el suelo cubierto de nieve, 
y costó mucho trabajo á su amigo e,l no de­
:xarle dormir. Un Negro de Banks empezó 
á sentir los -mismos efectos: Banks .eqvió ele- · 
lante ci,nco personas para que e~cendiesen 
fuego en el primer sitio que e11contrasen por 
conveniente; y él con los otro quatro quedó 
acompañando á Solander y al Negro, hacién­
doles andar de grado ó por fuerza ; pero 
luego que hubieron arravesado la mayor par· 
te del pantano , protestaron que no pasarían 
adelante. Banks .recurrió de nuevo á las ins· 
tancias y súplicas, pero sin efecto : quando 
I~ decían al Negro que si se dete.nia , pron­
to le mataria el frio , respondia que no de· 
seaba mas que descansar, y mas que se mu· 
riese luego. Solander no renunciaba tan fa.­
cihnente á la vida ; decia que · queria pa­
sar adelante , pero que le era indispensa­
bf e dormir· antes un poco ; si~ndo él quien 
.babia ad vertid'o ~ los de mas que dormirse Y 
morir era una ·misma cosa; para que se vea 

. quanto imperio tienen á veces los sentidos. 
sobre 'la razon , aun la mas perfeccionada; 
Banks y los dernas no pudiendo reducirlos a 
que marchasen , los dexaron tenderse soste· 
nidos en parte sobre los matorrales, :y al 
punto cayeron ambos en un ,,.sueño pro-
fundo. . 

· Muy poco despues algunos de los que ha­
b~an sido enviados delante para encendet 
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fuego, volvieron con la· buena noticia de 
haber encendido una hoguera á un quarto 
de milla de aquel parage. Entonces se ocupó 
Banks en dispertar á Solander, lo qual con­
siguió ; pero aunque no. había dormido mas 
'iue cinco minutos ' babia perdido el uso 
de sus ntiembros , y todos sus mósc~los es­
taban tan contraµidos, que se le salian los 
zapatos de los pies • .Sin embargo ; consintió 
en caminar con el socorro que se le pudiese 
dar ; pero todos los esfuerzos fueron inuti­
les para levantar al pobre Negro. Despues de 
haber probado en vano á ponerl_e en movi­
miento, Banks dexó con él otro de sus Ne~ 
gros, y á un marinero que parecia habian pa· 
decido menos los efectos del frio, prometién­
doles reemplazarlos prontamente con otros 
dos que se hubiesen calentado bien. En fin, 
logró con mucho trabajo acercar al fuego á 
Solander : despues envió á dos criados 'para 
que ayudasen á los que se habian quedado 
con el Negro. Casi 1t1edia hora despues tu­
vo et sentimiento de ver vol\ter á estos dos 
criados solos t quienes le dixeron que ~abian 
recorrido todas las cercanias del parage en 
q?e babia quedado el Negro, y que no ha­
b1an encontrado á nadie , y aunque habian 
gritado repetidas. 1eces , no les habian res­
pondido. 

En esto , habiéndose aumentado la ne­
tada , y durado dos horas , desesperaron de 
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volver á verá aquellos infelices·, á lo menos 
vivos ; pero á media noche , quando menos 
lo esperaban, oyeron gritos. Era el mari­
nero á quien encontraron sin mas vigor que 
para sostenerse : Banks le hizo arrimar al 
fuego, y con las señas que le dió, fueron á 
buscar á los otros _que encontraron bien pron· 
to: el Negro que hab1a quedado durmiendo, 
estaba en pie , pero sin poder dar un paso: 
su compañero es.taba tendido en tierra, tan 
insensible como un tronco : hicieron venir á 
todos los que estaban junto á la hoguera; y 
se intentó conducir á los dos Negros, perQ 
todos sus esfuerzos fueron inutiles. La no· 
che era muy obscura , la nieve estaba muy 
alta ; y les era muy dificíl abrir camino por 
medio de los matorrales , . y por un terreno 
pantanoso , donde á cada paso caian. Lo 
unico que resolvieron fue encender fuego 
en aquel mismo parage; pero la nieve que . 
caía del cielo , la . que babia sobre la tier .. 
ra , y la que caía en pelotones de los ár­
boles , les impedía,; encender allí fuego , ni 
traerle del parage donde tenian la hogu~­
ra. Vieronse , pues ., precisados á abando­
nar á aquellos infelices á su suerte , des­
pues de haberles hecho una cama de ra• 
mas de árboles , / y haberlos cubierto coll 
ellas hasta cierta altu(a. 
.. Despues de haber permanecido así ex· 
puestos al frio y á la nieve por hora_ y me• 
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dia, algunos de los que aun no habian ex­
perimentado los efectos del frio , empeza­
ron á perdet· el sentido , principalmente un 
criado de Banks , que se creyó no podría 
llegar á la hoguera. Al fin, llegaron á ella,­
y pasaron la noche en una situacion , que 
aunque terrible por sí misma, lo era mu-, 
cho mas por la memoria de lo pasado , y 
por la incertidumbre de lo que les espe­
raba. Como no se habian preparado mas 
que para un viage de unas ocho horas , n·o 
tenian mas provision que una especie de 
buitre que habian muerto al ponerse en mar­
cha , y que repartido entre todos no les 

J .! 

podia tocar mas que un bocado á cada uno. f 

No sabian como podrían aguantar el frío, 
si continuaba nevando : hacian juicio de lo 
rígido de aquel clima por una sola obser-
vacion, que era hallarse entonces en la mi-
tad del estío, siendo el día 2 r de Diciem-
bre el día mas largo en aquella region; y por 
esta causa temian Jos mayores extremos del 
frio, viendo un fenómeno que no se observa 
ni en la Noruega, ni en la Laponiél en Ía 
misma estacion del año. 

Al apuntar el dia tendieron la vista por 
todas partes , y no vieron mas que nieve 
que les pareció tan ·alta sobre los árboles 
corno en el suelo ; y sucediéndose continua .. 
lllen~e nuevas turbonadas con la ma ypr vio­
lenc1a, les fue imposible ponerse en cami .. 



I S 8 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

no. No sabian quan~ podía durar aquella 
situacion , y tenian razones para temer que 
no podrían salir de. aquel horrible bosque, 
perecitndo alH de hambre y de frio. 

Habían padecido los qiayores sustos, 
quan~o á las seis de la mañana empeza­
ron á concebir algunas esperanzas , distin­
guiendo el nacimiento del sol por entre unas 
nubes que empezaban á disiparse. Su primer 
cuidado fue ver si los infelices , que habiaa 
dexado sepultados entre ramas de árboles 
vivían aun: despacharon tres hombres para 
reconocerlos , y éstos volvieron con lá triste 
noticia de que estaban muertos. , 

Aunque el cielo iba aclarándose mas, con• 
tinuaba nevando con tanta abundancia ' que 
no se atrevian á arriesgarse á volver al na· 
vio ; pero á las ocho se .levantó una brisa, 
que fortificada con la accion del sol aca· 

, bó de despejar el cielo , y poco despues vie· 
ron desprenderse la nieve eri pelotones. A~­
tes de ponerse en marcha, guisaron el bu•: 
tre , tocañdo á c~da uno cómo tres bocados. 
despues de lo qual .empezaron á caminar; 
y al cabo de uoa marcha de ocho. horas¡ 
qued~ron agradablemente sorprendidos ª 
hallarse mas cerca del navio de lo que peil" 
saban. Al examinar ·el rastro del camino que 
habían tomado al marchar del navio, vieron 
que en vez de subirá la montaña en linea rec· 
ta, habían datlo una vuelta al redcd~r de ella· 
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He referido este suceso con alguna ex­

tension para confirmar lo que en otra parte 
os he dicho acerca del fr.io de · este hemisfe­
rio austral , el qual es mucho mas rígido 
que en el boreal. Coóck hizo aquí una ob­
servacion muy filosófica sobre los habitan­
tes de esta parte meridion'ü del continente 
de América, 

Estos hombres, dice, los mas miserables 
y estúpidos de la especie humana, nacidos 
para consumir su vida en vaguear por es­
tos horribles desiertos, en donde hemos vis- ' 
to perecer dos Europeos de frío en medio 
del estío , sin mas habitaciones que unas 
miserables chozas formadas de unos palos 
y una poca yerba seca , en las que el vien~ 
t'o y la nieve penetran por todas partes, 
casi desnudos, destituidos aun de l~s co­
modidades que puede ofrecer el arte mas 
rudo , privados de todo medio de prepa­
rar sus alimentos : estos hombres , repito, 
de hecho de la qaturaleza , estaban conteo .. 
tos , y parecia que no deseaban nada mas 
de lo que tenian. Ninguna de las cosas que 
les presentabamos les agradaba , á excep­
cion de algunas cuentas de vidrio y otros 
a~ornos superfluos. No hemos podido ave• 
r1.guar lo que padecen ~n el rigor del in­
vierno ; pero lo cierto es que no se afli­
gen por carecer de infinitas comodidades 
que nosotros tenemos por necesarias para 
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Ja vida. · Como tienen pocos deseos, es pro· 
bable que los satisfacen todos ~ y esto bas­
ta -para ser feliz. No es facil determinar 
lo que adelantan en estar Jibres del tra· 
bajo, de la inquietud, y de los afanes que 
nos cuestan los continuos esfuerzos que ha­
cemos para satisfacer la infinita multitud de 
deseos di versos , que el habito de una vida 
artificial hace nacer en nuestros corazones; 
pero quizá esta sola ex~ncion recompensa 
la privacion de todas las demas cosas , Y 
mantiene igual entre ellos y nosotros Ja ba­
la.nia del bien y del mal , cuya mezcla es la 
herencia de la especie humana . 

. Como de todos Jos Viageros modernos 
ninguno ha dado noticias mas individua-­
Ies de Otahiti que Mr. Coock, Je seguiremos 
puntualmente , omitie.ndo solamente las re­
peticiones y circunstancias que no ¡ean de 
mi asunto. 

,· 
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CARTA CCLVIII .. 

Llegada de .Cooc~ á Otahiti . . 

Luego que aseguramos nuestro navio , salí 
á tierr31 con Banks, Solander , y un destaca ... 
mento de soldados armados. V arios centena­
res de habitantes nos recibieron al desem ... 
barcar, y nos manifestaban en sus semblan­
tes el gusto que tenian en vernQs , aunque 
estaban tan intimidados, que el primero .que 
se acercó á, nosotros , se postró casi en tier­
ra. Es cosa bien notable que este Isleño, 
como tambien los que habian salido á re• 
cibirnos en las piraguas , nos presentaron 
el mismo símbolo de paz que sabemos se 
usó entre las antiguas y poderosas nacio­
nes del hemisferio septentrional , que· e& 
un ramo verde. Recibimosle con dempstra­
ciones de amistad y alegria : viendo que 
cada uno de ellos tenia un ramo verde en 
la maµo , nosotros hicimos lo mismo. 

Marcharon con nosotros .ácia el parage 
en que el riavio el Delfin Qahia hecho agua­
da: quando llegamos á aquel sitio , se de tu:... '"' 
vieron, y despejaron todo el t~rreno, arran ... 
cando todas las plantas : entonces los princi­
pales dexarón allí los ramos . verdes que lle­
vaban en las manos, badéndonoiiseñas pa}·a 

TOMO XVI. L 
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que hiciesemos lo mismo , lo que executa­
mos ·al punto. Para dar mas pompa á la ce­
remonia, hice formar en batalla , á los sol· 
dados , ~os quales ·marchando en orden , pu­
sieron su~ ramos sobre los de los Isleños, 
y nosotros seguimos su exemplo. Continua"" 

· mos despues la marcha , 'y llegando al lugar 
de la aguada., los Isleños nos dieron á en· 
tender por señas, que podiamos ocupar aquel 
si.tío· , pero no nos pareció conveniente. Es .. 
te paseo disipó la timidez de los Otahití· 
nos, concebida al principio por la superio· 
ridad de n~estras armas , y se familiariza· 
han con nosotros. Salimos de aquel parage 
de la aguada, y nos conduxeron por me .. 
dio del bosque : en el camino les distribui­
mos cuentas de vidrio y otras bujerías, y vi· 
mos que les causaban mµcho placer. N uest~o 
paseo se extendió á unas quatro ó cinco mi­
llas por entre unos bosques llenos de cocos, 

· de árboles de pan, .Y que daban fa mas agra­
:dable sombra. Las habitaciones de estos Is .. 
leños , sitµadas baxo de los árboles, no tie"' 
nen por la mayor parte mas que un techo 
sin paredes, y todo representa lo que cuen­
tan Jos Poetas d~ la antigua Arcadia. No 
·nos agradó el no haber descubierto ell f()f 

/ 4o nuestro . paseo. mas que dos cerdos 'l 
. ninguna ave ; pero los que habian esta 

0 

, . d. roll 
antes en -Otah1ti con Wallis , nos ~e de 
~u~ aun no habiamoi visto á los IsJenos 
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la primera clase. ~ospechaban que se ha - . 
bian retirado : qúisieron conducirnos al pa-· 
rage en que estaba lo que ellos llamaban el 
palacio de la Reyna, pero no hallamos vesti· 
gio de él; p~r lo qual resolvimos esperar 
al otro dia para descubrir don.de estaban 
los nobles. 

Al día siguiente, antes que saliesemos 
del navio , se acercaron á nosotros algu­
nas piraguas, que venian por la mayor par­
te de ácia el Oeste. Dos de ellas estaban lle­
nas de Isleños , que por su trage y aspecto 
parecian de clase superior : pasaron á bor­
do dos de ellos , y cada qual escogió un 

· amigo de entre nosotros : uno de ellos lla­
mado Mataha, escogió á Banks, y el otro 
á mí : esta ceremonia consiste en despojarse 
de parte de sus vestidos , y ponerlos so­
bre nosotros. En cambio presentamos á ca- \ 
da uno una hacha y algunas cuentas de vi .. 
drio. Bien pronto despues, señalándonos ácia : 
el Sud-Oeste, nos hicieron señas para que 
fuesemos con, ellos ácia el parage en que· 
ellos habitaban , en lo .qual consentí. 

Hice equipar dos botes t y me embar- , 
qué con Banks , Solander, ·algunos Oficiales, 
'Y nuestros dos' amigos Otahitinos. Despue~ . 
d~ haber navegado como una Jegua, nos hi:- . 
c1eron señas pat'a desembarcar , dándonos á J 
ente~der que aquel era el lugar de su resi­
dencia. Salimoi á tierra en medio de · graa 

¡, ~ 

' 1 
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número de Otahitinos, los quales nos acom­
pañaron á una casa mucho mas grande que 
las que habíamos visto hasta entonces. Al 
entrar vimos un hombre de mediana edad-, 
llamado ,Tutalia , como despues supimos; 
al punto hizo . tender unas esteras ' y nos 
convidó á que nos sentasemos en frente de 
él. Luego que nos sentamos , hizo traer ua 
gallo y una gallina que nos presentó á Banks 
y á mí ; admironos el regalo , al qual se si· 
guió una pieza de tela perfumada segun su 
costumbre , haciéndonos observár su olor, 
q~ no era desagradable. Mr. Banks dió á 
nuestro ¡huesped una corbata de seda guar­
necida de encaxes., y un pañuelo de faltri"' · 
quera : Tutaha se puso al punto este .nue­
vo adorno con tal complacencia, que no 1es 
posible expresarlo. Pero ya es tiempo de ha-· 
blar de las mugeres. · 

Despu~s de estos mutuos regalos, las mu-· 
geres nos acompañaro-o. á varias casas gran­
des , que registramos con mucha libertad: 
nos hicieron muchas caricias , de las qua­
les pudieramos haber abusado ~ pero nosi 

; contuvimos. Las casas , como ya he dicho, 
e~tart · abiertas por todas partes , y no haf 
en ellas ningun lugar retirado , porque no 
se . recatan de que los ''ean en qualquier ac-
titud que sea. . 

· Despedímonos · en .fin de nuestro am1
-

go, .Y;_dirigimos nuestra marcha á lo largo 
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de 1a costa: habiamos andado como una mi .. ' 
lla , quando encontramos otro xefe , llamª­
do Tuburai Tamaide, .al frente de gr;m nú­
mero de Isleños. Ratificamos con él nuestro 
tratado de paz con las mismas ceremonias 
ya expresada~, y que habiamos aprendido 
ya mejor :. despues de haber recibido el ra-
mo que nos prese_ntó , y haberle dado otro .-
en cambio,, pusimos la mano en el pecho, 
pronunciando la palabra taya , que significa 
amigo ; el xefe nos ~ió á entender , que si 
queriamos CO!fter estaba pronto á darnos ví-
veres. Admitimos su oferta , y comimos con ' 
buen apetito pescado , fruta de pan , cocos, 
y fruta de plátanos, todo compL1esto ·a;· su 
tnodo. Ellos comian pescado , y nos lo pre­
sentaron , pero este plato no era de nuestro 
gusto , y lo rehusamos. 

Durante esta visita, una muger de nues'4 
tro huesped, llamada Tomio, se sentó junto 
á Banks en su misma estera. Tomio no esta­
ba en Ja flor de la edad,. y parecia que nuñ .. 
ca habia sido hermo~ , y por esto Banks no 
htzo mucho caso de ella. Ademas de esta 
lDorrificacion ·, Banks' s.in hacer caso de la 
dignidad de ~u compañera, viendo entre la 
multitud una joven muy linda , la hizo se-
ñas que se acercase ; ella se hizo algo de 

0 gar, y ÍUEr á sentarse al otro lado de Banks, 
el qual la hizo varios regalos de las buxerías 
que podian agradarla mas. La Princesa aun• 
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que insultada tan groseramente por Banks, 
no cesó de hacerle todo género de obse­
quios t dándole ae Jas frutas que tenia á 
mano.• Esta escena que pudiera haber sido 
todavia mu·y interesante y curiosa , para 
c.omprehender el caracter de aquellos Isle-

. ños, ,se interrumpió con un suceso desa­
gradable. Solander y Monkhouse se que­
jaron de que los habian robado , . al uno 
un anteojo , y al otro su caxa de tabaco. 
Quexaronse al xefe , y para inspirar terror, 
Banks se levantó con furia , y dió un golpe 
en el suelo con la culata del fusil : todos lo~ 
c9ncurrentes quedaron penetrados de ter· 
ror.; ex<;epto el xefe, tres muge res, y otros 
dos ó tres Isleños , todos los demas se hu .. 
yeron CQn fa mayor precipitacion. El xefe 
manifestaba en su rostro la mayor confusion 
. y dolor : cogió á Banks por la mano , y le 

QnduJ..O -al otr.o e.r.tr..emo de la casa , donde 
babia gran cantidad de telas, ofreciéndoselas 

.l,\na por.una. Banks despreció esta oferta, di ... 
ciendo que no queria._sino que v.olviesen lo 

,ique habian hurtado. Tuburai salió ento~ces 
mqy de prisa., déxando á Banks con Tocnio, 
_fa qual en todo .este tiempo no se babia apar"" 
:do de su lado t y le dió á entender por se­
ñas que le esperase has.ta que volviese. Al 
cabo de media hora volvió el xefe trayen:­
,do la cáxa de tabaco y la caxita del anteojo: 
. en su rostro se veia pintado el gozo 'con una 
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expresion, que solamente se obServa· en estas 
naciones. Al abrir la caxita del anteojo , se 
advirtió que estaba vacía : la fisonomía de 
~uburai se mudó de repente ; volvió á CO· 

ger á Banks por. la mano, salió precipitada­
mente con él de la cas~, sin hablar palábca; , 
y Je conduxo á lo largo de la costa ' mar- . 
chando muy de prisa. A distancia de una mi• 
Ha de la casa encontraron á una muger que 
dió al xefe una pieza, de tela , la ·q·ual to .. 
mó muy de prisa, y prosiguió su camino~. 
Solander y Monkhouse los habian seguido: 
llegaron á. otra casa, en donde encontraron 

· otra muger .. , ;í quien el ·~efe dió la pieza de ~ 
tela , y pidió ·por señas á los estra.ngeros · . 
que le diesén algunas cuentas: de vidrio ,. fo 
qual execqtaron. Luego que dexaron e.n el 
suelo la tela y las cuentas , la muger sa-
lió , y volvió' media hora despues con el ,an .. 
teojo ·, manifestandó el mismo regocíjo que 
·habiamos observado en el ¡;efe la .~z pr¡,.. 
tnera. Nos . volvieron nuestro$ regalos con 
:una inflexible resolucion de no. querer ad ... 
ndtirlos t Sé - pr~cisó á Solauder- á reci0i:r1 fá 
tela ~-0mo una recompensa de la injuria que 
le habian hecho~ No es faeil explicar las~­
'niobras que se practicaron "¡jara :recobrar ·el 
hurto, poi.'!que nada entendíamos de la len­
iua y cos1'umbres del pais: pero en este he­
cho es digna de adiniracion la sagacidad, 
-buena fe, y justicia del xefe , al mismo t1em ... 
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po que tanta dureza y altaneria en los In­
gleses por recobrar unas vagatelas, mani­
fiestan su caracter imperioso é interesado, y , 
deimiehten la grande humanidad que nos 
ponderan practicaron con los Isleños del mal! 
del Sur. 

Volvímonos al navio , y al día siguien­
te varios de los xefes que habían venido el 
dia anterior , vol vieron á bordo de nues­
tro navío. Trajeron cerdos, fruta de pan·, 
y otros refresco~ ; en cambio les dimos ha­
chas, telas, lienzos, y otros géneros que nos 
pareció les agradaban. Resolví escoger en 
tierra un parage dominado por la artille­
ria del navio , donde pudiese construir un 
fuerte para : nuestra defensa , y preparar­
me para- hacel" ·nuestras observaciones as~ 
tronómicas. 

Desembarqué con 1 un destacamento 'de 
-soldados, ,y despues de haber señalado el 
Jugar que queríamos ocupar, plantamos una 
.tienda 'que habíamos sacado de.l navío. En· 
tre tanto se habfa acercado gran número de 
lsleños solo por-curiosidad, porque no traían 
.armas: sin embargo, ·mandé que exceptuan'" 
d~ un Otahitino:~migb nue~tr.P, y otro qqe 
parecia .xefe, 1Úl1guno pasascr d~ la linea que 
yo babia señalado. l?í á enteoder .por .señas 
á estos dos, que teníamos necesidad de aquel 

' .terreno para: dormir algunas noches ' ry que 
des pues . nos íti'lmos ; no sé si comprehe~ 
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dieron lo que les quise decir, pero todos lbs 
Isleños manifestaron tal sumisio~ y respeto, 
que nos causó no menos admiracion que 
alegria. Sentaronse tr~uquilamente fuera del 
recinto, y nos estuvieron mirando , sin in .. 
terrumpirnos 11asta la conelusion de nuestra 
obra; que duró mas de dos horas. Como ma-. 
l_iciabamós que.habian retirado las aves do• 
mésticas. á lo interior de la isla, resolvimos 
internarnos en el bosque á pesar del dicta­
men de noestro amigo Owhaw, .~ue nos lo 
disuadia. Dexando trece soldados y un ofi.., 
tial para guardar la tienda , marchamos se~ 
guidos de gran nútnero de Otahiti~os. Al atra.. -
vesar un riaohuelo, ·que estaba al paso, vimo9 
algunos patos; luego que estuvimos al otro 
lado , Banks disparó ·contra ellos , y mató 
tres de un tiro : esto llenó. de · tefror á lós 
Isleños ; Ja mayor parte · se tiraron á tier~ 
ra , como si el tito los hubiera herido ; pero 
poco despues se recobraron del sasto, '.y con­
tinuamos nuestro camino. A poco trecho nos 
alarmamos por dos fusilazos que nuestra; 
guardia disparó de la rienda ; á la sazott 
ibamos 3lgo ~~radós unos de otr.os", pera 
Owhaw nos reunió bien pronto , y haden 
do señal co11 la .mano, hizo retirar á~-todos 
los qu~ nos segu.ian, excepto tres•, que par2( 
darnos muestras de paz , y suplicarnos 10$ 
trat,asemos como amigos' árraacaron ramos 
de arboles , y vinieron á nosotros con ellos 
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~n las•manos. Teniamos muchos motivos pa., 'ª recelar que hubiese sucedido alguna des­
gracia en la· tienda , por lo que volvimos á 
ella á toda prisa, y quando llegamos, no 
encontramos mas que á nuestra gente. 
' * Supimos que .un Isleño que se habia que• 
dado junto .á la tienda, despues que salimos, 
espiando el puntb de entrár de repente, ha ... 
bia sorprendido al centinela, y le babia qui· 
tado el fusil .. El oficial que mandaba el des­
tacamento , sea pot temor ó por deseo de 
etarcet su aut oridad , ó por la brutalidad 
de su genio ' "?aridó a los solda.dos ihacel! 
fuego : . ellos tarL feroces · como su oficial, 
dispararon contra la multitud que huia , y 
que constaba de mas de cien personas. Oh· 
servaron que . no habian mu.ea: to al ladron; 
le , persiguieron , y le .m3itéJron de un ba­
lazo. Despues supimos que µingun Otahiri~ 
no babia sido muerto ni becido. Procuramos 
aplacar con buenas razones ·.á algunos Isle­
ños qu~ se liab~an ido acerca..ndo ;.- y habién., 
i.ose retirado sin muestras · de desconfian., 
~.a ni de resentimiento .; uos '· volvimos 4 
nuestro na.vio·, muy ·disgustado$ , por este 
a~cide.nte. , · • , _. ~ · ·l· . . · . 

(Los Ingleses se esfuerzan en co'njetur~~ 
para justificar este atentado contra la bosp17 
taHdad de los- buenos · Otahitinos , pero a 
pesar de tode, se vé por su misma relaciol1 

- .\a ferocidad genial de esta naciop. Coteje-
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se toda la conducta de los Ingleses en es­
tas islas con la de Mr. V aillant entre los 
Hotentotes y Cafres, y se verá con quanta 
razon dice este sabio Viagero, que la muer­
te de Coock en las islas de Sandwich fue 
justo castigo de la mala conducta de lo~ 
Ingleses que le acompañaban. ) 

Al dia siguiente vimos muy pocp~ Is­
lefíos sobre la costa, y ninguno se acercó 
al navio, lo qual era prueba de su resen­
timiento , y lo mas sensible era que has.ta 
nuestro amigo O~haw nos babia abando-. 
nado. Esto me obligó á tomar nuevas pre­
cauciones para nuestra defensa , y por l_a 
tarde pasé á ti~rra. Acedierón algunos Ota• 
hitinos, pero en corto numero , y nos ven­
dieron coco-s y otras frutas : pareciónosi 
que su amistad para· con nosotros no se ba-
bia disminuido. · · . 

Recibimos una visita de Tuburai y de 
Tutaha , que venían del Oeste de la isla: 
trahian consigo en señal de pa.z no ya sim­
ples ramos , sino arbolito¡ enteros· : no se 
atrevieron á pasar á bordo hasta que los 
aceptamos , p:>rque estaban m1:1y asustados. 
por lo que babia sucedido en la tienda. Ga 
da uno de ellos trahia para aplacarnos al­
gunas frutas y un cerdo asado.; ditnos en 
carnbio a cada qual una hat-ha y un élavo 

Empezamos en fin la construccion de 
nuestro fuerte ; los· Isleños lejos de impe-
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dirnos el trabajo, nos ayudaban en quanto , 
podían con el mas afectuoso esmero. Res­
petamos tanto el dereclw de : propiedad, 
que les pagamos todos los maderos que em­
pleamos en esta obta , y no cortamos nin­
gun arbol sin pedirles su consentimiento. 

· (Graciosa delicadeza á la verdad ; res­
petar; .con escrúpulo la propiedad, y formar 
un establecimiento en su pais sin su con­
sentimiento ' pues' aunque se hizo la cere· . 
¡nonia de pedirlo para esto y para cortar 
los árboles , ya se dexa entender la liber­
tad que teniap aquellos infelices · para ne­
garlo , despues de haber experimentado el 
terrible efeeto de las armas de fuego.) 

Los Isleños nos traxeron tanta abundan­
cia de -cerdos , y de fruta de pan, que fue 
menester rehusar recibir á muclíos vende­
dores, dá oles á entender por señas , qué 
llO t~ndriamos necesidad de víveres en los 
dos dias siguientes. No les dimos en caa1-

. bio mas que e.,uentas d,e vídrio ; una cuen-1 
ta del ta1']año de un garban~o era el pre­
eio de cinco ó: seis cocos y otras· tantas fru .. 
tas de pan. Banks se habia ... qtJedado á dor~ 
mi_r eo li rjend-a : por la mañana recibió una 
vi&ita de' Tubura.i, trayendo consigo no so· 
!<>~ a su muger y familia' sino tambien el 
techo de una casa, y varios materiales pa­
ra cQnstr:.uirla , con varios utensilios y mue ... 
bles de varias especies : de donde inferi-
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mos que queria establece~ su Clomicilio cer­
<:a de nosotro~. Esta prueba de confianza .y 
de afecto, á pesar de Jos poderosos tnoti­
vos que tenia para recelarse de nosotros, 
nos causó el mayor placer, y resolvimos 
eorresponder á su amistad. Tomó. á Banks 
por la mano , y le convidó por señas á que 
le acompañase por el bosque ; él consintió, 
y habiendo caminado cosa Cle un quarto 
de milla encontraron tina especie de choza, 
que pertenecia á Tuburai. Entrando en ella, 
este xefe manifestó un paquete de telas de 
su pais ; tomó dos vestidos, y poniendose· 
los á Banks , le conduxo otra vet á la tien­
da. Les de su comitiva le traxeron luegO' 
carne de cerdo, y fruta de pan, de lo qual 
comió , mojando sus manjares en una agua 
salada , que le servia de salsa : despues se 
retiró á la cama' de Banks, y durmió en ella 
cosa de una hora. 

Despues de mediodía su muger Tom io 
trajo á la tienda un jóven de unos veinte y ,,. 
dos años, de agradable presencia , que pa..J 
recia era hijo suyo , pero despues ' supi.., 
l'Ilos no que era así. · Este jóve11 , y otro 
tefe , que babia ven~~º á vernos , se mar-\ 
charon por la tarde ácia el Oeste : TubuJ 
rai y S\1 muger se ·retiraron á la casa qu& 
tenian en la punta del bosque, 
· Monkhouse , que babia ido á pasearse 
por la Íil'\ , uos d.ixo que babia vist-0 el 

1 •. 
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cadaver del Isleño muerto por nuestra guar4 
día, envuelto en una pieza de· sus telas, 
y colocado en una especie de atahud soste-

, nido sobre unos maderos , bax:o un coberti­
zo que parece . habian hecho para este in~ 
tento : que habian colocado junto al cada­
ver algunos instrumentos de guerra, y otras 
cosas , que no pudo exáminar con prolixi· 
dad por el hedor que despedia. Afü1dió que 
babia visto tambien otros dos pequeños edi· 
ficios de la misma especie que el primero, 

· en uno d~ los quales babia huesos humanos 
que estaban enteramente descarnados. Des­
pue.s supim<?s que este es el mod,o con que 
depositan los cadáveres de sus difuntos. 

Desde este dia empezó á haber fuera 
del · recinto de nuestro fuerte una especie de 
feria, provista abundantemente de todos los 
generos del pais , excepto los cerdos. Tubu­
ra i venia continuamente á visitarnos, imi­
taba nuestros modales ' y para comer ' usa .. 
ba del cuchillo y tenedor con mucha des 
treza. 

Con la noticia que nos babia dado 
MonkhotJSe' fui á examinar el cada ver en 
compañia de algunos otros. Hallé que el 

· cobertizo , baxo el qual habian puesto et 
c:adaver, estaba unido con la casa que ha­
bitaba el difunto , y que babia allí otra$ 
babitaciones poco distantes. Este cobertizo 
tenia unos quince (>ie¡ dei largo y once de-
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ancho , con una altura proporcionada : por 
el un extremo estaba abierto , y el otro co­
mo rambien los dos lad~s estaban en parte 
cerrados con un entretexido de mimbres. 
El atahud era de madera , el fondo era de• 
estera, y' estaba sostenido por quatro ma-· 
deros de unos cinco pies de alto. El cada:. 
ver estaba envuelto en una· estera, y enci , 
ma tenia una tela blanca : á sus lados ha­
\>ian puesto una maza de madera, que es. 
una de sus armas de guerra, y cerca de la. 
cabeza que tocaba al extr.emo cerrado del 
cobertizo, dos cascaras de coco , de las que 
se sirven para coger agua ·: al otro lado del 
cobertizo habían plantado en tierra al lado­
de una lliedra del tamaño de un coco , al­
gunas varas secas y hojas verdes atadas jun. 
tas. Cerca de este parage había n renuevo 
de platano, de que estos Isleños usan .por 
símbolo de paz , y al lado una hacha de pie­
dra : una sarta de datiles estaba colgada al 
en remo abierto del cobertizo , y fuera de él 
habían plantado un trQnco de platano ,_ de · 
cerca de cinco pies de alto: encima de es­
te babia un,a cascara de coco llena- de agua 
dulce. En fin habian colgado al Jado de uno 
d~ los maderos un saco pequeño en que ha. 
h1a algunos pedazos de fruta de pan tost~­
da ; estos peda~os no habían sido puestos 
allí á un mismo tiempo, porque los unos 
estaban frescos,- y Jos otros podridos. Ad; 
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vertí que algunos Isleños nos estaban ob­
servando , y mostraban en su· semblante 
inqUietud y desconfianza ; indicaban con 
sus ademanes la pena que les'causaba quan­
do nos acercabamos al cadaver ; se mantu-. 
vieron á corta distancia mientras le estuvi­
mos examinando , y se mostraron muy con­
tentos, quanao nos retiramos. 

CARTA CCLIX. 

Continuacion del mismo asunto. 

Nuestra mansion en tierra no hubiera sido 
desagradable, si no hubieramos estado ator­
mentados ontinuamente por las moscas, las 

~ quales entre otras incomodidades, impedían 
trabajará Pa~kinson, pintor de historia na­
tural : quando este queria pintar aígo , es­
!Os insectos cubrían toda la superficie del 
papel, y aun se comian los colores segun él 
los iba extendiendo en su dibuxo. Tuvimo~ 
que recurrir á los mosquiteros, los quale> 
~hicieron mas tolerable esta incomodidad, sin 
evitarla del todo. 

Tutaha nos dió un ensayo de la mú­
sica de .su pais: q~atro Isleños tocaban una 
flauta que no tenia mas que dos agujeros, 
y por consiguiente no p~diaa formar mag 
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que quatro notas .en semitQnos Toc.ab@o . ~r. 
:te instrlllllento. casi . del: mismo modo · 
~e toca la· ftauta travescrrai ex.cepte> .qu~ .d 
músico en ·vez · de aoplár : .C:on. la · boca , l<> 
hacia con la nariz en .uno de. los agujoroli, 
al mismo .. tiempo que tap1b¡¡ ;el ·otra con el · 
pulgar. Otros quatro cao.tabal\ al son de~~ 
tos. instrumentos guardando bien el comp4\s; 
pero ao: tocaron sino ·una sola sonata en ,to 
do el concierto. . . . .. . 

Varias d:sleúos nos u~u1eron hachas que 
habian adquiúdo en .el- viage. de Wallis, 
suplicánd.ono~ que . las .alPOlasemos : :entre 
otra& babia una que nos . pareció fahcicac:la. 
en Francia. Despues supimos .. que una fra-

. gata Fran.cesa babia estado allí despue~ ·de 
·w allis , á las ordenes de Mr. de-Bo11gain­
ville. 

Banks y Solander .. examinaron el , pais 
al Oeste á lo largo de la rib~ra por espa­
cio de muchas millas • . El terreno en las; dos 
primeras millat era llal\O y fértil : despues 
encontraron .cerros pequeños que se exten. 
dian hasta cerca de la orilla .del mar·, y 
algo mas allá otros que se introducian .. en. el 
lllar·, los quales tuvieron que atra\tesa Es· 
t~s montañas estériles~ ocupaban una. exten;.. 
s1on de cerca de tres millas , y termioába11 
en una gran llanura cubierta de bellas e~ 
~ , hab•tadas por Otanitino~ que parecía 
~ivian con la máyor . .comodidad. Po.; este 
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parage corria un rio , que salia de un va-
rofundo y agr.adable; era mucho mas 

caudaloso que el· que corria .por · junto á 
nuestro fuerte. U na ; milla mas· allá de este 
rio el campo era estéril, los peááscos avan­
saban basta el niar , y nuestros dos Viage­
ros resolvieron volverse. Quaodo trataban 
de ponerlo en execucion , un Isleño les ofre­
ció de comer , lo que aceptaron : obser­
varon que este hombre era de una, ~asta 
particular , como fürmada de Ja mezcla de 
varias naciones, pero diferente de todas. 
Tenia el color. de ··yeso-mate, sin ... ninguna 
apariencia de otro color, aunque algunas 
partes de su cuerpo eran menos blancas que 
otras. Sus cabellos , barba y cejas eran del · 
misr1,10 color ·que fa piel ; sus ojos roxos , y 
parecia muy corto de vista ; de suerte que 
.propiamente era un Albino , de Jos que 
ya . he hablado en otra parte. Banks y So­
Iander al- volver encontraron á Tuburai, Y 
á sus mugeres , quienes al verlos derrama­
t'oa lágrimas de alegria , Y· lloraron por. 
algun ·tu:mpo hasta que se serenó su agi~ 
tacion· 

Por la noche Solander prestó su cuchi· 
llo -á:. una .de estas mugeres , la qual se olvi· 
d.ó de volverselo ; y· al dia siguiente. Banks 
advirtió que tambien le faltaba el suyo. Con 
est~ motivo debo asegurar, que los Orahiti­
nos de todas ·clases són los mas rateros que 
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se han conocido : el · mismo dia de nuestra; 
llegada; quando \'inietou á bordo; fos ·,i· 

fes cogian todo lo que podian haber á Ja' 
manos ~- y sus subditos · uo eran menos dies-. 
tros en ·robar; cogiehdo .. todo lo qtie pt)­
dian ocultar. Tuburai" .y Tutaha. ,eran ~ 1o1-
unicos <¡ue no babiart incurrido en-e_ste de.-· 
lito; puo sin embargo ~ Banks aéusó al pri­
mero .de haberle . hartado su cuchillo. Ne .. 
gólo Tuburai con Ja· rnayor aseveracion, y· 
Banks· le. dió á entender qt.te absoluta111en .. 
te querja te<:obrar su . cuchillo ; sin cuidar .. 
se d~. qúien hubiese . 1sido el ladrort. Al- oi~ 
esta resolucion pronunciadá con el tono lila~ 
altivo, uno de los lslefios .que estaban pre­
sentes , mostró un pafiituelo en que estaban 
envueltos tres tuchillos; que eran el de So­
lander ; otro mio ; y otl'o que babia sido 
igual111ente robado, El ~efe los llevó á la tien• 
da ; Banks se quedó con Jas nmgetes , las · 
quales manifestaron mucho recelo de que 
hiciesen algun mal á . ·su marido. Tuburai 
despues de- entregar lo!i ttes ci.tchillo~ ; em .. 

, pezó á buscar con el mayor <!uidado el de 
Banks· ~ en esto uno de los criados de Banks 
sa~iende - et · alboroto que ca.us:iba el tal ·cu­
chillo , que no habia oído decir . se "' ~ubiese 
J>erdidó , fue á sacarlo de un pátttl~- '-tidnde 
le babia puesto el· ·d1a antes. Tabtirai \7ien­
do a~í demostrada su inocencia ,. é1tpFesó en 
sus q¡i~adas y aspe.eta la agirac· on" ~folen·: 

M .l 
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. ta de su corazoa .; saltaroasele las· lágrimas, 
y. con el, cuchillo hiJ-o s.eñas que si alguna 
vei se ·hacia reo d~l delito que le habián im• 
pytado . consentia en -que le corta~n la ca· 
he~ • . _Salió precipitadamente ck :la .. tien-

. qa, y volvió apresuradamente adonde ·estaba 
-

1 
BaQks, -como impropérándole la . iujqsta sos· 
pc:cha que babia formado de .él. ~ le 
bi,e..:. ~lgunas caricias,. como si esto r.b,asta­
se para satisfaccion de tan atroz insulto; 
pero el pobre Otahitino .era de tan buen co­
razon, q11e s~ reco_ncilió con él perfectamen• 
te, luego que le trató con familiaridad ,,: le 
dió algunas bujerias. 

( No omitiré , Señora , ninguno .de estos 
hechos 1 aunque parezcan algo prolizos y 
lllem.tdos, porque sQn .los mas propiPs p:i­
ra . dar · una idea c~bal . del amable caracter 
de los Otahitinos ~ y .del org1dlo é inso­
lencia de los Ingleses. • Ved qué al.baja tan 
precfosa para que· ppr ella ~fügiese Banks 
tan amargamente á un xefe de ún.a nacion 
de quien . tantos beneficios eseaciale~ reci· 
bian to<lo~ los dias ! Banks era un ~abio, 
pero un foglés. ¡Y . ~e , q.treverá esta :nacion 
á .. calu~qiar de soberbia . y arrogancia á loi. 
Espafüllef ! ) . . . 
· · . ( . C~y.iene advertir: ,aRuÍ que ~sta na· 
ciol)· po · 10$ .. sjr:Qples impplsos de la coacien• 
cia na u.r~l . tiene idea. de la equidad y .de la 
injusti<;ia_, y se .condenan á. ¡Í mismo1'. qµan• 
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do hacen á otro lo que n~ quisieran se hi-. 
ciese con ellos. _Tuburai conoció toda la -in ... ' 
justic~a que se le hacia en· aquella falsa im!. , -
putacion ;· sus ade·manes y agit~cion demos--. 
traban lo que pasaba eó sú interior. ·-Esto 'eg 

' mucho mas de admirar, por quanto esta na­
cion en sus . hurtos no proeede por un prin.:.. 
cipio de deptavacion, como un Europeo que 
cometiese el mismo deltto. Su tentacio'n¿ era 
tan fúerte .. á .Y ista de· 1os : muebles y merca:.. 
derias · áel · navio , q tie:-~i' l~s Europeos con 
inayores conocimientos y c~n motivos· mas 
poderosos para resistirla , ·experimentasen 
una: semejante , setfan tébidos por hombrf!s 
de una :probidad heroyca si la venciestn: · u~ 
Otahitino á ·vista :de n\l~stras navajas de a 
real , de las cuentas de vidrio , y ·1as ·demas 
bujerias, se halla eli· eheiio que uno de nueS-­
tros pc)btes á vi~ta de -Ult r cofre abierto y lié~ 
no de oro y.de tas alhajas-mas prec~osas. de .. 
tnas, cotbo•acostilmbraal>s1á c0t1Siderár pór 
comunes '. fodis tai· cesas . no tienen por Uh 
gran 'detito ··-mmar; to ~tte., ites agrácla ; · atí 
como no repugn~n · que1 ~ estraligéros ie 
apcid-e·ren de sus' frutas .y · óltas pr(1dliccio­
lles del pAk. Por esta razo~ se ha ,obse -

, '.ado , qite . casi todas las naciónes ·salJiij! s 
tienen .está misma· pr~Pe"!isio~ , -~óm~ ta ro 
:hetnos visto ·e~ alguna~ ' se·· observará . ~ 
0tras muchas.-} ~ J ., " ..... · · :'.)_ · ) 

Tul:itira:i ~omió-al :ctia s1guieote en eJ .. f uet. 

/ 

. .. 
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te :con uno· de sus· amigos, el qual comía 
.c.on una v.oracidad de que no he vis~o exem· 
plo, y l~ acompañaron tres de sus mugeres. 
~arcbafoose por la tarde , . y. , .al e.abo de 
un .quarto de hora ~ol~ió .. Tubu~ai m'l:ly ah· 
terado : tomó por la mano á· Banks , ha,­
cjéodole~ señas que le siguiese, como lo hizo • 
.Llegaron á un par(lge , donde ~n~ontraron 
al ~rnicero del navio con un · cuchill<> en 
Ja .mf4no, Tuburai co~ la may~r . ~o\era dió 
á"~ntender , que aquel bombee había que· 
ri~ . ó ·am~naiado ma(~r 4 su · ~~ge.; con 

~aquella . arma. Barlks , le . sigqifuW , q~a . si le 
.de.m.o~traba el delito ·' l~~ ha ria . cas~igar : con 
~~t<? Tuburai mis .sosegado , ·le . d.i.x9 , que 

· Jl~biéndosel~ aptoj3® al deliqüente una ha-
cha ·de piedra qqt te.nia-: eq sQ. ·. ~asa, se Ja 

..babi_a p.edido á &ll muger. por u.n ~clavd; que 
... ~~~éndolo rehu¡;¡,do ésm , el reQ · ~bia . co~ 
.gi ~- la ha~ha, -~PiJ~ndgla qye)a eorm .. 
. ,.¡a J~ . cabe~a si J1a~i2' resiste!J'?,ia! Tubur~i 
rP1cs~µt4 . el clavo y ei h~c~ PO! ~r~i!>as dal 
~ elitq_; .... y ~l . ~l&rAkero se defen~ó tan mal 

~ que .~~Jss q~e4~ ~f.uad.i4te d~ su, d~lito . • 
. -·-IJ~ilks rµe dió ... parte de este : $q~sif-..; yo 

C§peré I~ °"º's'Q · ~n .qµe Tu~uta._l ~ sus. mu­
ger~ y o_tros {oFios ~~tuvie~c:Q á.J~or.dn· del 
~naaio ., para Haa:i~t ~ car~icer~ p~§pues. dp 
; h.a~~le . manifc.~tado ~ prµel,as &\e ·su deh!º 
dí orden para que se le castigastl , ~ . fi~. de 

.. eyit~ ~~~~iues- vio ~p~iaf. +0§-Q~ahiuno> 
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estaban ¡pirando coa atencion mientras se 
le desnudó y se. le ató, observando en silen-. 
cio lo que .iban á hacer; . pero luego que se 
le dió el .primer azote , se acercaron á noso~ . 
tros con la mayor agitacion , y nos suplica­
ron le per.denasemos. Y o tenia muchas ra­
zones para· no cons~ntir; y quando vieron. 
que su intercesion era inutil , manifes.ta~on 
su d-olor . con lágrimas. ¡Qué bondad de ca-
racter oo . dQ111u~stra esta.accion ! . 

Es v~r.~. que son tan fáciles para ez­
p~esar con_lágcimas las sensaciones vivas qu~ 
l s agitan., como los niñGs , y con la -~is; 
Ola faciljda~l .se le~ pasa aquel arrebato , de 
lo qual v9y·á ~ferir . un exemplo particular~ 
Una mañana muy temprano -vinieron al fuer­
te gr~n número . d~ Isleños. Banks observan.; 
do entre ellos á Térapo, muger de Tuburai, 
se acefc-0 --~: e!fa,.. y .la hizo entrar; observó 
c¡ue. est.a~ ;llorosa., y luego que entró :e? el 
fuerte, .empe~ á .lk>rar amargamente. Bank~ 
la pregupt~ . . ll '. i~tancias la causa de su 
llanto, y .en::tffe~ de responder, sacó un .dien· 
t~ de tibu~1>ª ,. Y: .se hirió con él en la cabe':" 
ZJ f:Ínco (> seis ~eces, corriéndola mucha san­
gr-, de las. heridas. Térapo habló en voz muy 
alta por alguno .. minutos con un. tooo ~U! 
triste , sin coote.xtar . de ni'!gun modo á las 
repetidas in~tancias de Banks : éste quedó 
s~rprelld\~, viendo durante es~a escena á 
los otrós . Isleños que hablabaa.1/ reian en~r~ 
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51 , sin hace_r casó del dolor de Térapo. La 
conducta de esta ntuger fue aun mas extra­
drdillaria ; · luégo .que cesó de· co.rrer sangre 
de sus heridas , lev·antó los ojos , miró con 
soorisa , y recogió algunos pedázos de tela' 
con que había: detenido la sangte ; hizo de 
ellos un Jio, y1 saliendo de fa· tienda los ar ro· 
JÓ al mar. Despues sé metió en el rio, se Ja­
bó-todo ·el cuetpo , y volvió á ta tienda coll' 
tanta alegria como si nada la hubiera s·uce­
dido. Todo esto fue para nosotros un miste .. 
iio de qucr nada coinpreheádim<>s : quizá tu= 
~o; parto en ·. todas estas demost11a~iones al­
gi.tna supersr~cion ;· pero ignoraadci nosotros 
SU lengua 'y C05tumbres, Jo cótisideramos na­
da mas que como una ligereza de caracter, 
e~ · Ió qual procedemos con demasiada li r 
ge reza. - · 

(No es estraño que el sentimiento de está 
nac1on nada artificiosa sea pásagéro, y qíi~ 
expresen de repente y co~ ·fa tn'aY'ó\' '-energla 
Jos afectos que los agitan]' Jamas lian sabid'd 
disfrazar ni ocultar sus sentimientos, y CO" 

mono éstan posei~os de aquello~<pensamien; 
tos habituales en nosotros~de récor8ar lo pa-· 
Saio y anticrpar lo futuro ; ·se a~iaíf arreba~ 
ta~· ae to~ ·movimientos motnerttJi eos, sed~• 

. :r~n póseer de ellos , y m~dan·-·de . disposP 
tfon de ' animo siempre que ·Se" t_Duda~ las 
Circúnstancias! No siguen játria¡ vn proy.ec~ 
i{) dé un dia para otro , y .no 'Cóftoten aq u&-
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Iros motivos de· ·continua inquietud y an• 
sia , cuya idea es la primera que nos ocupa 
luego que dispertamos, y la attima 'que nos 
dexa quando nos rendi~ós al · sueño. Bien 
reflexionado ·esto, resulta que son · mas fe­
lices que nes<>fr~, pues gdzao, del momén~ 
to presente , sin que acíbar.e · sus placere 
la memoria· del mal pasado , ni Ja preví"' 
sion de las desgracias que ¡tueden sobreve• 
nir' que éS el 4 punto mas :sublime á que . 
puede conducit!ttos la filosofia. ·~ mismo ob .. 
servamos en los niños ; Y' la perfeécioa de 
nuestra razon, al paso que aumenta nués­
tros eolio imientós , y nos !'l'Óporciopa·: mil 
Placeres descoliocidos de lós' Salvages y· de 
los niños, tambjeo nos prift de esta felicidad 
de no padecer el mat sin~ ·quando está pre-
presenre.) · 

· Molineux ·, que babia acompafiadó' · ' 
W'áfüs1

· elt tSu expedicion, ·habiendo ·ido á 
fa tienda de · ·Banks , encontri> una muger 
sentada con' muchá modestia· entré· I~ otra·~ 
·y nos dit~ qm! aquella era Oberea , la que 
se suponía ser Reyna ·de · la isla en el vía· 
ge de Wallts · :· l.~ · Otahitin~ al 1mismo tiemp(, 
le reconoció·pOr uao de fos ·qu'e antes babia 
visto. ·Nos pátecil> que tem\rhi unos quaren­
ta años ; era de estatura alta y +robasta~ 
tenia el color blanco, y sus ojos anuñéia­
ba.n rnucha· sensibilidad" j'J talénto~ Sus fac­
tiones m1iítfe8ta'báil :c¡tit .. liabia stlo bella 
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en su juventud·,. ·pero no la ·quedaban cJe ella 
ma,~ que ve$tigi9s 

-, Luego que ~pimos su dignidad, la pro-
p~simo~ pasase ·al. navio , en to que con­
sintió con gu~l"<h . y subió-á .J:>Qfdo ~c<>m­
pflñada de dos b~mbres , y. de ,varias ID\1-.; 

geres que parecian de su familia¡ Recibila 
con to<l~s las. Ql.úestras de t~$peto que po· 
dian agradar la.; dila algunos .~egalos , y -en-: 
~re otros una muñeca , que la contentó .en 
.e.x~emo .. Lu~gQ:qq~, Oberea pas<> algun tiem 
P9 eQ. ·el tlayio , , la conduxe ª JieF}"a,, y ape·. 
nas 4esembarcaq:¡os, ell;¡t me ,Q.freció UQ cer· 
do y varias frut;u, que hizo .Uevat;._al fuerte 
con una especie .de procesion., que. ell" y yo 

- 1;~rJ.abamos •. ~l k al ft,1er.;t~ · tCDeontramos á 
~11~ha , ~e·. parecia, estilba .. ~~'l~~tido, á la 
sazón de la autoridad Soberana, aqnqt..!e no 
fu~sf: Rey. No ~e most_ró conten~.o d~l ob­
'equit> que ·yo h~cia á · Oberea , '8 .se puso 
ta~ (urioso qua'ndo ella · Ie ].n9$Jr' la mµ· 
fi~a., c¡ue , ,para sosegarle . ad debia re ... 
g«J,lade otr~. · Ento.n~es prefirió la muñeca 
ár, .u.O. h~~h:¡ '.por: Cilqsa· de : su ,..pueril epvi-: 
~ia. , · queri~ndQ. f~cibir un .. d911 semejante 
al d~ la ReygfJ. asta env.idia . fue la unica 
.ca~sa de ~" · pt~ncia , !U~~ - poco des .. 
~µ~s. ne;> ~icieJ:OQ. . JJJJlgJm :P'J._so;-1 a~ las mu-
ne~as. .. . 4'"' .. • ,,, • • 

-:: ~ ·At ;dia :siguiente_, algo. ~a:itr,da la m~­
~t}!l , Banks. •fqe á vi~i~ar ·A.. Qbe.-ea; d1-
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Rronle que aun estaba durmiendo en su pi ... 
ragua. Fue allá cop ~nimo de. dispertarla, 
creyendo que ell~ no . lo . llcvaria~ á mal : al 

·registrar sg catn~r.ote , quedó sorprendido 
vienc\Q en su cama ;l. un bello jov~_p de unos 
veinte . y cico años ·1 - llamado 9badées Banki : 
se. ~ti.ró á toda~ prisa , y con .. mucha. confu­
si9µ ;. pe~o pronto le dieron á entender que 
~st~s_amores no c;iusaban ningun .e~cándalo, 
y que todos sa~iaiQ. ;~ que Obe~ea tenia por 
amante á Obad«t .. Oberea se vistió pron­
taP.Iel)Je, y ·par.a ,dar á .Banks muestras de 
un favor . especial , le revistió .! ~o!) . un tra­
ge · .fle .telª rfin.a. J .vino despues. ·con él á 
nuestra tiendª .,FQr la tarde f~e . Banks á 
visit~r á Tuburai, y encontr{) .!\ este xefe, 
Y {& toda sµ faqiilia muy afl!gidps_, lloran­
Jio algunos de .sus parientes. Por. mas pre~ 
.guqtas ... ql,le hizo, no pudo av~riguar la cau­
~~ de· su tristeia, 1Volviose á la. tienda , y su 
relacion juntamente con otros an~e~edentes 
.nos hizo sospeehal'; que qui~á lós .Isleños in­
tentaban algun.ataque contra nuestro fuerte, 
-P-Q• k> que dobla_mos la guardia ; pero no 
-ibubo. novedad. ea· toda la noche. ~ 
' Al dia sig\l.t~nt, á ,las diei. de la mañana, 
Tolllio , muger de Tuburai, vino ~orriendo 
á_ la tienda ,, ln,anifeS.tando en S\1- semblante 
.dqlQt y espanto~; .tP.JnÓ pQr la man9. á Baoks, 
.á quien se dirigi.~·Jl fos Ot~bitinos en las 
~~es de _¡>P.lig ; dióle .. á entender 'lue· 
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Tuburai estaba muriéndose por haber comi­
do :una cosa que · le habian dado los nues­
tros , y le-" suplicó fuese á

1 

·verle. Al ·llegar 
Banks á la casa. ~, eneóritró · á · Tuburai apo_. 
yada. . la cabeza sobre · un· ttltídéro: ·, en: adé­
man de la mayor languidez y abathtiienl 
to. 'Los Isleños que Je rodeaban , · die­
ron ii entender á .. "Bantts· ·; que liabiai. ·t'o­
mitado , y ·le trajeron una: hoja plegada 
con mucho cuidado, ·donde decian estaba 
parte del~ veneno. ·Abriendo ; Banks ta b<>ja, 

' vió un poc;b >de tabaco · que Tuburai ha­
~ia pedido á uno de · tos ' nuestro~ , y éste 
tuvo la · imprudencia d«. datselo, · Bl e'afer; 
tno babia #observado q~ ' nuestros marine~ 
.coi le teniari mucho tjempOr en la boca , y 
queriendo hac:er lo mismó '; fo habia:.~mas· 
cado, y se to babia tragado. 'Estuvo mil"ab_. 
do ~on la ex,Presion mas: dotorida á Banks 
miéntras éste registráb~ ;~fa-: hója", y le' tiió 
á-· ~ntender t¡ue· ya no esperába vivir. Banks 
Je aconsejó que bebiese mucha leche dt ..co-
fCO, la qult ~ :en breve tiempo disipó su eR-

• fermedad · y· temores. Tubiliiál pasó Jfj res"' 
ta.nte del di.a con el regoc~Ó que ~aus~·d 
.Yérse sarto de · repente de · t:lda enfermedad 
que se créia tnoi~at · .r' · · · '· • 

Uno de· Jos xefes que líal>ia:comido con-­
migo pocos dias antes, vino'--'cl ' bordoi '1\!ofnl. 

añado de atgunas de sus·. ritñgeres. Y~ ha~ 
~ia oesettvado·que su~ íinlgeris le daban;.~ 
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comer-, pero cl'e.í qu~ compigo nQ . tendria · 
reparo. en comer por su mano lo que yo le 
diese. Puesto á la J]lesa , le presenté .algunos 
maajare,, y viend~ que uo los. tocaba, le hi­
ce inst~ncias par-. c;¡ue comiese ¡;_pero él per­
maneció inmobil como una estatua., sin pro­
bar un bocado;. seguramente se hqbiera mar­
thado sin comer, si .uno de mis criados no 
le hubiera metido los alimentQs- en la boca. 

Quando t\)VÍmos dispuesto ~ nuestro ob-· 
aervatorio astronómico , echamos menos uB 

fiUadra,nte que estaba metido en SU estu­
cb~ , y form~a un volumen de un peso. 
consider~ble. ffj~imo$ diligencias pata ave­
riguar si lo ha&ia hurtado alg1¡1no de la tri-. 
pulacioo ; pero no hatlándose rastro de él,. 
juzgamos que lo h3bfia. robado : aJgun Is­
leño , á pesar del sumo cuidado· con que 
se había guardado. Banks marchó á. ver s' 
podia recobrarlo: ~l atravesar el rio enc~n-. 
tró á Tuburai, que con tres pedazos de .pa-. ' Ja le mostraba en su mano la figura de un 
triángulo. Entonces conoció Banks que los 
Isleños habian robado el qutdrante , y dió 
á entender á Tubur¡¡i que queril' ir al . pa­
tage donde estaba el instrumento hurtado. 
~~sintió en ello Tuburai , y dirigiéndose 
ac1a el Oeste , el xefe se iba informando 
del ladron por todas l~s c~sas por donde 
Pasaba : los Isleños le dixeroo áeia donde 
se babia dirigido , y ·el tiempo 'lue hacia 



190 EL VIAGHRO UNIVERSAL. 

· que no le habian visto. La esperanza ele co­
gerle pronto· los sostenía . en ·su fati ta ~ y 
así prosiguieron su' camino ; unas vece.r ªª'"' 
dando t otras corriendo·, aunque hacia ·mu­
cho calor.-Luego que hubieton_ subido á'" una 
montana distante del fuerte como unas qua~ 
tro millas (Tubtirai most_rÉui Banks un· ¡)'a­
rage si ruado tres tnillas ·mas allá , dándole · 
á entender por señas que no tecobraria el 
instrumentd hasta llegar aUí. Descansaron 
algun tato ; entre BaÓks y otros dos In­
gleses que le acompañaban, bó llevaban mas 
armas que un par de pist3la8 , y era peli­
groso exponerse ; sin sabét quantos podían 
hacerlés resistencia. Con este recelo ttie en­
\Tiaron un recado_ con uno de ellos · j dicién-

, dom~ que no pódian volver hasta la noche; 
y que enviase un destacamento en su segui .... 
miento. Yo mismo marché con Jos soldados 
que me parecieron suficientes , dando orden 
para que no de.tasen salir ninguna piragua 
de la bahía , pero sin ·prender á ningun Is­
lefio. 

E_ntre tant~ Banks prosiguió su cam~­
no con Green y Tuburai, y en el sitio indt­
cado por este xef e , encontraron á un Ora .. 
~itino que tenia en la mano parte del qua­
drante : quedaron muy contentos con este 

' hallazgo, y al punto los rodeó tan gran nÚ' 
mero de Isleños, que se veian sufocados por 
el tropel. _Banks_ les mostró una pistola , con 
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lo quat se .contuvieron. Aumentándose ·por 
intantes el número de le>$ Islcfios ' Banb 
1eñaló un cir'1lllo en el suelo~ , ' y todos los 
Otahitinos se sentaron tranquilamente fue• 
ra de la linea. ·Banks lei mandó qu~ =tra".; 
xesen toda~ las · partes del .instrumento .que­
habian robado:: Green examinando con cui-· 
~ado todas las pie-z.as· que fueron trayendo, 
hailó que falt«ban algunas ·pequefias y el pie 
varios de elfos mar~haron at punto ; y ttaxe-l 
ron algunas piezas, pero no el pie. Banks eón 
su compafierb. se disponian-á volverse ; -ape.;... 
nas hablan andado dos millas ,- los encontré< 
con mi destacamento, felicitándonos mutua­
mente · por el hallazgo , que . Il-0$ era de IW 
mayor importancia , y porque se babia re• 
cobrado sin tener-que llegar at extremo. 

Banks llegó al fuerte con Tuburai, y que· 
daron sorprendidos de hallará Tutaha guar-­
dado por los soldados , rodeando Ja puer• 
ta del campamento varios OtahitinQ~ asus­
tados, y llenos de afliccion .. Banks entr& 
lpresurada.mente , y permitió á algunos Js. 
leños que le siguiesen : la escena fue muy 
tierna : Tuburai se arrojó á Tutaha, y es­
trechándo)e entre• sus brazos , echaron Jog 
dos -á llorar, inundándose mutuamente los· 
ror.tros con lágrimas , sin -poder pronunciar 
Palabra : los demas Isleños- lloraban igual· 
lllente por la desgracia de su xefe , á quien 
creian ibamos ~matar. i1cgué al fuerte un 
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quarto de hora.: .despues, y permane~iall etl 
la misma aftic~ioo : esto me causó Ja ma· 
yor peoa· : habian preso á Tuhata contra 
mis ordenes , y al puntO' ·le puse en liber~ 
tad : me informé .de lo sucedido , y he aqui 
lo que me contaron. Mi partida á los bos­
qpej con un destacamento'."", '1 por un ·moti­
vo que parccia haberme irritado, babia c~u ... 
1ado tal terror , á. los Isleñe>~ ; que empeza 
i:on ·á retirane·, llevándose sus efectos. Goret 
mi Teniente , .' que mandaba ·á bordo , vió 
una . piragua doble salir de lo interior de Ja 
bahia : como babia recibido · orden mia de 
no deur salir á ninguno, en•ió un bote pa· 
ra detenerla: los Isleños asustados se tira-

. I son al mar ; por desgracia Tu taha era de 
.este número , se le cogió, y le trageron al 
navio , dcxando se escapasen los demas á 
nado. Gore le envió al fuerte sin hacer ca­
'º de la orden que yo le babia dado , y el 
oficial que mandaba. en el fuerte , creyó no 
debia ponerle en libertad. · 

Los Isleños estaban tan creido~ de que 
ibamos á matará T~taha, que ~o se disua­
dieron hasta que le vieron fuera del fuerte: 
todo el puel:>lo le recibió como si hubiera 

' sido su padre el que escapaba de la muer· 
te , apresurándose todos á abrazarle. El po· 
bre Tútaha viéndose en libe.rtad contra su 

- esperanza, con el primer rapto de su· agra­
. decimientg DOi iuplicó recibiesemos un re- · 
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gato de 'dos cerdos : yo conocí que nb era• 
mo' dignos en esta ocasion de este don, 
y lo rehusé repetidas veces. _ 

Al dia siguiente ; Banks fue á pasear-
, ie por ti bosque á fin ~é que famíliarizán ... 
dose con los Otahírinos pudiese reéobrar sq. 
confianzá y amistad. Hideronle muchas ca­
ricias, pero se quejaron d~l mal trato que 
se babia dado á · su xefe ) dicieridole que 
le habían dado de golpés y arrastrado pot 
los cabellos·. Banks procuró petsuad-irles que 
no le habian hecho nínguna viotencia en 
su persona. Sin ·embargo; quiza 'el ' Con­
trá-maestre que le prendió, te tra'tó con 
brutalidad , y negó lo · ·que babia pasad~ 
Tutaha , qu.e nos había regalado dos cer­
dos , envió á pedirnos una hacha y una 
camisa: el mensag~ro me dixo_ que s~ 'xe~ 
fe no queda "venir al fuerte en fliez dias~ 
y así le dixe , -que no le , daría lo que pe• 
dia hastá que viniese , con la mira de ha• 
cerle venir al cebo , y disipar el resenti­
miento que debia tener contra nosotros~ 
y que podia aumentarse con la ausencia .. 

En -el mercado que teniamos junto ,al 
fuerte , experimentamos la's conseqüencia·s 
de la violencia que habiamos hecho á Tu• 
taha ' pues habiendo estado abundante• 
lllente provis_to antes , ya nos faltaba aun 
lo necesario. Banks fue á buscat á 'f ubu-
rai , y con dificultad pq.do reducirle á que 

TOMO XVI. N 
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'hiciese nos vendiesen alguna fruta de pan, 
'que ,- nos fue de mucho socorro. Tutaha 
volvió á enviar á pedir el regalo mencio­
nado en recompensa del que nos babia he-

. cho : conociendo yo_ lo que importaba re­
con'!iliarnos , le envié á decir que al . dia 
siguiente iriamos · á verle. En efecto , fuí 
en compañía de Banks y Solander, cor:.idu­
ciendonos un mensagero de Tutaha. al Iu .. 
gar d~ su resi~~ncia , llamado por e,llos 
E parre , , situado ' á unas quatro millas al 
,Oeste de nuestro campamento. ~ 

Al desembarcar del bote en que íbamos, 
halJamos gran número de Is!eños que nos es­
peraban en la orilla; nos hubiera sido impo­
sible pasar adelante , si un hombre alto y 
~e buen aspecto no hubiera hecho abrir 
.paso. Tenia la cabeza ~ubierta c9n una es­
pecie de turbante , y llevaba en la mano 
un baston con que heria á todos loJ que es· 
torbaban el paso. Este nos conduxo hacia el 
iefe, gritando los Isleños : tayo Tt4taha, Tu­
taha es vuestro amigo. Hallámosle á manera 
de un antiguo Patriarca , sentado baxo un 
arhol, y rodeado de muchos ancianos ve· 
nerables. Hizonos señal de sentarnos , y al 
punto n,os pidió su hacha ; presentésela, Y 
tambien la camisa , con un trage de pa­
ño hecho á la moda de su país , y guar-
1:1ecido de cintas. Recibiólo con gusto , Y 
al puqto ie P_}liO el- vestido , pero dió la 

/ 
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~amisa al hombre que nos babia abierto pa- _ 
so al desembarcar , el qual estaba· á lasa­
zon sentado juntQ á nosotros , y Tutaha 
parece dese~b" que 1~ hiciesemQs alguna 
'demostracion particular, 

Poco tiempo despues Obere:\ y 'varias 
otras mugeres conocjdai¡ nuestras llegaron 
y se sentaron entre nosotros, T\Jtaha sa­
Hó vari~s veces ,.. pero sus au. encias fue­
ron, · cortas ; creimos que en esto no lleva­
ba mas objeto qu~ el mostrar sq nu~vq ves-' 
tiJ!b , pero . nos -~ngañamos , EUes fue á 
dar- órdenes para la comida que despues 
se nos dió, La última vez qqe salió, ~sta-
bamos des~osos de marcparnos , porque el 
tropel de gente nos sufocaba; en esto re- , · · 
~%irnos un recado , que Tutaha no~ es­
perab~ en otro -parage. Encontrámosl~ sen­
tad,o en nuestro bote, y ;nos hizo sefüd pa­
r~ que nos acercasemos, Luego que hubi-/ 
lllos entrado' todos los que cabian en el bo­
te , _hizo traer fruta ·de pan y cocos, de 
lo qual probam9s m~s l>ien por complacer­
le que por necesidati de comer, J?oco tiem­
po despues l~ trajeron' un recado; salió del , 
bote, y pocos minuto~ despues nos convi .. 
dó á - que 1~ siguiésemos~ Fuimo$ ~op.dµci­
dos á una plaz(l Q pario; ~ontiguo a sq ca­
sa , rodeado de ~ml'alízada 4~ uno~ tres 
pies de ·alto, Allí se habia :erepa.rado un 
cspe~tá~ulo nuevo p.ara nosotros , que er;\ 

·N l ' 
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un combate de luchadores. El xefe estaba 
sentado en la parte superior del anfitea­
tro , y los principales de su comitiva jun­
to á él colocados en semicirculo , los qua-

, les eran los juec~s que debian aplaudir al 
vencedor : habían señalado asientos para 
nosotros , pero~ preferimos estar á nuestra 
libertad entre los espectadores. 

Dispuesto todo , entraron en el circo 
diez ó doce hom~res que juzgamos serian 
Jos combatientes , sin mas ropa que un 

/' tonelete : dieron vuelta á la plaza muy 
despacio , con la vista baxa y la mano iz­
quierda sobre el pecho: 'con la derecha que 
llevaban extendida, se daban golpes á me­
nudo en la parte anterior del brazo con 
tanta fuerza que resonaba mucho: esto era 
como un desafio general que se hacian unos 
á otros ~ ó que dirigían á los espectadores. 
Otros atletas siguieron luego á esrps con 
las mismas ceremonias. : despues hicieron 
sus desafios .particulares; y cada qual es-

./ -cogió su contrincante. Esta ceremonia con­
sistía en juntar las puntas de los dedos, 
y apoyarlos sobre su pecho , Ie~antando a~ 
rnismo tiempo los codos en alto , y. ba­
jandolos con mucha prontitud-; si aquel á 
quien se dirigía el desafio , lo aceptaba, 
repetia las mismas ceremonias , y al pun­
to se ponian ambos en actitud de pelear. 
Poco despue$ venian á las ~aaos : la Ju-
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cha era una ·pura disputa de fuerzas: ca­
da qual procuraba desde luego coger á su 
contrario por el musfo , y si no lo podia 
asir por la mano , los cabellos , la cintu­
ra ú o~ra parte , se aga.rraban desp1:1es sin 
destreza ni gracia , hasta q.ue uno de los 
atletas aprov~chándose de la ocasion , ó 
por tener mas fuerza , derr ibaba a <>tro. 
Concluido el combate , los ancianos aplau­
dian al vencedor cou algunas palabras que . 
repetia todo el concurso en coro con una 
especie de. canto , y Ja victoria se celebra­
ba ordinarfamcnt~ con tres gritos de ale­
gria. Entonces se suspendia el espectáculo 
por algunos momentos ; despues salia otra. 
pareja de luchadores , y combatia del mis­
mo modo. Quando el combate habia du­
rado cosa de un minuto sin que ningu­
no de los dos hubiese caido , se separa-. 
han de comun acuerdo , ó por la inter­
posicion de sus amigos : en este caso ca­
da uno extendia su brazo, sacudiendo al 
ayre , para hacer un nuevo desafio ó al 
mismo rival ó á otros. Mientras que ~­
taban luchando los atletas, otra tropa exe­
cutaba una danza , que duraba como un 
minuto ; pero así los luchadores como los 
bailarines estaban enteramente \atentos á 
lo que hacían , sin distraerse los unos 
con los otros. Observamos con placer que 
el venc~dor no mostra~ jamas orgu-
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llo contra el venddo , y éste no murmt1• 
raba ni se quejaba det otro. En fin , du· 
rante todo el combate ; se veía mantener· 
se · 1a misma bertevole11cia , y . buen humor 
que antes, aunque habia por 1o menos qui­
nientos espectadores , parte de ellos mu­
geres : es verdad que era corto su núme­
ro , y que todas eran de distincion , y 
creo que solo asistian á este espectáculo 
por respeto a nosotros. 

Estos combatés duraron casi dos ho· 
ras ~ durante este tiempo, el hombre qué­
nos había hecho abrir paso al desembar­
car , detenia á los Indio~ á cierta distan­
cia , dando fuertes golpes con su baston á 

· los que se acercaban demasiado. Pregun .. 
tamos que empleo te'nia , y nos dixerort 
que era un oficial de Tutaha , que hacia 

· de maestro de ceremonias. 
Los que tengan ~oticia de fos com­

bates de (os atletas de la antiguedad , ob· 
s.ervarán sin duda una semejanza grosera 
entre estos antiguos juegos y las luchas de 
108 habitantes de esta pequeña isla situa.­
da en medio def, Océano pacifico. Luego 
que se concl.uyeron los combates de la lu• 

, t cha ,. nos ,dieron á entender , que se pre· 
paraban cerdos y fruta de. pan para nues­
tra comida; noticia que nos fue muy agra­
dable por el buen · apetito que teniamos. 
Sin embargo ,, .pareció que Tutaha se arre .. 
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pentia de su lÍbe.ralidad : en vez de pre­
sentarnos dos cerdos_,_ hizo -11evar uno á 
nuestró bote·, lo qual no nos fue muy des­
agradable , porque creimos que así comería­
mos con mas ·sosiego. Luego que llegamos 
á bordo , nos dixo que nos volviesemos al 
navío con su cerdo, lo qual nos disgus-
tó mucho, porque habia que andar qua­
tro millas, y entre tanto se JlOS en:fria_ba 
la comida; sin .embargo tuvimos por con­
veniente darle gusto, y nos acompañó al 
na vio , seguido de algunos otros Isleños; 
en fin comimos el cerdo , del qual él y 
Tuburai sacaron una buena parte. Nuestra 
reconciliacion con este xefe produxo -en los 
Otahitinos todo el buen efecto que podia­
tnos desear , pues luego que supieron es- ' 
taba á bordo , las frutas y demas provi­
siones acudian en abundancia. 

Coma los cerdos siempre eran raros en 
el mercado , Molineux: y Green marcha­
ron en el bote hacia el Este de la isla, 
para· ver si podían -adquirir cerdos ó aves. 
Recorrieron un espacio de casi veinte mi­
, llas ; vieron muchos cerdos y una tortola 
que no qui_sieron venderles , diciendo que 
eran de Tutaha, y que no podían dar­
los sin su permiso. Empezamos á creer que 
Tutaha era un gran Príncipe, pues tenia 
una autoridad tan extendida y absolura:--Des­
pues supimos que. administraba coma So-

, / 
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ber~no el gobierpo de esta parte de fa is ... 
Ja , eq nombre de ~n menor , á quien ja­
mas vimos. Green . nos contó que babia 
encontrado. un arbol de una grandeza tan 
enorme é increibl~ , que tenia sesenta va­
r-ás de circunferencia. Banks y Solande:r le 
explicaron que aquel arhol era una espe­
cie de higuera, ~uyas ramas encorbando­
$e ácia ti~rra. , habían echado nuevas rai­
ces, y que e.r~ facil engañarse , conside­
tando como un solo arbol lo que era un 
conjQnto de ·varios troncos. (Pero con per­
don de estos dos sabiQs, iporque no po­
dla ser un solo arbol , y como era posible 
que Gr@en se Qt,J.Qiese equivocado tan gro­
~erao;iente~ En la Nueva-España verémo9 
un ~rb.ol que está en Arrisco , mucho ma­
yor qu~ éste ,. pues en s~ hueco cab.en n;ia.$ 
de cien homhres.) 

Al dia siguiente vino Oberea á hacer"' 
nos I~ primera visita despues de la pér"" 
dida de du~stro 'quadraQte, y · de la pri­
sion de Tufaha: veQia a~ompañada de Obe­
deé, su a~ánte, y de Tupi~: nos regalaron 
llll cerdo , y algun3is frutas de pan, dándoles 
nosotros t)Qa hacha en c;ambio. Rabiamos 
presentado ~ntoncc;s á los Otahitinos un ei­
pect~cu{o inter~sant~ y nuevo par~ ellos: 
habiamos <lispuesto nue&tra fragua , y $e 
trapajab.a en ella continuamente. Dáb,annos 
pedaios d~ hie~rQ , c¡qe habrían recil>id<;> de 
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los navíos que habian estado en Ja isla an­
tes que no~otros, rogándonos les hici_e_se~os 
instrumentos de varias especies : como yo 
tenia gran deseo de hacer todo lo que pu ... 
diese agradarles , se satisfacia á su ~nhelo, 
á no ser que las - obras del navio exigiesen 
todo el tiempo del herrero Habiendo Obe ... 
rea recibido su hacha , nos rogó le hicie ... 
sen otra de unos pedazos de hierro viejo que 
nos mostró ! esta operacion no era posible: 
despues nos trajo una hacha rota para qqe 
se la compusiesetnos ; lo que se executó, y 
quedó muy" satísfecha. ' 

Al cabo de todo este tiempo supimos 
que 1a· isla se llamaba Otahiti , y despues 
de mucho afan vimos que era absolutamen­
te imposible que los Otahitinos pronuncia­
sen nuestros nombres : quando querían pro­
nurtoiarlos , produciaQ sonidos enteréjmente 
diversos. A mí me llamaban Tute en vez de 
Cu~ , á Hicks Hete ; jamas pudieron articu­
lar el nombre de Molineux : á Robert le lla­
tnaban Boba, á Gore Toarro, á Solander To:- . 
rano, á Banks Tapane, á Green Eterée, á 
Parkinson Patini, á Sporing Polini , ,á Pe­
tersgill Petrodoro ; y de esta manera babian 
formado todos los demas nombres. No es fa­
cil descubrir en estos nuevos nombres al- · 
gun rastro del original.: quizá no eran tan~ 
to sonidos arbitrarios determinados por la 
dispQs~<;ion de sus órganos,,, có~o · palabras 
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'significativas de su propia lengua: A Monk­
house, que mandaba el destacamento quan­
do fue muerto el que hurtó el fusil , le lla .: 
inaban Matté , que significa muerto : es pro· 
bable que esta observacion se puede aplicar 
á los dem~s n.ombres. ( P~ro de aquí mismo 
se puede inferir la dulzura y harmonia de 

'' su lengua , pues entre estos 'ñombres se ven 
las mas bellas convinaciones de vocales so­
nor3s y _de finales que admiramos en el Cas­
tellano , Italiano y Griego. Seria muy con· 
'veniente hacer un examen filosófico de esta 
lengua , para indagar qual pudo ser el ori .. 
gen de aquella .nacion.) 

Pocos dias despues recibimos visita de 
·algunas mugeres que aun no habíamos vistOi 
y que se acercaron á nosotros con ceremo· 
nias muy singulares. Entre las nueve y die.z 

/ -Oe la mañana llegó al desembarcadero una 
' piragua doble , en la qual venian · se-ntados 

un hombre y dos m.ugeres. Los Isleños que 
estaban junto á Banks, le dixeron que fuese 
á recibirlos , lo que hizo inmédiatamente: 

, pero mientras él salia del bote , el hombre Y 
las dos mugeres se habian ya acercado hasta 
quince pasos de él : detuviéronse, y le hicie"' 
:ron señas ·para que se detuviese: arrojaron á 
·tierra una docena de renuevos de platano, 1 
·algunas otras ramas peqtteñas. Bánks sed~-
tuvo ' · y habiéndose puesto en fila los Otaht· 
tinos á su lado, uno que parecia criado, pa-
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9ando y repasando pm: seis veces , entregó 
cada vez un ramo ·á Banks, pronunciando al­
gunas palabras al dárselo. Tupia que estaba 
cerca de Banks, hacia de maestro de cere­
monias; segun iba recibiendo Jos ramos, los 
iba colocando -en d bote. Acabada esta cere .. 
monia , otro hombre trajo un gré!ln paquete 
de telas, las quales fue extendiendo u.na por 
una en tierra en el espacio que babia entre 
Banks y los lsleñós que venían á visitarle. 
Había nueve piezas ; puso tres una sobre 

· otra ,_ y entonces una de las rnugeres , lla­
mada Uratua, la mas distinguida de ellas; 
se puso sobre esta _alfombra , y remang'ando 
su~ vestidos hasta la cintura , dió tres vuel­
tas á toda ella muy despacio, con mucha 
seriedad y gravedad , . y con un aspecto de 

,inocencia y candor , que no es posible ex­
presarlo. Despues dex:ó caer sus vestidos,- y 
fue á ocupar su puesto. Extendieron otras 
tres piezas sobre las tres primeras : entonces 
volvió á subir sobre ellas, é hizo las mismas 
ceremonias; en fin, téndieron las tres ultimas 
sobre . l~s seis , ~y se repitió la m~ma escena. -
Los Otahitinos recogieron las telas , y se las 
ofrecieron á Banks, como regalo de parte de 
la muger , que se adelantó entonces con su 
compañero para saludarle. Banks les dió los 
regaJos que le pare,cieron convenientes: per­
manecieron en la tienda como una hora , y 
'despues se marcharon. Por la tarde los ofi-

··' 
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ciales que estaban en el fuerte recibieron la 
visita de Oberea, y de una muger 'de suco­
mitiva, llamada Oteotea , que era una joven 
de una figura agradable. 

-~~~«G»~~ 

CARTA CCLX. 

Continua el mismo asunto. 

_ .En un viage que hicim~s para visitar á 
Tutaha , á fin de ver si podiamos lograr 
algunos cerdos , tuvimos que hacer noche 
en aquel parage , separados unos de otros. 

' Como sabiamos por ~xperiencia lo sutiles 
que son todos para robar , nos acostamos 
,con algunas precauciones ; pero todas fue .. 
ron vanas , pues á poco rato , á cada uno 
nos faltaba alguna cosa, y á Banks no le 
dexaron mas ropa que los calzones: le ha­
bian quita"do ademas de la ropa sus pistolas, 
su frasco de pólvora, y otros muchos efec­
tos. Tutaha dormia ·en una piragua cerca­
na ,, y dispcrtando al ruido , vino adonde 
estaba Banks en compañia de Oberea , que 
nos babia acompañado, y, sJtieron ambos 
con hachones encendidos á ver si podían re· 
cobrar lo robado , no pudiendo acompañar­
los Banks por su desnudez. Al cabo de me­
dia hora volvieron sin haber descubierto n~ 
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da. Banks empezó á recelar ; no le habian 
quitado su füsil , pero se había descuida­
do en no cargarle : no sabían donde dor­
míamos yo y ·Solander , y no po.d_ia acu- , 
dir á nuestro socorro. Dió su fusil á Tupía, 
que babia dispertado al ruido , encargán­
dole cuidase de él , y volvió á acostarse con 
bastante inquietud. Poco despues oyó una 
ruú.sica , y vió luces á corta distancia de 
la ribera , la qual era un concierto 'ó se­
renata , que ellos llaman eiva, nombre que 
dan á todas sus fiestas públicas. Como este 
concierto debia atraer mucha gente, y era 
probable que los demas Ingleses acudiesen, 
Banks se levantó para asistir tambien. Las 
luces y la música le conduxeron á una choza 
donde estaba yo con otros tres 'del navío. 
Distinguionos facilmente, y acercándose ca­
¡¡ desnudo , nos contó su triste aventura; 
nosotros le dimos el consuelo que suelen .dar­
se los desgraciados unos á otros, mostrándo­
le que habiamos sido despojados ~orno él. 
Mostrele mis piernas sin medias, dicién­
dole que .me las habian hurtado de de}>axo 
de la cabecera , aunque estaba cierto de no 
haber dormido un solo momento: mis com­
pañeros le hicieron· ver qu~ les habian roba- , 
do sus vestidos. Sin embargo, resolvimos oi~ 
la tnúsica , aunque· mal vestidos. ' 

El concierto se componia de quatro tam~ 
borei , tres flauta·s, y varias vocei : duró co-
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sa de una hora , y concluido nos retiramos 
-al"parage en que habíamos dormido, resuel-

, tos á no hacer ninguna. dHigencia hasta por 
~a: mañana para recobrar lo hurtado. Levan .. 
tamonos al amanecer segun costumbre de la 
isl~ : el primero á quien vió Baoks , fue á 
Tupía, que le guardaba fielmente; su fusil. 
Oberea le trajo prontamente algunas ropas 
tiel pais para que se cubriese , de suerte, 
que _ quando se nos presentó ' estaba vestí· 
do parte á la Inglesa , y parte á la Otahiti· 
na. Pronto nos reunimos todos, excepto So· 

. , Jander , cuyo paradero no sabicirnos ; poco 
ti_empo 4espues se presentó Turaha, y le ins .. 
tamos para que hiciese buscar lo que nos ha· 
.bian robado; pero ni á él ni á Oberea pu .. 
. dim·os persuadirles que hici~sen ninguna di­
ligencia para este efecto, y sospechamos en­
tonces que eran complices en el robo. A las 
ocho vino Solander, el qual había · pasado la 
noche en u.na choza en compañia de hues­
pedes mas honrados ~ una milla de allí, sill 
que le hubiesen hurtado lJada, . 

Perd.imos toda esperanza de recobrar lo 
perdido, y en efecto , jamas tuvimos noti­
cia de ello : etnple~.mos toda la mañana en 
·pedir á Tutah~ los cerdos que nos babia 
prometido , pero sin lograr nad~ , y así h~ .. 
bimos de volvernos ·con muy pocas proVl"' 

·~iones. Al vol vernos al bote gozamos de 
un espectáculo ~ que en algun mQ.dQ nos re4 
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eo'1)pensó de . nuestras fadgas y pérdidas. 
Llegamos á uno de los parages., que son 
raros, en qu.e la isla no está rodtada de ari:re­
cifes, y por consiguiente las olas . ID?Y .altas 
se estr~llaban en la costa ~ hubiera sido im­
posible al mejor de nuestros baxeles escapa~ 
de aquel peligro , y el mejor nadador de' 
Europa hubiera sido arrebatado y sumergi-
do de las furiosas olas , ó estrellado contra 
los peñascos d_e la orilla. Sin embargo , vi- , 
mos diez ó _doce Isleños, que _se divertían en 
nadar alli : quando las olas reventaban cerca 
de ellos , , se metían por debaxo de ellas , y 
salían al otro lado con una destreza. y fa­
cilidad increibles. Lo qu·e hizo mas diver .. 
tido este esp~ctáculo fue que los ºªdado~ ' 
res encontraron en medio del mar la pop~ 
de una -piragua vieja : cogiéronla. , y em­
pujándola delante de sí, fueron nadando 
hasta cierta distancia mar adentro: enton-

. ces se metiero1_1 en ella dos ó tres Isleños , y 
volviendo el extre~o chato contra las olas, 
eran impeliq~s ácia la costa con una rapi­
dez increible ; ordinariamente la ola reben· 
taba sobre ellos antes dé llegar á la mitad 
~el camino ·' y entonces se zabullian y sa­
han á Ja otra parte , llevando siempre asido 
el. pedazo de piragua; repitiendo despues la 
nusrna escenj\ , la qual estuvimos contem­
plando con admiracíon por mas de media 
hora. En eite tiempo ninguno de los na-
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dádores intentó salir á tierra , mostranifo 
' el mayos.: placer en esta diversion. 'Con es• 

te motivo debo observar , que la naturale­
za humana está dotada de muchas faculta• 
des ' que no se desenvuelven ni llevan á 
su mayor p.erfeccion sino por casualidades 
raras: todos los hombres son capaces de cier­
tos esfuerzos , que ninguno de ellos hace 
á qo ser precisado por la necesi~ad ó por 
circunstancias extraordinarias. Estos nada­
dores empleando unas fuerzas , cuyo uso 
todos tenemos, á no estar impedid~s por 
alguna enfermedad natural , executan pro· 
digios que 'nos parecían superiores á las fuer• 
zas humanas. Esto se ve tambien en los vola· 
tines , que sin haber re~ibido ninsun privi­
legio particular de la ·naturaleza , han per­
feccionado las facultades que todo_s tenemos 
como ellos-: es verdad que no todos- los hom­
bres lograrían igual destreza aunque tuvie­
sen el mismo exercicio; pero á lo menos ha­
rian progresos extraordinarios. Lo mismo~ 
digo de la sutileza de los sentidos en los 
ciegos y en los salvages , como ya he ob­
servado en otra parte. Para estimular, pues, 
los esfuerzos de los hombres, establezcamos 
por principio, que el que hiciere todo lo que 
pueda , hará mucho mas de lo que comun· 
mente se 'cree. ' · 

1 

Entre los Isleños que vinieron á ver ... 
nos, babia' algu.nos de una isla cercana, 
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que ellos ' llamaban Eieme~ ó Imao , á la. 
qual Wallis llamó isla del Duque de Torci. 
Estos nos hicieron descripcion de veillte y 
dos islas situadas en las cercanias de Ota­
hiti. 

Habiendo pasado Banks á Ja isla de 
Imao con otras personas del navío, para es­
tablecer en ella el observatorio astronómi­
co, á fin de observar el paso de Venus, vió 
dos piraguas que bogaban ácia el parage 
en que él se hallaba , y los Isleños . le die­
ron á entender, que pertenecian á Tar­
rao , Rey de la isla , que venia á ~isitarle. 
Quando las piraguas se acercaron á tierra, 
el pueblo se formó en doi , filas desde la 
playa hasta el parage en que se hallaba 
Banks , ·y el Rey desembarcó con su muge e 
que se llamaba Ntina. Como se acercaba·n 
ácia el arbol, baxo el qual · estaba Banks, 
les salió al encuentro, y los introduxo con 
grande ceremónia dentro del círculo qwc 
habia formado, para apartará los otros Is­
leños. Es cost~mbre de estas naciones sea­
tarse en sus conferencias ; Banks desenvol­
vió una especie de t1.trbante de muselina de 

·1a India, que llevaba en la cabeza en vez. 
de sombrero , le extendió en tierra , y . se 
sentaron todos juntos. Despues traxeron el 
regalo Real, que consistía en un perro, un 
cerdo , algunas frutas de pan, cocos, y otras 
cosas sem:!jantes. Banks envió un ·barco al 

T0:\10 XVI. O 
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-0bservatorio para llevar este regalo ; los 
mensageros volvieron con una hacha' una 
camisa, y bujerias de vidrio que ofreció al 
Rey , y éste lo recibió con mucho gusto. 

·Durante esto, Tuburai y Tomio llega­
ron del observatorio; Tomio dixo que era 
parient~ de Tarráo; le regaló un clavo, y 
á Nuna una camisa. 

Despue.> del primer contacto interior de 
Venus con el Sol, Banks se volvió al obser­
vatorio, llevando consigo á Tarra~, Nuna, 
y algunos de los principales personages de 
su comitiva , entre los quales habia tres mu· 
geres muy bellas. Les mostró el planeta de­
baxo del sol, y procuró hacerles compren­
der , que ~abian v.enido á su país para ob· 
servar aquel fenómeno. Poco despues Banks 
volvió con ellos á la isla de Imao, donde 
pasó lo resfan~e del día registrando Jas pro· 
ducciones, que halló ser las mismas que en 
Otahiti. Los hombres que allí vió , eran en 
todo semejantes á los Otahitinos , y ~eco­
noció á muchos que babia visto ya en Ota­
hiti, de suerte que todos aquellos con quie­
nes comerció, conocían sus mercaderías Y 
el valor de ellas . . Al dfa siguiente nuesrros 
observadores recogieron sus tiendas , y se 
volvie'ron á Orahiti. Las observaciones se 
hicieron en ambas partes con el mejor suce­
so , sin haber habido en todo el dia una 
nube que nos fo estorbase. 
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Durante este t~empo murió _una vi_eja de 

distincion, que era parienta de Tomio; es,. 
to nos dió ocasion para ver como disponen 
de sus cadáveres, y nas confirmó en la opi­
nion· , que estas gentesi no entierran sus 
muertos , contra la costutnbre de casi todas 
1as naciones conocidas. Er.t medio de una 
plazuela quadrada , empalizada con aseo, · 
elevaron sobre dos maderos el- pavellon de 
una piragua, y pusieron dentro el cuerpo 
en un atahud como el que ya he descrito en 
otra parte. El cadaver estaba éubierto de 
una bella tela , y habian puesto cerca de él 
fruta de pan, pescado, y otras provisiones. Su­
poniamos que aquello!i viveres se preparaban 
~ra el espiritu del difunto, y por cortsiguien• 
te que aquellos Isleños tienen alguna idea 
aunque confusa de la existencia de las alma!; 
despues de la muerte ; pero -habiéndo~elo 
pregunt~do á Tuburai , nos diio que aque• 
llos alimentos eran of réndas que preyenra­
han á sus Dioses. Sin embapgo·, no suponían 
que los Dioses comiesen, sino que les ()f ~e­
cian aquella -especie de homenage y rct!o­
nocimiento. En frente de la plaz.ue~a había 
un sitfo, adonde los parientes de Ja difunta 
iban á pagar el tributo de su él.olor; y deba-: 
Xo del pavellon babia inumerable cantidad 
de pedacitos de tela, sobre los quales los pla· 
ñideros habian derramado sús lágrimas y su 
Sélngre ; porque en los arrebatos de su afi:c·· 

o~ 
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cion es costumbre universal entre ellos. ha­
cerse h~ridas con un diente de tiburon. A 
pocos pasos de distancia habian construido 

· dos chozas pequeñas ; algunos parientes de · 
la difunta permanecian en la una, y la otra 
servia para el principal personage d.c;l duelo, 
que es siempre un hombre revestido de un 
trage singular, el qual hace ciertas ceremo­
nias q1::1e referiré mas adelante. Despues en­
tierra11; los huesos . en un paré4ge cercano á 
aquel en que los ponen así, para que . s~ pu· 
dran. 

No es posible adivinar que causa puede 
haber inducido á esras naciones á esta cos• 
tumbre; pero es digno de ~bser.varse, que 
segu,n Eliano y Apolonio Rodio, tenian la 
misma costumbre los habitantes de la Col­
quida, pais situádo cerca del onto en el 
Asia, que hoy se llama la Mingrelia; ex· 
cepto, que esto no era comun á los .dos se· 
xos ; en_terr.aban á las mugeres, pero en vol· 
vian los cadáveres de los hombres en un 
pellejo, y los colgaban al ayre con una CJI• 
dena. Esta costumbre de los Colquidos te• 
nia su origen de sus cree.ocias religiosas: 
Ja tierra y el ayre eran los principales ob-­
jetos de su culto, y se cree , que en conse­
·qüencia de sus principios supersticiosos ofre· 
cían sus muertos á estos dos elementos. No 
hemo~ descubiert~ -si los Otahitinos adoptan 
sewejantes principios; pero observamos, que 
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los cementerios son para . ellos lugares sagra­
dos, adonde van á dar cierta especie de culto. 

Como los Isleños nos traian ya menos 
fruta de pan que al principio, preguntamos 
la causa, y nos dixeron , que los árboles 
prometian una cosecha abundante , y que 
cada uno babia .cogido una porciori de fru­
ta , para hacer una especie de masa agria, 
que los isleños llaman Mahie, y que des­
pues de haber fermentado , se conserva por · 
tnucho tiempo, y les sirve de alimento mien- · 
tras madura la fruta. 

El principal personage del duelo debia 
hacer al cabo de algunos días las cerem()­
nias en honor de la vieja , cuyo sepulcro 
he descrito: Banks tenia tanta curiosidad 1 

de verlas, que se encargó de tomar algun 
empleo en esta funcion, porque le dixeron 
que no podía asistir sin esta ~ondicion. Fue 
pues por la tarde al parage en que estaba 
depositado el cadaver , y fue recibido por 
la hija de ' la difunta, algunas otras perso­
nas , y un joven de unos catorce año_s, que ' 
se estaban preparando todos para .fa cere­
lllonia. Tuburai era el xefe de la fiesta coa 
un trage muy extraordinario, que sin em-· 
hargo le caía bien. Desnudaron á Banks de· 
sus vestidosr Europeos: los Isleños ataron al ' 
rededor de su cintura una pieza pequeña de · 
tela , y le untaron todo el cuerpo hasta los 
hombros con carbon y agua , de suerte que, 

, / 
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. parecia un negro. Hicieron la misma ope­
r¡icion con otras personas' y entre otras con 
a1gunas mugeres, dexándolas tan desnudas 
como á él ; el jóve-n fue tambien untado· 
d~ negro , y despues la comitiva ~mpezó á 
marchar. 

, Tuburai profería junto al cadaver algu­
nas palabras que creo serian alguna ora· 
cion ,, y reiaba las mismas palabras quan­
do volvió á su casa, Continuaron despues 
su procesion ácia el fuerte, adonde les ha­
biamos permitido acercarse en esta ocasion. 
Los Otahitinos acostumbran huir con la ma· 
yor p¡ecipitacion al acercarse este entierro; 
Juego que lo descubrieron los que esta~an 
cerca del fuerte , corrieron á esconderse en 
el bosque, La ·pro~esion caminó á.lo largo 
de la costa , y puso en fuga ·otra tropa de 
Indios de mas de ciento:- atravesó ,despues 
eJ rio, y entró en el bosque , pasando jun• 
to á muchas casas que estaban desiertas, Y 
no se vió ningun Otahitino mientras duró 

. la pr9cesion, que fue mas de media hora. 
LlaQ.laban Ninevé al empleo que exercia 
~a.nks, y otros dos tenian el mismo .empleo, 
CqmoA todos los .Isleños habian clesapareci­
do, fueron á decir ; al principal . personage 
del duelo imatata. , , no hay nadie. En fia 
despidieron á toda la gent~de la .c;omitiva 

·para que se labasen en el rio y tomasen sus 
ve~stidqs. 
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No he hablado todavia de sus arcos y 

Rechas, las quales rara vez traian al fuerte; 
sin embargo, Tuburai vino aquel mismQ di~ 
á vernos pon su arco, en virtud de un de­
safio que le babia hecho Gore. Este Eri pen­
saba que seria sobre quien arrojaba la fle­
cha mas lejos, y Gore sobre quien acertariéJ 
mas bien al blanco ; y c9mo éste no procu­
raba arrojar la flecha mas lejos que podia, 
y el otrQ no apuntaba al blanco, no pudo 
saberse quien era mas diestro. Tuburai que­
riendo entonces mostrarnos todo lo que 
podia, disparó una · fl~cha á . distancia dr= 
una sexta parte de milla. Sus saetas jamas 
tienen plumas , y es singular su modo de 
dispararlas ; se arrodillan, y. , al punto que 
lanzan la flecha, sueltan en tierra el arco. 

Banks en su paseo por la mañana en­
contró algunos naturales . del país, que re­
conoció eran músicos ambulantes; luego. que ' 
supirpos el parage en que habian de hacer 
noche , . fuimos allá todos : tenian dos flau• 
tas y tres tambores. , y habian concurrido á: 
oírlos gran numero de. Is~eños. Los· que to.:. 
caban el tambor acompañaban á los másicos 
con sus voces , y quedamos muy sorprendi­
dos al ver que nosotros eramos el · objeto de 
sus canciones. No esperabamos encontrar en­
tre los Salvages de aquel rincon solitario -del­
globo una profesion ·que es tan estimada en;. 
tre las naciones m~s cultas. Sin em~argo ,t he 

) 
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aquí los Ba'rdos de Otahiti ; improvisaban y 
untaban la música de sus instrumentos con 
sus foces : giraban continuamente de un lu­
gar á otro , el dueño de· la casa y los con-

. ciurentes les daban en recompensa las cosas 
que no les eran precisas, y que podían ne­
cesitar estos Bardos. 

A pocos · dias .se cometió en el fuerte 
un nuevo hurto que nos acarreó -nuevos cui­
dados é inconvenientes. A media noche un 
Isfeño robó una yúnque que nos servia para 
la fragua. Creí que era de la mayor im­
portancia poner fin á estos hurtos , usan­
do de un medio que interesase á los mis­
mos Isleños á evitarlos. Yo babia dado or­
cen que no · se hiciese fuego contra ellos, 

, aun quando se les cogiese en fragante : te­
nia para· esto ·varias raione~ : no podía dar 
á los soldados de la guardia un poder de 
-vida y muerte , de que ellos podrian usar 
·quando se les antojase , y ,babia ya experi­
mentado el empeño que tenían en matar 
por el menor motivo, quando se les daba 
pe'rmiso. Ademas, no creía que los hurtos 
q·ue nos hacian los Otahitinos, fuesen dig­
nos de muerte : no quería exponerlos á nues• 
tras armas de fuego cargadas con bala , Y 
cuidaba de que no se disparase contra ellos 
con ' pólvora sola, porque bien pronto se les 
h~biera d.isipado el temor que les causaba la 
·explosion, viendo que no les hacia daño. Al 
_./ 
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contrario , disparando con bala podiamos 
mantenerlos en· el temor que tenían de nues­
tras armas , y librarnos de que se atreviesen 
á insultarnos. Sobrevino entonces un inciden-. 
te que consideré como favorable á mi in_ten­
to. Habian llegado unas veinte piraguas car­
gadas de pescado : las hice embargar y con­
ducir al' rio detras del fuerte ; advertí á los 
Otahitinos que ibamos á quetnarlas si no nos 
volvian la ayunque y las demas cosas que nos 
habían hurtado desde que estabamos en la 
isla. Me aventuré á publicar esta amen~za 
aunque no tenia intencion de executarla, no 
dudando que llegaría á noticia de los que te• 
nian nuestras alhajas hurtadas, y que pron­
to nos las volverian, supuesto que todos los 
Otahitinos tenían interes en ello, Hice una 
lista de todo lo que nos habian hurtado : á 
rnedio dia nos volvieron la ayunque, y me 
hicieron las mas vivas instancias para f!Ue 
soltase las piraguas ·, pero me mantuve firme 
en mi prime.ra proposicion. Al día siguiente 
volvieron sin traherme l)inguna otra cosa, lo 
que me sorprendió ~ucho, porque los Isleños 
se hallaban en el·mayor embara-zo por temor 
de que se les pudriese su pescado. Vime pues 
en la alternativa ó de soltar las piraguas con­
tra lo que babia protestado solemnemente, ó 
de detene~las con gran perjuicio de los inte..; 
resados y sin ninguna utilidad nuestra. To­
lllé por el pronto un expediente , que ftto 
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permitirles tomar. el pescado , quedandome 
con las piraguas. Este permiso causó nuevos 
desordene~ é injusticias : como no era posi­
ble distinguir ·á quien perrenecia el pescado 
en particular, los que nQ tenian ningun de- . 
techo á él, se aprovecharon del permiso pa­
ra saquear las piraguas. Repitieron sus ins­
~ancias para que soltase la~ · embarca.9iones: 
"]Q teni~ fundamento para cr-ee.r que los efec· 
tos ' robados no estaban ya en la isla, ó que 
los int~res,ados ,en las piraguas, no tenian. bas­
tante autorida;d ~obr.e los ladrones para obli'I 
garlas á la re~t.itucion ; por· lq que me ví pre­
c;isado á entregar las piraguas, muy disgus­
tado de la inutilidad d~ mi proyecto. 

Entretañ~o su~edió otro . lance , que es­
tuvo á piqq~ ... de enemist~u~e con los ble­
~º~ , á pesa'I• de todas las prec~uciones que 
tomabamos para . conservar · la : paz. Envié 
á tierra la c~alupa; á fin · de· traher las­
tre .para el navio : el oficial que la manda .. 
ba ' no hallimdo al principio eiedras pro­
Rias para el intento , empe-ió á derribar 
la .pared de un corralon d.on.de depositaban 
los huesos de iUS muertos :· los ·Qtahitinos 
~,opusiero~ con violencia , y vino un men­
Sqgero á la~ ti~lJfi~s á decirµps que no 
qur rian per.mit.id<h Banks p;trtió l al punto, 
;z. t,erminó ,all}igablemente esta di~puta, en­
v Íi# 11do la gente de la chalupa al río don­
.¡ ,~ ,.. podjan r~.~og~~ bastantes :piedras . para 
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lastrar el navio, ~in ofender á los· IsleÍios. 
Conviene advertir que estos se mostraban: 
mas zelosos en lo que tocaba. á los muer­
tos , que en lo qur pertenecía á los vi­
vos : esta fue la, "única ocasion en que se 
atrevierop á .,resi~tirp.os, y exceptG ·otro ca­
sp d~ la misma · naturaleza jamas ins.ulta­
ron á ninguno de nosotros., Al cogei: Monk­
house una flor d,e un ·arbol situadp en uno 
de los cercados. de ~ementerio , ·un Ota­
hitino fue poi detréf~ , y le · .djq, un gol­
pe ; Monkhou~e, asió á su contr'r~o , pe~ 
ro al punto ll~garoo o~ro_s dos ~leños- ; co­
gieron á nuestro Cirujano pQr IQt;· i".abellos, 
y le precisaroq á soltar á sµ_ ¡misªpo , hu- -
yendo des pues sin .hacerle niQg9. JV ~laóo. 

Mientras ieniamos todavia . en h:uestro 
ppder las piraguas, vino á visi:téltQ~ Obe­
tea , y estrañamos' mucho q~ m>. p9s fra-

· lese ninguno~ los efectos hurta:~s- ., cons­
tándoJa que. habia sospe~hai ~ que ~ ella 
guardaba algunos .de ellos. ~~ · ~er4ad que 
dixo, que se los h~t>i~ llevªdp Ob!!deé su 
amante , á qu.ien e!la babia casti.gªc\o y qes­
pedido ; pero b.ien con9cia qu .... e gQ §,Ja ~creía 
iPbre su palabra~. Dió las ma:s J _clarM mues­
tra~ de tem<>r.Jj pqr-p<Jo tolero co.n la mayor 
resolucioq,, h¡cidndqJJ.os grandes r ipstancias 
para que la p@tm · h~~emos á ilJa ~ ~;su co­
llliti va· pasar la nQ.~he en la t,iepd~~~Banks_ 
~o quisimos., ~onsentit > poi:.'1,ue ~piamos 
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muy recien,J=e la memoria de los vestidos ro­
bados por la n<;>che , y ademas la tienda es­
taba llenar de otras personas. Ninguno de 

· '. nosotros quisó recibirla, y se retiró á dor­
mir en su .. piragua muy descontenta. 

Al dia siguiente al amanecer volvió al 
fuerte con su piragua y todo lo que en ella 
se contenía , entregandose e11 nuestras ma­
nos con una grandeza de animo que nos de._ 
xó admirados. Para efecruar mas sincera­
,.rnenteJ~ reconciliacion t nos regaló un cer-
' do y otras varias cosas, entre otras un per-
ro. Habiamos sabido que los Otahitinos tie­
nen la carne de este animal por mas delica­
da que la ' del cerdo , y 1"esolvimos en esta, 
ocasion hacer la experiencia. Entregamos e 
perro, tille estaba muy gordo, á Tupi a, gue 
se encargó de guisarlo. Le mató apretandole 
{uertemente con la marao et · hocico y la na­
T iz , · opera~ion que duró t!ias . de un quarto 
de hora. Dura'nte este' tiempo , los Isleños 
abrieron un hoyo en tierra de cerca de un 
pie de hondo, en el qual encendie'ron fue­
go, y, para caldear1e pusieron cápas alt~rna­
tivámente de leña y de gu1Jarrós pequeños. 
Tupia tuve el ·perro- po-r alguh tiempo sobre 
las llama~~ y rayendoie· con una concha , te 
-quitó todo ef pelo, como si le hueiesen pe..i 
fado con agua hirbiendo. A.brióle con la mis; 
-ma concha, y sacandole la~ '. ti'ipas , las en-: 
~ ió al mar1 qóade las· labaroo con esmt~o,. Y 
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las metieron en cascaras de· cocos eomo tam­
bien la sangre que habian sacado del cuerpo 
al abrirle. Quando el hoyo estuvo bien cal­
deado , sacaron la lumbre , y pusieron en el 
fondo algunos de los guijarros que no esta­
ban bastante encendidos , de suerte que mu­
dasen el color de las cosas que tocaban: los 
cubrieron de hojas verdes, sobre las quales · 
pusieron el perro con sus tripas : extendie­
ron sobre el anÍmal otra capa de hojas ver-

/ 

des 'y piedras calientes , y taparon el hoyo 
con tierra. Al cabo de unas quatro horas _ 
abrieron el hoyo, y sacaron el animal muy 
bien asado , el qual nos pareció á todos una 
comida e~celente. ~ los perros que se crian · 
en esta isla para comerlos , no se l_es dá car­
ne sino solamente fruta de pan , coc~ , tí.a­
mes y otros vegetales. Los Otahitinos guisan 
del mismo modo todas las carnes y pescados. 

Recibimos por este tiempo la visita de 
un xefe llamado Oamo, á quien aun no ha­
biamos visto , y los Isleños le mostraban un 
~espeto extraordinario. Traia consigo un ni­
no de unos siete años , y una jóven que ten­
dria como diez y seis años: aunque el niño 
)'a podia andar , sin embargo le traia un 
hombre sobre sus espaldas, lo. qual conside­
tamos como una señal de su .dignidad. Lue­
go que los descubrieron á lo lejos , Oberea y 
Otros varios Otahitinos que estaban en el 
fuerte , les sali_eroQ á recibjr , despues de 

.) 
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haberse déscubierto la cabeza y el cuerpo has­
ta la dnttlra : á tnedida que el xefe iba acer- . 
candose , todos los demas Isleños que esta­
ban en las cercanías del fuerte, iban hacien­
do la misnla ceremonia de descubrirse. Es 
probable que el descubrir el cuerpo sea en 
est~ país una señal · de respeto, y como ma­
nifiesta o públicamente toda~ sus parres coa 

igual indiferencia , no estrañamos verá Ura­
tua desnudarse de la cintura abato j lo 
qual quid seria otra cortesía adaptada á per­
sona$ de clase diferente. El xefe entró en la 
tienda , ,pero todas. nuestras instancias no 
pudieron redudr á la jóven á que entrase, 
.aunque parecía que su resistencia era forza­
da y contra su inclinacion. Los Isleños an­
daban muy solícitos para· impedirselo, y em· 
pleaban hasta la fueria quando la veían pró­
xima á ceder. Con igual inquietud detenían 
fuera al niño: Solander encontrándole á la 
puerta, , le tomó por la mano, y le introdu­
xo en la tienda antes que los Otabitinos lo 
advirtiesen ; pero quando le vieron los que 
estaban dentro , al punto le hicieron salir. 

Estas circunstancias e~dtaron vivamente 
nuestra curiosidad : nos informamos del es"' 
tado de nuestros huespedes ' y nos dixer~Il 
que Oamo era matido de Oberea; que hacia 
mucho tiempo que se habiaa separado de 

1 comun · acue rdo , y que el niño y la jó v~Il 
erau hijos suyos. ~upimos ta.mbien que el n1-
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iio que se llamaba Terridiri, era el . herede­
ro presuntivo de la soberanía de la isla; que 
su hermana le estaba destinada por muger, 
y que se diferia el casamiento hasta que tu­
viesen edad competente. El Soberano actu.al 
de la isla era un hijo de Vapai , á quien lla-

' maba·n Outou, que estaba en menor edad, 
como ya he dicho antes. Vapái, Oamo y Tu­
taha eran hermanos ; como Vapai el mayor 
de los tres , no babia tenido mas hijo que á 
Outou, el hijo de Oamo· era el heredero de 
la soberanía. Quizá parecerá estraño que un 
hijo sea Soberano vi vie~?o su padre; pero se- ' 
gun la costumbre del país , s•:cede en la au­
toridad y título de su padre desde el punto .. 
que nace. Se elige un regente : el padre del 
actual Soberano conserva ordinariamente su 
empleo con este título hasta que su' hijo se 
halle en edad de reinar. Sin embargo, se ba­
bia derogado esta costumbre en esta ocasion, 
Y Ja regencia babi~ recaido en Tutaha , tio 
del Rey, porque se babia distinguido en una. 
guerra. Oamo me hizo varias, preguntas so­
bre la Inglaterra, en las que mostró mucha 
penetracion é i~teligencia. 
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CARTA CCLXI. 
l 

Decrzpcion de Otahiti. 

At dia siguiente me embarqué en el bote 
acompañado de Banks para rodear la iila, 
y formar un mapa de sus costas . . Dirígi· 
mopos ácia el Este , y á las ocho saltamos 
en tierra en un distrito llamado Oahttnue, 
gobernado por Ahio , xefe joven, á quien 
habiamos visto muchAs veces en nuestra tien· 
da, el qual quiso almorzar con nosotros. Ha· 
liamos tambien allí dos Otahitinos conoci .. 
dos , que pos llevaron á sus casas , cerca 
de las quales encontramos el cuerpo de la 
vieja, cuyo entierro habia acompañado Banks. 
Esta habitacion babia pasado por. beren· 
cia á- uno de ellos , y como por esta ra­
zon era necesario que el cada ver fuese co­
locado en ell~ , le habian traído dd Pª'" 
_rage en que había sido depositado. Fuimos 
á pie ácia la ensenada Ohidea, donde estU'" 

vo surto Mr. de Bougainville : los IsfeóoS 
nos mostraron el parage en que babia pla.01 
tado sus tiendas , y el arroyo en que h1io 
aguada. No reconocimos ningun vestigió de 
~u e·stancia allí , sino los hoyos en que ha" 
bian estado plantadas las tiendas 1 y un pe-
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dazo d~ una vasija rota. Vimos á Oretée, 
xefe que era su_ principal amigo , y cuyo 
hermano Aoturu se embarcó en Ja fragata 
Frances{l. 

Luego que examinamós este parage, nos 
embarcarnos : procuramos persuadir á µn 
Otahitino llamado Títuboalo , que nos si­
guiese, pero no quiso consentir, y nos acon. 
sejó q.ue no fuesemos ;il otro lado d.e Ja ba­
bia, porque aquel canton estaba habitado 
por un pueblo que no era va~allo de Tu ... 
taha , y que nos mataria. Esta noti~ia no 
nos hizo mudar de intento: cargam9s nues .. 
tras armas con bala , y viendo esta pre­
caucion que nos hacia formidables, el Ota .. 
hitino eonsintió en acompañarnos. · 

Pespues de haber bogado hasta la ~tar:.. 
de , llegamos á un istmo situado en el fon. 
do de la bahia , que divide la isla en dos · 
peninsulas , cada una de las quales forma . 
un gobierno separado é independiente del 
otro. Como aun no babi-amos entrado eq 
el pais enemigo , resolvimos pasar fa no­
che en tierra: desembarcamos, y er;icontra­
tnos pocas casas , p~ro vimos muchas pi­
raguas dobles, á cuyos dueños· conociamqs, 
Y nas di~ron de cenar y posada. Banks fue 
h?spe~ado por U rutua, la muger que le ha· 
bta. cumplimentado en el fuerte de ·un lno. 
do tan extraordinario. 

Al dia siguiente examinamos . el paí~:. 
TOMO xvr, ~ 

) 

'. 
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es una llanura pantanosa de cerca de dos 
millas : los Isleños atravesándola llevan sus 
canoas al otro lado de Iá babia. Entonces 
nos preparamos · á continuar nuestro camino 
ácia el canton que Tituboalo llamaba el otro 
reyno. Díxonos que aquella parte de la isla 
se llamaba Tiarrabu ú Otahiti-Ete, y Ve­
giatua el xefe que allí mandaba :. tambien 
supimos con esta ocasion , que la parte de 
la isla en donde habíamos plantado nues• 

. tras tien4as , se llamaba Opurconu ú Otahiti· 
Nue. Tituboalo mostraba mas animo que 
el dia anterior ; no repitió que la gente de 
Tiarrabu q.os mataria, pero nos aseguró que 
allí no podriam.os adquirir provisiones. En 
efecto , despues de nuestra partida del fuer· 
te , no habíamos visto fruta de pan. 

And.ubimos algunas millas por mar, Y 
desembarcamos en un distrito , mandado 
por un xefe, á quien .llamaban Maraitata, 
sepuláo de hombres, y cuyo padre se decía 
Paahairedo, robadór ·de piraguas. Aunque es· 
~os nombres parecia confirmaban lo que 'fi· 
tuboalo nos había dicho , reconocimos bien 
pronto que se babia engañado. Padre é h~ .. 
jo nos . recibieron con toda la atencio~ post· 
ble : nos dieron de comer , y despues de 
~lguna detencion nos vendieron .un cerdo 
grande por una hacha. Rodeonos una mul· 
titud , de Isleños , y entre ellos no vimos 
mas que doi con~cidos. No observamos en-
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tre ellos ninguna de las 'bujerias ó géneros de 
nuestro navio ; y sin embargo, vimos algu­
nas cosas de Europa. En una casa encontra­
mos dos balas de doce libras , una de las 
quales tenia la marca de Inglaterra, aupque 
los Isleños nos dixeron que la habiau recibi­
do de los navíos que estaban en la rada de 
Bougainville. 

Marchamos á pie hasta el distrito , que 
dependía inmediatamente de Vegiatua, prin- ( 
cipal Xefe ó Rey de la peninsula. Vegiatua 
tenia un hijo , pero no sabemos , si segun 
la .costumbre de la otra península , gober-
naba como regente , ó en su pi:opío nom-
bre. Este distrito se compone de úna grande 
y fertíl llanura , regada por un rio que tu-
vimos que atravesar en una piragua : los Is-
leños que nos seguían , tuvieron por mejor 
pas~rle á nado. No vimos en este parage nin- 1 

guna casa que pareciese habitada , sino so- ' 
]amente las~ ruinas de muchas casa~ grap .. 
dtls. Seguimo& á lo largo de la costa, que for-
ma una bahía , llamada Oaitipea , y en fin 
hallamos al xefe sentado junto á algunos 
pabellones de piraguas pequeñas, en)as qua­
les·juzgamos que él y los-.suyos pasarían la 
noche. Vegiatua era un viejo seco, cuya bar-
ba.y cabello eran canos: tenia en su compa-
ñia una !Jermosá muger. de unos veinte y 
cinco años, llamada Tudide. Rabiamos oi-
do habla~ muchas veces de esta muger, y. 

p 2 
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segun lo que nos dixeron y lo que vimos, 
esta era la Oberea de aquftlla · p~ninsula. Los 

· arrecifes que hay~ lo largo de la costa, for­
man entre este parage y el istmo ensenadas 
en que los navios podían estar en perfecta 
seguridad. 

Learee , el hijo Üe V.egiatua , de quien 
habiamos comprado · un cerdo, nos acompa· 
ñaba : el país que andubimos , parecía mas 
bien cultivado que los demas de la isla: cor­
rian arroyos por todas partes por cauces es­
trechos de piedra·, y los parages de Ja costa 
bañados del mar parecian tambien cubiertos 
de piedras. Las casas no son espaciosas , ni 
en gran número ; pero las piraguas que es ... 
taban amarradas á lo largo de la costa, eran 
inumerables. Eran mas grandes y mejor he­
chas que toda las que habiamQs visto hasta 
entonces : la popa era mas alta , lo largo de 
la 'embarcacion mas considerable, y los pa· 
vellones estaba sostenidos en columnas. Ca· 
si _á ~ada I,>aso de la isla· babia un edificio se­
pulcral ; tambien vimos muchos en lo inte­
rior :_eran de la misma forma que los de la 
otra peninsula, pero mas aseados, mejor coa· 
servados , y adornados· con muchas ·rabias 
puestas en pie, sobre las qu•les habian es­
culpido diferentes figuras de1?áxaros y hom­
bres. Sobre una de estas tablas habiáa repre­
sentado un gallo de cdlor roxo y amarillo, 
para imita~ las plumas de este animal : vi-
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mos tambien algunos retratos groseros de 
hombres , puestos unos sobre las cabezas de­
los otros. No vimos ninguna fruta de pan en 
este canton., ~unque es fertil y bien cultiva­
do : los árboles eran enteramente esteriles, 
y nos pareció que los habitantes se ali­
mentaban principalmente d~ nueces bas­
tante parecidas á las castañas, que ellos lla­
man ahée. 

Quando nos cansamos de andar á pie, 
llamamos la chalupa que nos seguia , Ti­
tuboalo y Tuahou no iban ya con nosotros: 
presumimos que se habría~ quedado con 
Vegiatua , esperando que volvieramos por 
ellos, como se lo llabiamos prometido; pe­
ro no nOi fue posible executarlo. Sin em­
bargo, se embarcaron con nosotros Tearee 
y otro Otahitino , y caminamos hasta en­
frente de uria isleta llamada Otor-aeite. Era 
ya noche , por lo que resolvimos desem­
barcar , y los lsle6os nos conduxeron á un 
paragc , donde nos dixeron que podriamos 
dormir : era una casa desierta , cerca de la 
qual había una pequeña ensenada , donde 
la chalupa podía ~star segura. No tenia~ 
tnos provisiones : Banks entró en ef bos­
que á ver si .encontraba algunas : coin~ 
la noche .era muy obscura , no halló nin­
g.un Isleño ni mas edificios que una casa 
sin habitadores : no 1:raxo mas que una fru­
ta de pan, y algunos ahe~s, lo que jun-
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to cop lo que llevabamos , nos sirvió de 
cena poco agra~able por falta de pan. 

·Prosiguien40 nuestro giro de la isla, sa( .. 
tamos en tierra por consejo ~e un Otahiti· 
no , que nos dixo que el país era rico y fer­
til. El xefe , llamado Matiabo , vino al pun .. 
to á vernos ; pero manifestó que ignoraba 
nuestro modo de comerciar. Sin embargo, 
sus vasallos nos trajeron gran porcion de 
cocos, y unas veinte frutas de pan , las qua­
tes nos costaron muy caras ; pero el xefe 
nos vendió un cerdo por una botella de vi­
drio , que prefirió á todas ~uestras mercade· 
rias. Poseia un ganso y una paba, que el na" 
vio de Wallis había dexado en la isla; estas 
aves estaban múy gordas, y tan domestica­
das, que seguían á los Isleños á todas partes, 
y. éstos las amaban mucho. 

En una gran casa de las cercanias -vi­
mos un espectáculo nuevo· para nosotros: al 
uno de sus extremos habia una tabla en 
forma de semidrculo, de la qual colgaban 
quince mandíbulas humanas ; nos parecie­
ron frescas , y tenían . todos sus dientes. Vn 
objeto tan extraordinario excitó vivamente 
nuestra curiosidad.: hicimos varias pregun'­
tas ; pero por entonces nada pudimos a~e­
riguar ; aquella gente ' DO queria, ó no po--
dia entendernos.- ., 

Q9ando salimos de este lugar, Maria'" 
bo . nos pidió permiso para . acompañaroos, 
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en lo que consentimos con gusto : pasó lo 
restante del d ía con nosotros , y nos fue 
muy util , sirviéndonos de piloto en los 
baxos. Por la tarde entramos en la babia 
del Nord-Oeste qe la isla , que corresp~n­
d~ á la de Sud-Este, de suerte que el ist­
mo di vide la isla , como ya he di~ho. Lue­
go que costeamos las dos terceras partes de 
esta bahia , resolvi~os pasar la noche en 
tierra. Vimos á cierta distancia ·una casa 
grande , que Matiabo nos dixo era de un 
amigo suyo : poco despues nos salieron al 
encuentro muchas pirl guas , en las quales 
venían varias mugeres muy betlas , que se­
gun sus ademanes parece venian á convi­
darnos á desembarcar. Hallamos que la ca­
sa pertenecia á Viveru ,. xefe de aquel dis­
trito , el qual nos recibió amigablemente-, 
y mandó á los suyos que nos ayudasen· á 
guisar nuestras provisiones, ,de que tenia­
mos bastante cantidad. Quañdo estuvo dis­
puesta nuestra cena' nos condux:eron ·á la 
parte de la casa en donde Viveru estaba seJ..1-
tado. Matiabo cenó con nosotros , y Vi ve­
ru hi~o traer comida al mismo tiempo : la 
cena fue muy alegre y divertid~ .. Despues 
nos señalaron el parage en que habiamo.s 
de dormir, y enviamos . á pedir nuestras ca­
pas. Mati~bo pidió una para sí , y como 
se habia portado , bien hast~ entonces , no 
tuvimos dificul~ad en dársela. Aco$támonos, 
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y advertimos que Matiabo no estaba cmt 
fiósotros, bien que creimos habria ido á ba-

, ,fiarse , como lo acostumbran estos Isleños 
antes de dormir ; pero á poco rato vino 
un Otahitino á ~ecirnos que Matiabo se ha-' 
bia huido con la capa. No· podiamos al­
canzarle sin el auxilio de los Isleños : Banks 
fue al punto á contarles el suceso , encar­
gándoles que recobrasen la capa , y para 
aterrados mostró uha de las pistolas que 
llevaba siempre consigo.J Este espectáculo les 
ca.usó tanto terror, que en vez -de ayudar· 
nos para descubrir al ladron , se. huyeron 
todos con la mayor precipitacion; pero co· 
gimos á uno d.e ellos, que se ofreció á diri-

. ,girnos ácia donde estaba Matiabo. Marchó 
con Banks , y aunque fuimos corriendo , se 
,babia anticipado á nosotros el terror , Y 
4iez minutos despues encontramos á uno 
que traía la capa que Matiabo había aban­
.donado de miedo: no quisimos perseguir­
le mas •. Al volver encontramos desierta la 

, casa -en que antes babia mas de trescien­
.. tas personas. Pero como los Isleños.. cono· 
cieron luego que nosot~os ·no e§tabamos irri­
tados sino contra Matiabo, Viveru , su mu· 
,ger ' y otros varios volvieron' y se alojaron 
en el mismo Iugár que nosotros. 

Esperabanos otra escena mas inquieta: 
nuestra centinela nos alarmó á las cinco 
de la ma§ana, diciéndonos que. nos habían 
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hurtado ·la chalupa. Con esta triste nottc1a 
nos levanramos al punto ,' y corrimos ácia 
el mar : la madrugada era clara , y ten­
diendo · la ·vista por todas partes, nada des· 
cubrimos. Hallábamonos en la situacion ma~ 
funesta , esperando por momenros que los 
Isleños nos atacasen ' quando vimOfi vol­
'Ver nuestra chalupa , que habia sido arras­
trada por la marea. Al punto almorzamos, 
y nos embarcamos , temiendo no nos su­
cediese otro fracaso. Este distrito está si­
tuado á la parte Se-ptentrional de Tiarra­
bu , peninsula .Sudeste de Otahiti , á cosa 
de cinco millas al Sudeste del istmo : se 
halla en él una ensenáda grande y c~mo­
da, y tan buena como qualquiera otra de 
la isla : la tierra de al rededor es muy abun ... 
ianre en producciones. Aunque habiamo! 
tenido poca comunicacion con este distri­
to , fuimos recibidos en tódas partes con , 
amistad. Es fertil y poblado , y segun lo 
que vimos , se halla en estado mas flore­
ciente que Oporeonu , aunqu, no tiene la 
quarta parte de su extension. . . 

Desembarcamos despues en el ultimo 
distrito de Tiarrabu , gobernado por un xe­
fe llamado Omoé : éste á la sazon estaba 
fabricando una casa , y- tenia mucho deseo 
de adquirir una hacha,, la qual hubiera com· 
'prado á costtt de todo lo que te.nía. Por des­
gracia no llevabamos niagu~a en la chalupa; 
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le ofrecimos comerciar con clavos, pero no 
quiso admitir ninguno. Embarcámonos, pero 
.Omoé no perdiendo la esperanza de con­
-seguir de nosotr~s a1gun~ cosa que le fue· 
se util, nos siguió eri una piragua con su 
muger Vano-Uda. Poco dcspues le recibi:­
·mos en nuestra chalupa , y despues de ha­
ber andado como una legua , nos pidió que 
,Je llevaseÍl.los á tierra ' lo que hicimos al 
punto , y encontramos algunos de sus va-

· salios que traian un cerdo muy gordo. 'No· 
sotros teñiamos tanto . deseo ·de adquirir e~ 

·te animal como Omoé el hacha ; por lo 
que le diximos, que si quería llevar el cer· 
do á Matavai, nombre que dan á la ba· 
hia de Puerto-Real , le daríamos una ha· 
cha grande , y ademas un clavo. Despues 
qe haber deliberado con su muger , convi­
no en eilo , y nos entregó una gran pie· 
za de tela de su pais en prenda de que cu111· 
pliria su palabra · , . y sin embargo faltó á 
ella. 

En estél ·parage vimos una curiosidad 
singular, que era la figura de un hombre, 
h echa groseramente de mimbres, pero no 
mal trazada : tenia mas de siete pies de al­
to , y era demasiado gruesa para su altu­
ra. La caxá del · cuerpo estabá enteramente 
<=ubierta de plull)as blancas en las partes don· 
de los Otahitinos dexan al cutis su color 
natural , y negras en las que acostumbran 
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pintarse. Habían formado una especie de ca­
bellos sobre la cabeza, y quatro protuberan· 
cias, tres en la frente, y una detras, que hu­
bieramos llamado cuernos ; pero Jos Isleños 
las llamabanLate-Eté, hombres pequeños. Es-
ta figura se llamaba Manioc, y nos dixeron 
que era la unica de su especie en toda la isla 
de Otahiti. Intentaron explicarnos de que 
servia, y el fin para que se habia hecho; pe- . 
ro no entendíamos bastante su lengua para 
comprehenderlo. En adelante supimos que, 
répresentaba á Mauve , uno de sus Eatuas ó 
dioses de segunda clase. . 

Proseguimos nuestro camino, y llega­
mos á Oporeonu , la península del N ord­
Oeste: saltamos en tierra , y no vimos de 
particular mas que uno de sus cementerios~ 
singularmente adornado. El suelo estaba su­
mamente aseado ' y babia una piramide dé 
cerca de cinco pies de alto, enteramente cu­
bietta de los frutos de dos plantas que son 
peculiares de Otahiti. Cerca de la piramide 
babia un~ figura de piedra groseramente tra· 
bajada ; este es el unico monumento de pie­
dra esculpida que hemos visto en esta isla; 
los Otahitinos la apreciaban mucho ., y 'ha­
biah· hecho un cobertizo unicamenté para 
defenderla de las injurias del 'tiempo. 

Hállándonos cerca del distrito que per• ' 
tenécia á Oamo y Operea, nuestros amigos, 
resolvimos pasar _allí la noche ; éstos· se ha-
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liaban á la sazonen nuestro fuerte, y sin em­
bargo , nos dirigimos á la casa de Oberea, 
que· aunque pequeña, era muy aseada: no 
encontramos en e11a mas que á su padre, 
el qual nos recibió con · fouestras de amis­
tad. Queriendo nosotros aprovechar lo que_ 
restaba del dia, fuimos á· una punta de tier­
ra , sobre la qual habiamos visto unos ár· 
boles , c¡ue ellos llaman Etoa, y que dis~ 
tinguen ordinariamente los lugares que de­
positan su muertos: á estos c.ementerios dan 
el nombre de Morai , y á ellos van á dar 

' cierta especi~ de culto religiose. Bien pron· 
to nos admiró la vista de un enorme edi­
ficio-,- que· nos dixeron era el Morai de 
Oamo y Obere~, y el unico munumento de 
arquitectura de. toda la isla. 

Era una fábrica de piedra elevada en 
piramide , sobre una . basá quadrilonga de , 
doscientos sesenta y siete .pies de largo , Y 

-ochenta· y siete de ancho : estaba construi­
da como las pequ~ñas .elevaciones pirami­
dales , sobre las quales ~ veces colocamos 
la columna de un qu.adrante solar, en las 
· q uales cada lado está en forma de esca­
lera. Los escalones de los dos lados. er.an 
mas anchos que los de las puntas' de sÚerte 
gue ~l edificio no remataba el! paralelogra­
mo como la basa, sino e.n un techo corno 
el d; nuestras casas. Cada escalon se corn .. 
ponía de una hilera (l~ pe~azos de coral 
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blanco , l~brados y bien pulimentados : lo 
restante de la masa, porque no habia huec.o , 
en lo interior , se componia de guijarros re­
dondos , que ·por la regularidad de su figu­
ra , parecian labra4os. ~lg-unas de las pie­
dras de coral eran muy grandes ; medimos 
una que tenia tres ¡ñes y medio de . lar­
go , y dos y medio de ancho. La basa era 
de p;edras de roca, labradas _tambien ea 
quadro : una de ellas tenia unos quatro pies 
y siete pu1gadas de largo, y dos ·pies y qua.. o 
tro pulgadas de ancho. Mucha admiracion 
nos causó el yer este edificio construido sin _ 
instrumentos de hierro para cortar y labrar 
las piedras , y sin mezcla para trabarlas : la 
fábrica era tan unida y sólida como si la hu­
biera hecho el mejor arquitecto de Europa: 
sol0i que los escalones del lado mas largo no 
estaban perfectamente rectos , formando en 
el medio una especie de hondonada, de suer-
te que toda la superficie desde un extremo ~ 
otro ·presentaba una l~nea curba. ComQ -110 

habíamos visto ninguna cantera en fas cerca­
nias, juzga~os que los Isleños líaorian trai-
~o la piedra de muy lejos, y no teniendo bes-
tias de carga, deberían trasportarlas á fuer-
za de brazos. Tambien debian de haber sa­
cado el coral de la superflcie del agua , por~ 
que aunque lo hay en abundancia en el mar, 
está siempre á Ja profundidad de tres· pies 
Por lo menos. No pudieron cortar el cor'~) y 
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piedras sino con instrumentos de la misma 
·materia, lo que supone un trabajo increíble. 
El pulimentar les era mas facil; para esto se 
servian de una arena de coral duro , que se 
hal.la en todas aqq.ellas costas. En medio de 
Ja cima de esta mole babia una figura de ave 
esculpida en madera, y cerca de ésta otra 
truncada de un pez, esculpida en piedra. To­
da esta piramide hacia parte de una plaza 
~spaciosa casi quadrada, cuyos lados tenían · 
trescientos sesenta pies de largo , y los otros 
C;ios trescientos cincuenta y quatro : la plaza 
~staba rpdeada de paredes, y em~drada en 

' toda su extension de piedras llanas : á pesar 
de este empedrado crecian allí algunos árbo· 
les etoas ·y 'plata nos; A corta distancia al Oes­
te del edificio " babia una especie de patio 
empedrado , donde había algunas platafor ... 
mas pequeñas, elevadas sobre columnas de 
madera d~ siete pies de alto : los Otahitinos 
las llaman Evatas: nos parecieron una espe .. 
cie de altares , porque poniao en ellas pro­
visioQ~s ~- todos géneros en ofrenda á sus 
diose~!.J.)@spues vimos sobre estos altares éC'í" 

dos enteros, cran,eos de mas de cincuenta de 
~stos animales , ademas de otros muchos de 
.perros. 

El objeto principal de la ambicion de es · 
tos Isleños es tener· ün Morai magnifico; es­
te era un soberbio monumento de la clase Y 

l o 
poder de Oberea. Ya he acJvertido , que 0 

I 



ISLA DE OJ'AHITI. 2 39 
la 'encontramos reveitida de la autoridad 
que tenia quando estuvo Wallis en Otahiti, 
y ya he sabido .el motivo. Yendo de su casa 
al Morai á lo largo de la cos~a , observamos 
por todas partes 1 muchos huesos humanos 
esparcidos, y principalmente costillas y ver­
tebras : preguntamos el motivo, y nos dixe· 
ron , que · en el ultimo mes de Ovaraheu, 
que corresponde al mes de Diciembre de 
1768 , quatro ó cinco meses antes de nues­
tra llegada, el pueblo de Tiarrabu, penín­
sula Sud-Este de Otahiti , había hecho un 1 

desembarco en este{ parage , y mató ·gran 
número de habitantes , cuyos huesos veía­
mos sobre la playa ; que en esta ocasion 
Oberea y Oamo, que tenia á la sazon el go­
bierno de la isla por su hijo, se habian hui­
do á las montañas; que los vencedores ha-. 
bian quemado to,das l~s ·casas, que eran muy 
grandes, y se habian llevado los cerdos y de­
tnas animales que habian podido encontrar. 
Tambien supimos que la paba y el ganso 
que habíamos visto en casa de Mataibo, eran 
uno de estos despoJos. Este hecho explica 
Por qué encont_r~mos aquellas aves en un 
Pueblo con quien· Wallis .no habia. tenido 
casi ninguna comunic:¡cion. Quando diximos 
<iue habi'\mos visto en Tian·abu mandibulas 
human~s colgadas de una tabla en una cas~ 
grande,. nos respóndieron que los Conquista· 
dores se las habían llevado como trofeos · de , 

/ 
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su victoria. Los Otahitinos hacen .alarde de 
las mandibulas de sus enemigos , así como 
los habitantes de la América Septentrional 
llevan e~ triunfo)as cabelleras de los quema· 
tan en la guerra . . 

Dormimos aquella noche tranquilamen­
te , y al otro dia fuimos á Atahuru ; lugar 
de la residencia de Tutaha, donde nos ha­
bian robado los vestidos la última vez que 
_allí est~vimos. Este suceso parecía ya olvida­
do de nuestra parte y la suya : recibieror;inos 
coLl mucha amistad , nos dieroµ una buena 
cena y posada, donde dormimos sin que nos 
quitasen nada, y sin ser inquietados. 

El 1 de Julio volvimos á Matavai , des­
pues de ha

1

ber rodeacfo toda la isla que haHa· 
nios tendría de boxéo un.as treinta leguas, 
comprendidas Iás dos penínsulas. Nos queja­
mos 4e la falta de fruta de pan : los Isleños 
nos dixeron' que ya casi se habia apurado l~ 
¿asedia del año anterior , y que la fruta que 
habiamos visto en los árboles no se podría 
comer hasta al cabo de UDQS tres 11leses , !O 

'que nos dió á conocer la causa de haber en­
contrado t~n poco en nuestro viage. 

Mientras madur~ la fruta de pan en las 
llanuras, los Orahitinos se aprovechan de los 
árboles que tie'nen plantados sobr.e los cerros 
para · tener alimentos en todo tiempo ; pero 
Ja cantidad no es suficiente para evitar la 
carestía. Entonces se alimentan de la w~sil 
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agria que llaman Mahie , como ya he 'dicho 
de,.platanos silvestres., ·de nue~es de Aheef 
que estan ya maduras , á no set ·que la fruta 
de pan madure antes. 

Los Ota:Wtinos amí809"'liuenro$ nos ro• 
4earon · en 1g.ratt 1 numero ,. ':Jj ninguno venia 
con las manos vacÍflS.' Aunque yo babia re­
suelto deval ver · las piraguas . embargadas; 
aun no se babia exe<:utado : los Otahitino!i 
tol vieron á pedirlas, ) y ·yo · 5if: las entregué 
Con este motivo. no puedo dexar de advet .... 
tic ., que . estos Isleños practi<:an UQos con 
otros ciertos fraudes con una malicia refi_. 
nada , lo quaf mé dió mu~ho peor opinion 
de .su caractcr , que los hurtos que come~ 
tian, cediendo á las violentas tentacidnes, qué · 
les causaba la ·vista dt nuestros e(e<:tos. · · 
. Entre los· que acudieron·.~ ltl-Í supli~áfi.-
4ome soltase }as piraguas , babia un cierto 
Potatou, persona: de alguna.• importancia , á 
<iuien todos :(;onociamos : consentí en ·ello. 
suponiendo que seria suya la piragua, ó qua 
la reclamaba en nombre de· alg1.m amigo su­
yo : en conseqüen~ia Íue á tomar una- d~ la9 
piraguas , la .qLtal empezó á llevarse~ Lo!I 
verdaderos dueños -de la piragua acudieron 
al punto á pedir.la, y sostenidos por otrog 
Isleños , le ·· mprbperaron á gritos ~ que lti 
quitaba lo que- éra suyo , ·y ·se disponian ' 
recobrarla por fudta. Potatou dixo para 
justificarse, que á la. nrdad la piragua ha~ 

TOMO :lVI. Q 
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J>jé\ sid.o de ellos , pero que habiéndola yo 
confiscado, se la babia vendido por un cer­
do. Esta declaracion puso fin á sus clamo­
res; el usurpador se hubiera aprovechado--Oe 
su fraude ', si algu!los de mi gente no hu­
bieran venido á darme parte de- lo que pa~ 
saba. Mandé al ·.punto que desengañasen á 
los dueños de la piragua, los quales la re­
cobr-aron '1J Potatou conoció tan bien. Jo feo 
de su d~lito, que ni él ni su muger, que 
era cómplice de .su maldad , . no se atre 
vieron por largo tiempo á ponersenos de ... 
lante. 

. Banks , acompañado de algunos Otahi­
tinos que le servian de guias, fue -el dia tres 
á seguir la corriente del rio. En las seis pri• 
meras millas encontraron á las dos orillas' 
del rio casas que DO estaban;distantes unas 
de otras : le~ mostraron des pues . una casa; 

· · que se-~ia la última que viesen ·: su .dueño 
les _ofreció varias frutas que · admitieron, '1 
habiéndose detenido breve . rato, continua­
ron su camino por un espacio bastanre Jár· 
go. Creyeron que babrian andado como unas 
1eis millas : pasaron por deh~xo 'de bóbedas 
formadas por fragmentos de peñascos, don· 
de le dixeron que dormían muchas veces 
los Indios quando l~s cogia aHí la noche. 
Poco mas alld vieron que el rio esraba cer· 
cado dt: rocas escar p-ádas : hacia allí una 
ca~cada, de <jUe se formabli un lago, cuya 
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corriente era tan rapi~a1que109 Otahítin(,,,,. 
le aseguraron era · lllposi&le pasar• P.at~e 
que no conocen el..•allé mas aHí ,de este 
parage.: .solamente ~ad! 2 .las ladera~ de · lo:i 
peñasco&- y á las llanutaS• ·qµe ha f en las CI• -

tnas t donde cogen. gout·cantidad de pl~ta­
nos silvusttes que ellos llaman Vaé. ·F.J .oami4 
no qQe iba desde las.. orillas • del rio .á est-0'! 
peñascos, era horrible! las laderas cas· per .. 
pendic:úlares tenian á jle<!es cien ~ies de ·ek• 
vaciein ' los- arroyuelos; .fllle brotaban Lea 
a.a p~so de las hendiduras de las peóas, ·le 
ha~ian . en e~tremo .resvatadiio.: sin . ·embar: 
go , . pat medio de aq.ueUos prcc:Ípidos ... sé 
babia abierto una senda. eon et aux"lio dJ' 
grandes J!eda~o"' de corteza...;del hi~istus ti­
liaceur µ:uyós pedazos ti-nidos uno~ ~on-.otro~ 
servian de cuerda á loi .¡ue quetian ttepat.,, 
u na de estas cuerdaS tenia cer<:a .de !teinta. 
pies ; ·.lias: guias de Ban.ks · ·se arrecieron á• 
a,udal!lt, i queria subir, dic:ié.idól~ , que á 
corta .di ra1teia: de alii eocontraria un ca.mi .. 
no menos peligroso y difidl, Bank~ exami• 
nó aquella parre de moqtaiía. qºe t4· decktd 
era mejor camino; y la hallo . ta~ ~ta~, que 

• r. 
no tuvo por con'\'entente Hpotterse, ma'or 
tnente no habiendo objeto <}ue mereáes 
tanto trabajo y peligro~ i pttes no era ma~ 
que un bosque de platanos silvestfes, Ó Vai!J. 

En esta excursion tuvo proporcion par~ 
observar si babia. mina_s..en los pegaseos J que 

Q. l 
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eran casi pelados, pero no descubrió la ·me­
nor apariencia. Nos pareció evidente, que 
aquellos peñascos h_;lbian. sido quemados, 
como los de la Madel'a. ; y de todas las pie­
dras qq.e se recogieron en Otahiti, no hallia 
ninguna que no tuviese señales incontesta­
bles del fuego , á excepdon, tal vez, de al­
gunos · pedazos ·de un guijarro de que ha­
cen hachas, y aun entre estos encontramos 

· .algunos .,, que casi estaban reducido:!j á po· 
mex • . Se. advierten tambien rastros de. fuego 
en Ja·arcilla. que hay sobre los cerro~ ; y se 
puede suponer con razon, que Otalliti y las 
islas vednas· son reliq,ufas de un Continentcc 
qµe , algunos naturali~tas han creido · necesa~ 
rio en aquella porcion del Globo, par~ con­
servar el equilibrio de sus partes , despues 
que fue sepultado por el mar por Ja explo-

. <iÍOn de algun fuego subterranco. Otros:·creell 
qué estas· islas fueron separadas de .ios pe­
ñascos que despues de la creacion del· .mun­
do habian servido de cauce al mar, 'y · ele-

1 vadas por la e~plosion del fuego ;Í una al .. 
tura á que jamas. pueden· Uegar Jas aguas. 

1¡3anks sembró muchas pipas de sandia, 
de naranja, de · llmon y otras semillas que 
babia llevado del rio Janeiro: tambien dió 
gr~n numero de ellas á lo·s Isleños. DisPonia· · 
mos ya nuestra partida, quando vín() á \fÍ"" 

sitarnos Oberea con Oamo y sus dos hijos: 
la hija, que supimos :;e Hamaba Toimaca, 
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tenia mucho deseo de ver el fuerte, pero su 1 

padre no se to permitió. Tearee , hijo de 
Vegiatua , Soberano de · Tiarrabu , estaba 
con nosotros al tiempo de esta visita. Nos 
avisaron tambien que había desembarcado 
el sagaz ladron que nos babia hurtado_ el 
quadrante , y que venia con ánimo de em­
plear su destreza. Los Otahitiaos se convi­
daron á arndarnos á inutiliur su proyecto, 
pidiendo para este fin se les permitiese dor• 
rnir en el fuerte , lo qual produxo tan buen 
efecto, que el Jadron desesperando de sálir 
con su intento, abandonó la empresa. 

Empez;imos á desmantelar nuestro fuer-
te , y esperabamos salir de la isla sin reci­
bir ni causar ninguna ofensa; mas por des­
.gracia sucedió al contrario. Habiendo salido , 
del fuerte dos marineros con mi permiso, 
robaron al uno su cuchHlo ; para recobrar-
le , debió de U5ar de medios violentos : Jos 
Isleños le ac;ometie.ron , y le hirieron peli­
grosamente de una pedrada ; despues de ha .. 
her herido levemente en la cabeza al otro 
tnarinero., se .huyeron á la montaña. Como 
yo hubiera sentido tomar conocimiento so­
bre este asunto, 'me alegré que los delin­
qüentes se _ hubiesen escapado ; pero bien 
pro~uo me. ví envuelto á mi pesar ~n . otra 
qüestion, que no me era posible evitar. 

Dos soldados jóvenes desertaron del fuer­
te en la noche del 8 al 9 , y no lo adverti-

' 
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mos hasta por la mañana : yo presumí que 
sin duda querrían .quedarse en la isla. El 10 

por la mañana viendo que no parecian ~os 
desertores, preguntámos por ellos á Jos Is­
leños, y nos dixnon francamente que se 
habían retirado á la montaña , · donde era. 
imposible á los nuestros el hallarlos. Envié 
en su busca dos de los nuestros con guias 
de los Isleños ; y al mismo tiempQ mandé 
á varios xefes que estaban en el fuerte, y en­
tre otros Tuburai, Tqmio, y Oberea.¡ que 
no .saliesen de ' allí hasta que pareciesen los 
desertores. Al mlsmo tieJ!lpo ·hice prenderá 
Tntaha, y conducirle al na vio , lo qual s~ 
executó sin tumulto: viendo que se acerca­
ba Ja noche y que no parecían los dos que yo 
babia enviarlo á buscar .á los ~esertores , hice 
llevar al navío á Tuburai, Oberea y otros 
xefes, lo qual causó la mayor consternacion • 

. Algunos Isleños traxeron al uno de los 
. desertores á las nueve de la noche, y decJa .. . 

raron , que no entregarían al otro , ni á los 
dos que ·habían ido á -buscarlos , hasta que 
pusiese en libertad á Tutaha. Y o no cedí 
por · eso: envié un destacamento rte soldados 
á 'traer á los prisioneros, y dix:e á Tutaha 
que. enviase algunos de los suyos para ayu .. 
dac á fa pesquisa, y que de Jo contrario ~l 
seria responsable. Consintió en ello, y al d1a 
siguiente llegaron los tres prisioneros , y yo 
pt..se en Jibert~d á Jos xef es. ' 



tSL,A ?>E OTAHITJ. t47 
Préguntando yo despues a uno de mis 

emisarios sobre lo que les. babia sucedido, me. 
dixo , que· los Otahitinos que los acompaña­
ban y los que habían encontrado · en el ca­
mino, no les habían querido dar noticia de~ 
lugar en que se hallaban los desertores ,, y 
al contrario les habían impedido sus investi­
gaciones; que volviéndos~ ya al navio para 
tomar nuevas ordenes , babian sido sorpren­
didos por homl:>res armados, que sabiendo 
la prision de Tutaha, se habian embosca­
do al paso para este fin; que los Isleños les 
quitaron las armas, y les dixeron n-o los sol­
tarian hasta que Tutaha estuvie,se en liber­
tad. Añadió, que babia habido una gran ri­
ña entre los Otaliitinos sobre si los'.babiaa 
de soltar, ó mantenerlos pr~sos, y despueí 
de haberse dado algunos golpes , prevaleció 
este ultimo partido: que poco despues u'n 
destacamento de Otahitinos traxo á los dos 
desertores, y des pues de algunos debates re­
solvieron enviar al uno de ellos para infor­
tnarme de su resolucion. 

Los xefes puestos en libertad nos mani­
festaron su agradecimiento con una liberali~ 
Uad, que seguramente no mereciamos; noa 
fustaron mucho · -para que: admitiesemos un 
regalo de quatro-cerdos; rehusamos abso-. 
lutamente recibirlos como·r.égalo ,.y viendo 
que no q1:1erian a,dmidr nada en cambio, 
les volvimos s~ cerdos. Pregunté á los d~• 

-1 
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sertores sobre el motivo de su deserc-ioñ , y 
me dixeron' que h~biéndose enamorado de 
dos Otahitinas , habian resuelto ocultarse 

. , basta que el na vio se hubiese marchado, Y. 
quedarse en Otahiti. 
~ Tupia , de quien he htcho !11encion va: 

r1as veces , era uno de los Islcnos que casi 
siempre estaban con nosotros. Rabia sido 
primer Ministro ·de Oberea, quando esta 
gozaba de la autoridad soberana : ademas 
era el principal Tahova ó Sacerdote de la is­
la , y por consiguiente estaba bien iµstrui­
do en los principios y ceremonias de su Re· 
Jigion. Tenia ~ambien muchos conocimien­
tos acerca de la navegacion, y en particu­
lar conocia el numero y situacion de las is­
las vecinas. Nos babia manifestado muchas 
vec:es su deseo de embarcarse con nosotros: 
el dia once se babia retirado con sus dema~ 
compañeros' pero al dia siguiente. vino á 
bordo, acompañado de un jóven de unos 
trece años ,. que le servia de criado , y nOJ 

instó le permitiesemos acompañarnos- en 
nuestro viage. Como nos era tan ut"l su 
Gómpañia y trato para informarnos de todo 
lo perteneciente á Otahiti , luego que supie: 
•e nue~tra . lengua , le recibí con mucho 
gusto. · 
.; Fuimos · á tierra el dia doce á de~pedir ... 

!}OS :de -·nue.stros amigos, y nos reconcilia~ 
111ós enteramente 'con todos los xefes. El 

) 
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dia tre~e desde el amanecer se llenó el na- ,· 
vio de Otahitinos -amigos nuestros, y esta:. 
ha rodeado de piraguas en .q~e venian otros 
muchos de Clase inferior. Llevamos anclas 
á cosa de mediodía, y quando el navio es­
tuvo á la veta·;tos· Isleños se despiaieron de 
nosotros derramando lágrimas , penetra~· 
de una tristeza ' modesta: y silenciosa , qua 
era muy tierna é interesante': al contrario, 
los que estaban en las piraguas daban desa­
forados gritos, como afectando et mayor sen- . 
timiento. Tupia sufrió esta escena con una 
tranquilidad y ·firme'Za admirables ; no · pu• 
do á la verdad contener fas lágrimas, pe-ro 
los esfuerzos que hizo para ocultarlas, ha-
. h 1 E ., ctan mas onor á su carácter. pvm una ca-

Inisa por último regalo á Potomai, que era 
la favorita de Tutaha , y· mien!ras que pudo 
distinguir las piraguas estuvo baciendo'señas. 
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CART/t. 

. Carác~e los Otahitinps. , 

De este modo .salimo~ .de Otahiti , .despues 
de una mansion de tres meses : por la mayor 
parte de este tiempo vivimos en la mayor 
'amistad y mutua volunta'd : las desavenen­
cias que hubo , causaron much_o menor sen· 
timiento á los Isleños _que á nosotros. Estas 
eran siempre una conseqiiencia de.·la situa­
cion y circunstancias en que nos hallabamos, 
debilidades de la naturaleza humana , la 
imposibilidad de entendernos , y en fin la 
propension de. los Qtahitinos al hurto, que 
no podiamos precaYer ni tolerar. :Nuestro 

· trafico se hizo con tanto Órdcn y arreglo co­
mo en el mejor mercado de Europa: adqui­
riamos nÚestras provisiones en cambio de 
quincalla , clavos y otras bujerias. Los mejo­
res articulas para el trafico de Otahiti son 
haché\s grandes y pequeñas, clavazon , cu­
chillos , navajas, anteojos y cosas. de vidrio; 
'con algunos de estos géneros se puede col11· 

-prar todo lo que tienen eJ)' su isla. Gustan 
mucho de los Fenzos blancos y pintad_os; pe· 
ro una hacha d~ poco valor es preferida por 
etlos. á una piez~ de Uenzo. 
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De las repetidas observaciones que hici­
mos allí, resulta que la punta Venus, extre­
midad Septentrional de la islá y punta' orien­
tal de Ja babia, yace á los 149 grados 30 
minutos de longitud. La isla está rodeada de 
un arrecife de peñas de coral , que ,,forma 
muchas babias y 'Puertos excelentes : el fon­
deadero es espacioso, y el agua bastante pro­
funda para contener gran número de los na­
vios mas gruesos. ·La babia dé Puerto-Real, 
llamada por los naturales Matavai, que no 
cede en bondad á ninguna otra de Ota­
hiti, puede ser reconocida facilmente por 
medio de una montaña l!lUY alta, · situada en 
medio de la isla, y al Sur de la punta V enu • 

Exceptuando la parte cercana al mar la 
superficie del pais es. muy desigual ; se eleva 
en alturas que atraviesan por medio de la 
isla , y forman montaQ.as que se pueden dei- . 
cubrir á sesenta millas de distancia. Entre 
las faldas de estas montañas y el mar hay una ' 
banda de tierra baxa que rodea casi toda la 
isla : lo ancho de esta. banda varía segun 
los diferentes parages, pero en ninguna par-
te tiene mas de milla y media. A excepcion 
de la cima de las montañas el terreno es en 
todas partes en ·extremo: fertil , regado de 
gran número de · arroyos de excelente agua, 
Y. cubierto de árboles frutales de varias espe­
cies , los quales forman un bosque continua~ 
do. Aunque la cima de Ja¡ _montafias es . ea , 
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general esteril y abras~da por el sol, sin cm· 
bargo en algunos parages produce frutas. 

Algunos valles y la tierra baxa . que hay 
entre las faldas de las montañas y el mar, son 
los únicos parages habitados, y aun se pue­
de decir que están muy poblados. Las casas 
no forman poblaciones unidas ; están situa­
das á lo largo de la banda de tierra llana, se-. 
paradas unas de otras, rodeadas de plan tios. 
de plátano. Toda la isla , segun Tupia qúe 
seguramente la conoce bien , puede suminis­
trar 6780 combatient,es, de donde se puede 
inferir quanta será su poblacion. 

La isla de Otahiti produce fruta de pant 
cocos, bananas de trece especies, y las me· 
jores que jamas hemos comido; planes, fru­
ta muy semejante á la man-zatla, que es muy 
gustosa quando está madura ;. patatas dulces, 
fiarnes , cacao , una e~pecie de arum , fru t~ 
conocida en Otahiti con el nombre de jambtJ 
que es Ja mas. e:;timada de aquellos Isleños: 
cañas de azucar, que los Otahitinos co·men 
erudas; ·una rai~ que llaman pea ; una pl~n· 
ta llamada eti, de la qual solo comen ta ra1z) 
fa fruta ahi , que .se cria en b~inillas como 
las habas, y asada tiene un gusto seme­
jante á la1 castaña; un .arbol- llamado varra, 
y en la India ·Oriéntal pandanes, cuyo fruto 
se parece á la piña, con algunas otras pl~11ras. 
La clase inferior de los Otahitinos se ahmen• 
ta de otras. frutas inferioYes 2 las quales 00 

) 
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comen tos demas sino en tiempo de carestía.> 
Todas estas frutas son producciones es pon"." 
taneas de la natui:ateza, ó bien el cultivo se 
reduce á tan poco, que no tienen .que tra.ba­
jar para procurarse el sustento. 

Se halla tambien en Otahiti et morus pa­
pirifera, llamado por los Isleños auta, del 
qual se hace el papel de la China ; un arbol 
semejante á la higuera silvestre de Américá1 
otra higuera que ellos llaman mate·, y otrai 
muchas plantas , que seria largo referir. No 
tienen ninguna especie de frutos, legumbres, 
granos, ni flores de las de Europa. 

Los cerdos , lo~ perros y lis aves caseras 
son. los únicos animales domésticas de.- los 
Otahitinos : exceptuando los pa~os .¡ palomas, 
papagayos' un corto .número de otros paxa­
ros , y las ratas ,. nb . ti~en ningun animal 
salvage. No se halla en la isla ninguna culct­
hra , ni quadrupedos de casta diferente de 
las dichas. El mar suministra á estos Isleños 
gran cantidad de excelente pescado de todas 
especies , que es ·aliment~ mas apetecddo de 
ellos, y cuya pesca forma su principal ocu-
pacion. · 

. Los . Otahitinos son de una, estatcUra y 
corpulencia superior á los Europeos: los hom· 
bres son altos, robustos, membrmfos, y bien 
he.chos. El mas alto d~ los qu~ vimos, tenia 

· ~e1._ pie~, tres ~uJgadas ~media.; era de una 
isla vecina llamad4\ Huame. 'La$ mu¡eres de 
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clase distinguida son ren general. de una esta~ 
tua menos que mediana ; pero las de la clase 
inferior son a~n mas baxiis , y algunas hay 
muy peq~eñas. Esta diminucion en su estatu· 
a•a proV'iene sin dud• de su comercio dema­
siado prernatitro con los hombres; de . todas 
-las cir<!unstan<;ias que _pueden ínfluir . en la 
estatura, esta 'es la única en que se diferen­
cian de las mugeres de distinciou. 

SL!. color natural es aquel moreno claro, 
qué ttmch-os en Europa prefieren· á la mas 
bella me,zcla de blanco y ro reo. Es mu y ob5.J 
curo este co~or en los que está~ expuestos a! 
sol y al ayre; pero Los. <lue viven al abrigo 
de la inclemencia 1 y particufarmente las mu· 
geres de cJase distinguida conser.van su co­
lor oatutaJ Su cuds deli<:ado es sua\'e y liso, 
y no tienett en las megillas. la. que llall]aruos 
cofores,1 La. fonna de su rostro res agradable: 
Iris huesoi de fas tnex'illas no son promÍoen.! 
tes ; no tienen los ojos hundidos, ni Ja fren­
te preífada, La única facci-On»que no .corteS.! 
ponde á las ideas que tenemos de la beUeza, 
es la nariz, la qual ·en general es algo aplis­
tada. Sus ojos 1· y particularmente los de las 
tnugeres· ~ ·tienen mucba :elfpresion, á reces 
llenos de fu ego ~ á veces · maaif e~tando ~na 
dulce sensibilidad. Tienen los ~ientes sin eX"' 

cepcion muy 1guales y ·blancos, y su.alie?tº 
es, JDUY puro. 

Sus cabellos son ordinariamente negr~ 
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y algo asperos :· Íos honíbres llevan la barba 
de varios modos, pero ·siempre se arranea'n 
parte de ella , s cuidan mucho del aseo de 
la que dexan crecer. Am:b<Js sexos tienen la 
costumbre de· ar.rancar el'· pelo que naée .. dé-· 
baxo de los sobacos , y nos tachaban de 'su:. 
cios porque no haciamos lo mismo. Sus mo-· 
vimientos son desembarazados ·y rvigoroso~ 
su andar agradable , sus- modales nobles , y 
su conducta entre sí y con los estrangeros 

. afable y urbana. Parecen de un carácter va­
leroso , sincer~ ~ sin sospechas ni perfidia, y 
nada propense á la cruetdad ni ·á la vengan­
za. Tuvimos con ellos la misma confian­
za que se tiene cori los mejores amigos; mu­
ehos de nosotros, y en particular Banks , pa­
saron la noche en sus casas ó en medio de. 
los bosques, enteramente á su d1scre~ion. Sin 
embargo , como ya he ad vertido , todos son 
ladrones; pero disimulándoles esta falta pro­
cedida de su ignorancia y falta de principios, 
por lo demas no tienen que terner ~l parale­
lo con ninguna otra nacion del mundo. 

Vimos cinco ó seis personas, cuya piel 
era de un color de yeso mate, parecida al 
hocico de un caballo blanco : tenian tambien 
blancos los cabellos , barba , cejas , pestañas,' 
los ojos roxos y de corta vista , la piel esca­
brosa, y cubierta de un vello ·blanco. Ha­
llarnos que no habia dos de estos individuos 
\ue fue&eo de una miima familia , y de aquí 
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inferimos que no formaban una raza ) sino 
.q1i1e eran ~nos miserables individu~~ aislados; 
que habian naci4o., anómalos por alguna en 
fermedad, y por consiguiente _son unos Albi.; 
nos como los que hemos observ.adQ en otras-
P4\rt~s. ' 
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QUADERNO QUARENTA Y OCHO. 

En la mayor parte de los paises en que 
los habitantes tienen cabellos largos , los 
hombres acostumbran costarselos y Jas mu­
geres hacen vanidad de tenerlos muy largos: 
sin embargo , en Otahiti hay una .costum­
bre contraria : las mugeres se los cortán al. 
rededor de las orejas, y los hombres los de .. 
:.tan ondear en grandes rizos sobre los hom­
bros , ó se los atan sobre la cabeza , á ex­
cepcion d~ los pescadores que estan conti­
nuamente en el agua. 

Acostumbran tambien ungirse la cabeza 
con lo que llaman Monoe, que es u~ aceyte 
cxtrahido del coco , en el qual ponen en in­
f usion yerbas y flores olorosas : como el 
aceyte por lo regular es rancio , su olor al 
principio es desagradable para los Europeos. 
CornQ viven en ua país caliente sin conoce~ 

1'0NQ XVL a 
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el uso de los peines , no pueden conservar 
las caoezas limpias de insectos, que los niños 
y el populacho suelen á veces comer. Esta as­
querosa costumbre es muy diferente de lo de· 
mas de sus usos. : su delicadeza y aseo ea 
otras cosas son casi sin exemplo; aquellos á 
quienes dimos peines se limpiaron bien pron­
to las cabezas con t.al apresuracion , que nos 
hizo ver aborrecian tanto aquella inmundi· 
cia como nosotros. 

Imprimen sobre sus cuerpoS' ciertas se .. 
ñales al modo que otras muchas naciones , á 
lo qual llaman tatu.Pican la piel lo mas hondo 
que pueden sin sacar sangre, con puntas de 
conchas : el corte de estas está dividido en 
muchos dientes : quando quieren servirse de 
estos instrumenrqs, los mojan en una especie 
de polvos hechos del hollin del humo del 
aceyte de cocos, des leidos en agua. Ponen so-

. bre la· píel el instrumento así prep~rado, 1 
golpeando sobre 'él, agugerean la piel, y de­
xan una señal que jamas se borra: la opera ... 
cion es dolorosa, y las heridas tardan algu­
nos dias en curarse : la hacen á Jos niños de 
ambos sexos quacido tienen de doce á cator­
ce años, imprimiendo sobre sus· cuerpos va­
rias figuras segun el capricho de sus padres, 
ó quizá segun su clase. Hombres y mugeres 
llev::&¡n · ordinariamente una de estas señales 
en forma de una Z sobre cada articulacio.IJ 
de los dedos del pie y de la mano i y 01Ucba5 
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veces al rededor del pie. Ademas, todos tie­
nen figuraS' de quadrados , circulas , medias· ~ 
lunas, de. hombres groseramente delineados, 
de pajaros , perros y otras pinturas en bra-
zos y piernas. Nos dixeron que algunas de 
estas figuras tienen su significacion , aunque 
jamas pudimos comprenderl~s. Las nalga¡ 
son la parte en que estas señales se hallan 
impresas con mas profusion : ambos sexos 
Jas llevan cubiertas de un color negro ate­
zado , sobre el qual forman varios arcos 
unos sobre otros hasta las costillas falsas: es­
tos arcos tienen por ~ comun una quarta 
parte ·de pulgada de ancho. Estas figuras en 
las nalgas les iqfunden vanidad , y ambos 
sexos las muestran con oste~tacion y placer: 
no nos fue posible decidir si las muestran co­
rno un adorno , ó como una prueba de su 
intrepidez y valor en sufrir el dolor. Por lo 
general no se pintan el rostro ~ y solo vimos 
un exemplo de lo contrario. Algunos viejos 
tenian la máyor parte de su cuerpo . cubierta 
de grandes manchas pintadas de negro ; pe­
ro nos dixeron que eran nat'Urales de una 
isla cercana. 

Banks vió hacer· la operacion del tatu 
en una muchaeha qe unos trece años: el ins­
trumento de que usaron en esta ocá.sion te­
nia treinta dientes : hicieron mas de cien 
Picaduras en un minuto , y cada una arran­
caba una gota de hwuor se.roso con algo de 

a~ . 
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sangl'e. La muchacha sufrió el dolor por un 
quarto de hora .. con el mayor valor ; pero 
despues las nuevas picaduras que repetian á 
cada instante , la hicieron perde1· la pacien­
cia: al principio empezó á quejarse, despues 
lloró , y últimamente dió grandes gritos pi­
diendo al hombre que hacia la operacion, 
que la suspendiese. El se mostró inexórable, 
y empezando ella á bregar, la hizo asegurar 
por medió de dos muge res que ya la alhaga­
ban para sosegarla, ya la reñian , ; y aun 1a 

I daban golpes' quando repetía sus esfuerzog 
para lihrarse. ·Banks permaneció .por una ho­
ra en una casa vecina , para .Yer la opera­
cion que aun no estaba concluida, quando se 
marchó. Sin embargo, no Ja hicieron mas 
-que por un .lado; el otro babia sido ya gra· 
badó algun . tiempo antes , y quedaban por 
.imprimir aquellos grandes arcos sobre loi 
riñones ·, que es lo que mas orgullo les cau­
sa , y cuya ope~aCion es mas dolorosa. 

Es estrafio que esta nacion apetezca tan• 
to unas señales ' ·que . no indican alguna dii7 
tincion :. no vi ningun Otahitino, hombre 0 

muger, que en edad madura no tuviese el 
,cuerpo 'pintádo <le :ester mqdo. Quizá est& 
costumbre. procede de alguna supersticion: 
esta conjetura es tanto mas probable , por 
quanto no produce ninguna ventaja , ·y . es 
preciso padecer grandes dolores para aco­
modarse ~ á ,ella. A1.1nc¡ue hemoi preguntado 
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el motivo á muchos Isleños, no hemos po­
dido adquirir ninguna luz sobre este parti­
cular. 

Sus vestidos se componen de telas y de 
esteras de varias especies , que describiré 
quando hable de sus manufacturas. En tiern-
o seco llevan un vestido de tela que no re­

siste al agua; y quaado llueve se ponen otro 
de estera. Acomodan sus vestidos de varios 
modos segun su capricho , porque no e's,taa 
cortados con regularidad. El traje de las 
mugeres mas distinguidas se compone de tres 
ó quatro piezas ; rodeanse Ja una al cuerpo,. 
de manera que cuelgue hasta media pierna 
á modo de faldellin , y la llaman paru .: las 
otras dos ó tres piezas tienen cada una un 
agujero en medio : ponen una sobre otra, y 
pa ando la cabeza por la abertura , Jos dos 
extremos caen por detras y por delante en for­
ma de escapuiario , dexando Jos brazos Ji­
bres. Los Otahitinos dan á estas piezas el 
nombre de tebuta: las reunen junto á Ja cin ... 
tura, y las aseguran con una faxa de una 
tela mas ligera, la qual les da varias vueltas 
al cuerpo. Este vestido se parece mucho á 
los ponchos de la América meridional que ya 
he descrito. 

El traxe de los hombres es lo mismo 
que el de las mugeres, exceptuando que en 
\'ez de dexar colgar como faldellín la pieza 
que cubre los riñones, la cruzan por entre ' 
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las piernas á modo de calzoncillos ~ y la 1Ja. 
man maro. Este es el tra-xe de los Otahiti­
nos de todas clases, y como es universal­
mente el mismo en quafito á la forma , las 
personas de clase 'distinguida se diferencian 
por la cantidad de telas que llevan. Algu­
-nos llevan rodeadas varias piezas de tela: 
otros dexan pendiente una pieza. á las espal­
das á modo de manto ; y si son personas de 
la mas alta gerarquia, y quieren presentarse 
con pompa , ponen dos piezas en la forma 
dicha. La gente de la clase inferior que no 
tiene mas tela que la que les dan las fami­
Jias de quienes dependen, se ve precisada á 
vestirse mas á la ligera. Durante el calor del 
dia . van c~si desnudos ; las muge res no lle­
van mas que un simple faldellin, y los holll'" 
bres un cinturon que les _cubre 'los riñones. 
Como los adornos ~on siempre incomodas, 
particularmente en un pais calído , ·las mu­
ge res de cierta clase se descubren siempre 
al anochecer hasta la cintura , y se despO"' 
jan de todo lo · que llevan en la parte supe­
rior del cuerpo sin ningun escrupulo. Quan­
do los xefes nos visitaban, aunque llevaban 
sobre fas caderas mas ropa de la que ~ra 
necesaria para vestir á doce hombres, ten1an 
ordinariamente lo restante del cuerpo des• 
nudo .. 

No llevan cubiertos los pies ni las pier .. 
11as , pero defienden sus rostros del sol 1'0' 
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medio de pequeño~ go~ros de este~a ó de 
hojas de coco que hacen en un instant~ , 
quando los necesitan. Sin ~mbargo , las mu­
geres llevan á. veces unos turbantes peque­
ños, que llaman tomu, que,las siéntan mejor. 
El tomu .se compone de cabellos torcidos­
unos con otros , tan delgados que no exce­
den del grueso de la .seda de coser. Banks 
traxo ovillos'de ellos que tienen mas de una 
milla de largo sin ningun nudo. Se rodean á 
Ja cabeza gran número de estos torzales de 
cabellos , de modo que produce un efecto 
agradable. Ví u~a muger que Jlevaba cinco 
ó seis ovillos. Entre estos cabellos coloca~ 
flores de varias especies , y en particular 
jazmfn del Cabo, del qu~l tienen siempre gran 
cantidad junto á sus casas. Los hombres quft 
como ya he dicho , se atan el pelo sobre la 
cabeza, ponen encima á veces las plumas de -
una ave del Tropico : otras veces llevan una , 
guirna:lda extraordinaria compuesta de va­
rias flores, colocadas sobre uri pedazo de 
corteza , ó pegadas con goma sobre una ta­
bla. Llevan tarnbien una especie de peluca 
hecha de pelo de hombre y de perro , ó tal 
\tez de filamentos de coco~ Exceptuando la's 
flores, los Otahitinos .µo conocen otros ador­
nos: ambos sexos llevan pendientes, pero en 
una sola oreja. Quando llegamos á su isla, 
'empleaban para e·ste fin caracolillos , pie-
drezuelas_, perl~s, de las quales ensartaban 
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tres' eri un hilo ; pero bien pronto nuestras · 
bujerias sirvieron solas para este uso. 

Los niños van enteramente desnudos; 
las niñas van de este modo ·hasta la edad 
de tr~s ó quatro años , y los niños hasta Ja 
de seis ó siete. · 

He hablado ya en otra parte de sus ca~ 
sas ó mas bien chozas : todas estan coas· 
truidas en el bosque entre el mar y Jas mon­
tañas. Para formar sus casas los Otahitinos 

· no cortan de la copa d~l arbol, baxo el qual 
las construyen, mas que lo preciso para que 
i;io se pudra el techo de paja con el agua que 
destilarian Jas ramas; de suerte que al sa­
lir de su cabaña ·se hallan baxo una sombra 
la mas agradable que se puede imaginar. 
Por todas partes no se vé mas que bosques 
de árbolas de pan , de cocos; sin maleza , Y 
cortados por todas partes con sendas que 
conducen de una habitacion á otra~ No hay 
cosa mas deliciosa que estas sombras en un país 

· tan calido, y es imposible hallar paseos rnas 
amenos. Voy á hacer· la descripcion de una 
de estas casas, cuya estructura siempre es l~ 
misma , sin mas diferencia que se~ mas 0 

·menos grandes. 
El terreno que ocupa es un paralelogra"' 

mo de veinte y quatro pies de largo y once 
de ancho : tiene un techo sos'tenido en tres 
filas de columnas ó pies derechos paralelos 
entre sí, una á '.cada lado y la otra en roe-
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dio. Su mayor elevacion en lo interior es de 
nueve pies : tiene el techo dedive por am­
bos lados , y los extremos de cada uno se 
inclinan hasta unos tres pies del sue,lo. Por 
debaxo la casa está enteramente abierta por 
todos lados: el techo está cubierto de ho­
jas de palma ; el suelo se forma de una es­
pecie de heno esparcido sobre la tierra á la 
altura de algunas pulgadas , y sobre él ex­
tienden esteras , las quales les sirven para 
sentarse de día , y para dormir por la no­
che. Sin embargo , en algunas casas hay 
un asiento que sirve solamente para el amo. 
de la casa, y casi no tiene11 mas muebles que 
estos. 

La choza está destina,da princi palmen­
te para dormir por la noche , porque á no 
ser que llueva , comen siemp,re á la som­
bra de algun arbol. Los vestidos que los 
cubren por el dia , les sirven de cobertura 
por la noche : el suelo es la cama comun 
de toda la familia, y no hay ninguna se-­
paracíon. El amo de la casa y su muger 
duermen en medio , y cerca de ellos la!J 
personas casadas de la familia , despues las 
jóvenes solteras , y á corta distancia los jó­
venes. Los criados ó tutus , como los llamán 
los Otahitinos, duermen á cielo raso quan- · 
do no llueve, y en este caso se refugian baxo 
los bordes de la casa. 

Hay ~hozas de otra especie menos abier-

', I 
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tas, que pertenecen á los xefes : son mas pe· 
queñas que las otras , y construidas de tal 
modo, que las transportan en sus piraguas 
de un lugar á otro , y las plantan como 
tiendas de campaña. Estan cerradas por Jos 
lados con hojas de cocos , pero no tan apre­
tadas que no dexe~ franca entrada al ayre~ 
En ellas duerme solo el xefe con su mttger. 

Los Otahitinos tienen otras casas mucho 
mas grandes, destinadas para tener en ellas 
sus juntas , ó para que se guarezcan todos 
los habitantes de un canton. Algunas de és .. 
tas tienen doscientos pies de largo , treinta 
de ancho , y veinte de elevacion hasta el te· 
cho. s~ edifican y mantienen á costa del dis· 
trito para el qual se de_stinan, y tienen á uno 
de los lados una espaciosa plaza rodeada de 
una empalizada. 

Estas casas así como _las de las familias 
particulares , no tienen paredes ; es.ta na.­
cion no necesita de lugar retirado ; no tie-

. ne ninguna idea de la indecencia , y satis­
face en público sus necesidades y apetitos 
sin el menor. reparo ni· escrupulo. U nos horn· 
bres que no tienen idea del pudor en fas ac­
ciones , mucho menos lo tendrán en las pa-

, labras , y no hay necesidad de advertir que 
su princip~l conversacion es sobre cosas obs­
cenas , hablando de esto hombres y mugeres 
sin ningun miramiento; y en los términos 
mas claros. 
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Los vegetales forinan la mayor parte 

de sus alimentos. Ya he dicho, que á ex­
cepcion.,, de los cerdos , perros · y aves , no 
tienen ningun animal doméstico , y aun de -
éstos tien~n muy corto número. Quando un 
xefe mata un cerdo, le reparte casi igual­
mente entre sus subditos ; y co~o son mu­
chos, la porcion que toca á cada uno en es­
tos banquetes , que no son freqüentes , es 
preciso que sea muy pequeña. Los OtahitÍ­
·uos s~ regalan mas freqüentemente con car­
ne de perro y aves : no puedo alabar mucho 
el gusto de éstas ; pero todos fuimos de pa­
recer, que un perro de Otahiti es tan bueno 
cerno un cordero de Inglaterra : quizá tie­
nen este excelente gusto, porque unicamente 
se ·alimentan de vegetales. 

El mar suministra á estos Isleños gran 
copia de peces de todos géneros: comen cru­
dos los mas pequeños , como nosotros las · 
ostras, y se aprovechan de todas las produc­
ciones del mar : son muy aficionados á los 
cangrejos de mar, y á todo el marisco que 
encuentran en las costas. Entre los veg~tales 
de que se alimentan, el principal es la fru­
ta de pan, y para adquirirla no necesitan 
tnas trabajo que trepar á los árholes.- Este 
arbol no es enteramente produccion espon­
tanea de la naturaleza; pero el Otahitino 
~ue durante su vida planta diez de estos 
arboles, lo que exige el tra.bajo de una hora, 
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cumple con su obligacion , respecto de sus 
contemporaneos, y de la generacion venide· 
ra, con tanta perfeccion como el habitan­
te de nuestros climas , que está continua~ 
me~te labrando. la tierra para alimentar á 
sus hijos. Es verdad que no tienen de es­
ta fruta todo el año, pero suplen esta falta 
los cocos, bananas, platanos y otras frutas. 

Ya se dexa conocer que el arte de gui­
sar ·es muy reducido en esta nacion , pues 
todo se reduce á asar ó cocer sus alimen· 
tos. La opera~ion de asar es tan sencilla, 

,· que no necesita de explicacion ; por lo que 
hace á su modo de cocer en los hornillos que 
hacen en tierra, ya he hablado en otra par .. 
te : los cerdos , perros y peces cocidos de 
este modo estan mas ~ substanciosos y mas 
tiernos que del modo que se asan en nues­
tras cocinas. Cuecen tambien la fruta de 
pan en unos hornillos -semejao!tes á los que 
ya he descrito; con esta operacion se ablan· 
da , y se parece á una patata asada , pero 
no es tan harinosa como las patatas de la 
mejor especie. Preparan esta fruta de pan 
de tres modos : á veces la mezclan con el 
agua ó la leche de los cocos , y la ama­
san: machacándola con un guijarro , y otr:U 
Ja mezclan con otras frutas para hacer la 
masa agria , que llaman mahi~ , la qual su-
ple la falta de fruta de pan. 

La mahie se hace P?r fermentacioq co-

, 1 
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mo la cerveza ; y á veces sale mal la opera­
cion, sin que se pueda señalar la causa: es 
muy natural que esta nacion grosera mezcle 
algunas supersticiones en este u·abajó , del 
qual se encargan las viejas por lo comun. 
Excéptuando á los que las ayudan, estas mu~ 
geres no permiten que n~die toque á lasco.~ 
•as que emplean, ni aun permiten éntre na~ 
die en la parte de la casa en que hacen esta 
peradon. 

Estos son los alimentos que usan , para. 
1-0s quales sirve de salsa gen,eral el agua sala• 
da que emplean. Los que viven cerca del mac ' 
Yan á coger es~a agua· quando - la necesitan, 
y los que viven lejos la conservan en vasi ... 
jas de bejucos ·que tienen para este efect~t 
Tambien suelen hacer otra salsa de la al­
lllendra de los. cocos, dexánd·ola fermentac 
ltasta que se disuelva en una pasta pareéid~ 
á Ja manteca, y despues la an)asan con agua 
talada. Esta salsa nos pareció de un s;iboc 
tnuy fuerte y desagradable ~l _principio; pero 
des pues nos fuimos acostu~brando, y algu­
Sl.os la preferian i las nuestras , particular­
mente para los pescados. Los 0tahitinos l~ 
tenian por gran regalq , y sol~mente la· ~sa­
~an en 'los bagquetes ,e~traordina1ios. · 

El agua y el licor del c . .o'!o f arman pot 
lo~ r.egul~r todas sus bebiqas· : quizá ~gno 
ran por su fortuna ~l arte d~ hac.er f~~men; 
Car los v.eget¡l.e~ pa.ra hacer lj~Qres qu; e~ 
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briaguen : no mástican ningun narc6tico, co­
mo en otros paises suelen hacer con el taba· 
co , el be~el y el opio. Algunos de estos Is .. 
leños bebieron libremente de nuestras lico­
res , y se embriagaron , pero quedaron tan 
escarmentados , que jamas quisieron volver· 
Jos~ gustar. Sin embargo, hemos sabido que 
·á 'veees se embriagan con ~l zumo de unas 

ojas, que· J.la(Dan aba. Esta planta no esta· 
ba madura quando estuvimos en Otahiti, de 
suerte que DÓ·-bemos VÍStO ningun exempJo 
dé esto. El vicio de embriagarse con este zu· 
mo ·es peculiar de los xefes y personas .dis· 
tinguidas, que disputan á quien bebe mas; 
pe.ro tienen gran cuidado de que las mugeres 
no prueben- este licor. 
· No tienen ·mesas, pero, en sus comidas 
se observa mucha limpieza; sus manjares 
son muy simples y en corto número, Pª" 
ra que pueda haber ostentaci9n en sus bao"' 
quetes. Comen ordinariamente solos ; pero 
quando Jos · visita algun estraogero , suele~ 

.__ 4 veces admitirle á comer ·con ellos. Voy ' 
hacer fa descripcíon de la comida de los prio-
cipaJes Otahitinos. · , 
- • 

1Sientánse baxo un arbol cercano , o al 
lado de la casa que está á la sombra ' 1 
extienden con aseo sobre el suelo en for: 
ma de mantel gran cantidad .de hojas d~ 
arbol de pan ó de bananas. Al. lado ~ 
nea' ttD canastiUQ que coptieae SU provl• 
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sion , y dos cáscaras de cocos , Ja una lle­
na de agua'. dulce: ; Ja carne ó el pes·cado 
estan ya guisados y envueltos en hojas. La 
gente de su comitiva, que .suele ser numero .. 
sa, se sienta al rededor , · y quando todo 
está ya pronto ; lo primero que hace es la· 
barse las manos y boca con agua dulce , lo 
que repite casi cóntinuamenre d~rante la ·~ 
comida. Despues saca del canastillo parte 
de su provision, que ordinariamente es un~ 
ó dos peces pequeños , dos ó tres frutas de 
pan , catorce ó quince bananas maduras , ó 
seis ó siete man.zanas. Toma la mitad de: 
una fruta de pan ' que monda , arrancán-
dola la carne con las uñas : mete en la boca 
todo lo que puede contener , y mientras la 
lnasca , toma uno de los peces , le hace pe­
dazos en el agua salada , y pone otro con 
lo restante de la fruta de -· pan sobre las ho-
jas que estan extendidas. Coge despues con 
toda la mano un pedacito del pez que mojó 
en agua salada , y le chupa hasta exprimir 
toda el agua que tiene : lo mismo hace con 
los demas pedazos, y entre cáda uno de ellos 
bebe un poco de agua salada, tomándola coa 
ttna cáscara de coco , ó con la -mano. En este 
intermedio uno de ia comitiva prepara un 
coco' quitándole la exterior corteza con los 
dientes : quando el amo quiere beber~, 't~ma 
el c~co, y haciéndole un agujero con el de;o . 
do o con qua piedra, chupa el licor que coa._. 

. . / 
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tiene. Luego que ha comido los peces y la 
fruta de pan , pasa á las . frutas : no comen 
las manzanas ~in mondarlas, raspando la 
c:áscara con una conchita. Si en . vez de pes­
~ado le sirven carne , debe tener para trin-
6!harla un instrumento que le sirve de cuchi­
llo , para lo q11al le dan un palito , y raján· 
dolo transversalmente , trincha su carne con 
este pedazo de madera. Al mismo tiempo 
otros se ocupan en machacar fruta de pan 
con uñ guijarro sobre un tajo de madera: 
machacada así esta fruta, y rociada con agua 
de quando en quando, se reduce á una rpa· 
sa blanda; la echan en una vasija, mezclan­
do con ella bananas ó mahie , segun el gus­
to del amo, y echándola agua de rato en ra· 
to, exprimiéndola despues con la mano. Es· 
ta preparacion se parece á Jas natillas algo 
duras : llenan de ella una cáscara de coco, 
Ja qual sorbe. Con esto se concluye . el bao· 
quete , y el amo vuelve á labarse las manos 
y la boca :, los relieves se recogen en el ca .. 
nastillo , y la.bao las :cáscaras de coco. Estos 
Isleños comen una prodigiosa cantidad de 
alimentos de una sola vez , lo qual no me 
:atreveria á afirmar , si yo mismo no Jo hu-
biera visto. . 
· · Es cosa bien estrafia que esta oacion tall 
aficionada á la c9mpañia, y principalmente 
1A la de mugeres , se prive de este placer ell 

la:mesa, iÍe·ud·o esta. el_ para_ge en que W 
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naciones civilizadas y s~lvages gustan ma9 
de gozar de los placeres de la sociedad. He. . 
mos procurado indagar el motivó de no -co­
mer jamas las mugeres con los hombres, y 
solo nos han respqndido , que comen solos 
porque así conviene, sin explicarnos q~e c:on­
veniencia hallan en esta rareza : y.·aun mos., 
traban la mayor repugnancia y a version al 
ver que nosotros comíamos en compañia, 
principalmente con nuestras mugeres , y de 
unos mismos manjares. Creimos al principio 
que en esto habria alguna supersticion ; .. pe­
ro siempre nos han asegucado lo contrario. 
Tambien observamos en esta costumbre d­
gunos caprichos tan dificites de explicar co-. .. 
mo la costumbre misma: jama~ pudimos· re­
ducir á ·ninguna de aquellas mugere~ á que 
se sentase con nosotros á la mesa q uando 
comiamos juntos ; sin embargo , ·iban cinco 
ó seis juntas á los quartos ó camarotes- de los 
criados, y comian con mucha gusto de todo 
lo que eneontraban; y -quando las sbi'pren­
diamos en el lance , no se turbaban. Si al­
guno de nosotros se hallaba solo , entonce~ 
la muger solia comer con él ; pero ~anifes .. 
tando quanto sentiria que se supiese, y exi- ,, 
gia siempre antes la mas formal promesa. de 
que guardarian el secreto: 

En las famiJias des hermanos, y aun dos 
hermanas , tiene!_l cada . q ual su canastiUo 
aparte, como tambieu. las provisiones y apa .. 

TOMO XVI. i 
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, rejos de la mesa. Quando vinieron por pri-­

·mera vez á visitarnos en nuestras tiendas, 
cada uno traía su canastillo con alimentos; y 
quando nos sentabamos á la mesa, se salían, 
se sentaban en tierrá. separados unos de 
~tros , y volviéndose las espaldas, cada qual 
-comia apéJ.rte sin ñablar palabra~ . 
' Las mugeres no 'Solo se abstienen de co· 
mer con los hombres y de los mismos manja­
res, sino que su comida es aderezada en par· 
ticular por unos mozos qu_e tienen para este 
fin , los quales despues de haber guisado la 
(;omida, la dexan en un cobertizo separado, 
y asisten á sus comidas. 

Aunque los Otahi~inos comen separa­
·dos, y no querían sentarse á la mes~ con 
nosotros, sin embargo, quando ibamos á sus 
casas nos hacian hacer c9mer con ellos , Y 
, en estas ocastoRes hemos co~ido de su> 

mismos canastillos , y bebido en un mis­
:mo vaso; pero las _viejas se dieron .por muy 

- ofendidas de está.. libertad , y si tocabacnos 
á sus provisiones ó al canastillo en que las 
tenian, al punto lo árrojaban todo lejos. 

Los Qtahitinos de mediana edad y de 
clase distinguida , duermen ordinariamente 

· despues de comer lY durante el calor ~el 
. dia : son en extremo indolentes , y no tt~ .. 
·nen mas ocupacion que comer y dormir. 
Los de edad mas abanzada son menos pe .. 
·rezosos; los muchachos de ' ambos sexos ei .. 
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tan dispiertos todo el dia por la travesura 
propia de su edad. 

He h~bfado ya por incidencia de sus 
diversiones , y en partictdat de su música, 
dan~a, luchas t y manejo del arco; tam-· 
bien disputan á veces sobre · ·quien lanzar! 
mejot un dardo : para disparat las saei:as, 
solo apuesta~ á quien la arrojará mas le­
jos , sin reparar en el blanco ; pero quan• 
do disparan 1011 dardos , apuestan á quien 
acertará mas bien á una señal que fixaq. 
Estos dardos ó lan~as tienen cerca de nue­
\'e pies de largo t y suele servir de blan­
co el tronéo de un arbol. 

Las .flautas y tambores son los unicO$ 
instrumentos músicos que conocen : las flau .. 
tas se hácen de una caña hueca de cerca de 
un pié de largo t y ·como ya he dicho , no 
tienen mas que dos agujeros , á l9s quales 
aplican el indice de la tt1ano i~quierda , y 
el dedo de en medio de la derecha. El tam· 
bor se compone de un tronco de figura ci­
lindrica, hueco y cerrado por el un ertre .. 
hlo : el otro está cubierto con ta piel de un 
pescado. _Lo tocan con los dedos , y no sa ... 
ben acordar · un tambor con otro. U san· de 
cierto arbitrio para pon'er 'llnÍ11onas las flau:.. 
tas ; toman ·una hoja , que arrollan , Ja . 
aplican á .la. ,extre~idad · de la flauta, y la 
alargan ó ·acortan , como se hace con los 
tubos de los anteojos , hasta llegar al to-· 

s 2 



' 

~76 EL VIAGBRO UNIVERSAL. 
~o que buscan, para lo qual tienen un oido 
bastante delicado. . 
· , Acompa~an sus voces con los instrumen· 

t(>s, y como ya he dicho, imp~ovisan sus can-
. ciones : llama~an pehai ó cancion á_ ~ada co· 

pla.. Estos versos ordinariamente son ri­
mados , y quando los pronunciaban los na· 
turales , obserbaba~os en ellos cierto metro. 
Banks hizo muchos esfue!'zos para escribir 

. ~lgunos que hicieron á nuestra llegada; pro­
curó expresar sus ~onid.os con , Ja. combina .. 
~ion de nuestras ,letras lo mejor :que pudo; 
pero al leerlos , como no teníamos. su_ acen·, 
to , no podiamos. encon_trar.. su rima ni su 
llletro. ~ 

No entende1.p9~ su lengua lo bastante pa· 
r.á emprender, tr~ducir sus versos. Se divier­
ten con freqüencia , ~n. cantar coplas quan· 
do estan solos ó con su familia, , y principal­
menté por la noche. Aunque no tienen nec~· 
&idad de fuego pai:a calentarse, 5e sir\'en s1P 
c:mbargo ·de lu~ artifidal , desde pQnerse el 
sol hasra que se ;icu~stan. Sus luc_éS se hacen 
de una especie de .nu,ez aceyt9jlJ., de las qua· 
les ensartan muchas ~!1 un~ .v~rit;q .despu~ 
de haber encendido la que es~á ~fa punta, 
la luz se va comµn~cando á las si.g,uienres,, 
quemando al ~isgio tiempo Ja pai:te de lai 
yarii:a en que estan , ensarFada§. 1\lgunas de. 
esta~ velas duran por bastante tiemP? .' Y 
dan ~na luz co.usiderable. tos Otah.it1°0

¡ 
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se acuestan por . lo regular una hora des-4 ._ 
pues del crepúsclilo de la tarde: pero quan­
do a!'gunos ·esfrangeros daetmep en sus ca~ 
sas, dex:an encendida una de estas velas pór 
toda la ·noche,. quizá . para evitar que los es­
trangeros se acerquen á sus mugeres. 

·En otros ·paises las solteras ohservan ··fa 
rnayor reServa ·en orden á tos asuntos amo~ , 
rosos : aquí sucede al contrario. Entre las 
diversiones dé •estos Isleños hay una dan­
za llamada timorodi; executada por las sol!. 
teras , la qu~l '.se compone de P<?sturas ' y 
gestos los mas lascivós , á A los quales aéos­
tumbran á los niños desáe : su m¡s tierna 
edad : ademas ·la acompañan con ·palabras. 
que exprésan aun ·mas ·claramente su tor­
peza. Los Otahiti'rios guardan el compas ·co_J.\ 
tanta exactitud como nuestros mejores· bay­
larines. 'Estas diversiones ·, qúe se permiten 
á las solteras, las es tan _prohibidas lue~o qu~ 
se casan. ·: . i ,, • 

No se puede suponéf que · estos Isleños 
hagan aprecio de la castidad : los hombres 
{)frecen á los estrangeros 'sus mugeres ó hijas 
en forma ae recompensa. Su liberti~age y 
torpe desenfreno llegan á un eitremo de 
que no hay exemplar en ni~guna ·parte del 
n1undo, y que _no· es facil imaginarse. . 

Un número muy considerable de Ota• 
hitinos . de ambos sexos forman sociedades 
tnuy singulares,- en las que todas. las mu .. 
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ger~s son· comunes. Llamag.se estas sock­
d.ades arreory , y los ~mas lsletios no P,Ue· 
df!!l .asistir á el{~~ .. -Los bomb.r's se divier­
ten en apuestas de . lucha ,. y · las mugeres 
da9zan la timorodi. Aun hay mas : si uua 
de estas mugeres se hace .empara-zada, lo 

- ql!al sucede pocas yeces, matan al , niño lue­
go que nace, para que no las impida los tOr-1 
pe~ pi.aceres de fiU abominable pl"ostitucion 

' Si alguna vez la madre por afecto' á su .hijo 
J!o# se~ resu~lve á matarle, no se la 'Permite · 
~alvarl~ la vida t si no encuentra·.un hombre 
que .. le adopte por h~jo .suyo. De .este modo 
evita 'la atrocida.d de la muerte del niño; 
pero el, hombre y ria ... tnuger ~son al punto ·eJ· 
el u idos de Ja sociedad , . y pierden todo de· 
re~ho á las diversiones del arreory., La mu~ 
ge~ es llamada J¡inunu , la qtJe pare , lo 
q~1'1 es entonces como un .término de igno .:. 
minia~ - .. '-

Mucha dificultad me costó el persuadir· 
me que hubiese en esta naciott t-an brutal 
.costurpbre , pero .µi_e conyencí· ,en vista ~e 
Jos testimonios mas .fidedignos, Los Otahitt· 
.nos lejos de avergon7.;irse de ser mienibr0! 
del arreory , hacian .vanidad de ello , como 
de una gran distin~ion. Habi~ndonos indica­
do á algunos que éran de esta sociedad, les 

. hi~cimos varias preguntas , y nos informaro~ 
.. ,de todo con la mayor puntoalidad : alguno 
d_e. ellos nos dixeron que habian sido . de esta 
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exécrabte compáñia , y que muchos de sus 
hijos habian sido muertos. Esto mismo se ve-_ 
rá confirmado adelante por el testimonio de , 
los Misioneros Españóles que estuvieron en 
Otahiti pCK espacio de muchos meses en ' el 
afio de I77S· 

No puedo concluir la de~ripcion de · ta 
vida doméstica .. de los Otahitinos sin hablar 
de su extremada limpieza, la qual contribu­
ye mucbo á la salud y placer de los hom­
bres. Esto~ Isleños se laban constantemente 
el cuerpo en agua corriente tres veces al dia, 
por mas distantes que vivan del mar ó de . 
los rios, y lo hacen por la mañana luego que . 
se levantan , á mediodía , y antes de acos ... 
tarse. Ya he dicho que quando comen se la­
han manos y boca casi á cada bocado: jamas 
se ve en sus cuerpos ni vestidos ninguna 
mancha ni inmundicia : de . suerte que en 
medio de un gran concurso de Otahitinos 
no se siente mas incomodidad que la del ca­
lor, lo qual no se puede afirmár de nuestros 
mas lucidos concursos de Europa. 

\ . 

J 
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CARTA CCLXlV. 

Industria y . artes de los· Otahitinos •. 

- S~endo la ne~e~idad la madre de las in ven:.. 
. dones, se puede presumir que la industria 
no habrá ,hecho grandes progresos en un pais 
en que la naturaleza há hecho casi superfluas 
estos recursos. Sin embargo , se ven entre 
los Otahitinos algunos exemplos de industria 
que hacen · mucho honor á su actividad y 
destre.za, mayormente no conociendo el uso 
de los metales para: hacer instrumentos. 

Las telas de que se visten, son.su prin· 
cipal manufactura : su modo de fabricarlas 
y teñirlas pued.e dar algtina luz aun á nues-

1 tros= a,rtifices , por lo que me detendré en 
des,cribirlo. Esta tela es de tres especies, y se 
compone de la corteza de tres árboles dife· 
rentes; el moral de que se hace el papel de 
China, el ar bol de pan ó Euru, y otro que sepa· 
rece á la higuera silvestre de las islas· de Amé· 
rica. La rnas bellá y rnas blanca se hace del 
moral , que ellos llaman auta : sirve de ves .. 
tido á los principales Isleños, y el color ro· 

_ xo 7s el que mejor toma. La segunda , fa· 
bricada de la torteza del arboL de pan 
ó Euru , es inferior á 'ta primera en blan-
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cura y suavidad , de la qual usan principal­
mente ~os de la clase inferior; la tercera cla­
se hecha de la 'corteza ~e aquella especie de 
higuera , es grosera y aspera , de un color 
muy obscuro : aunque es menos agradabÍe á 
la vista y al tacto que las otras dos , es 
mas util, porque resiste al agua, ventaja que 
no tienen. las otras. La mayor · parte de es­
ta ultima clase , 'que es la mas rara , está 
perfümada , y los xef es la usan en los vesti-
dos de luto. · 

Tienen gran cuidado de multiplicar los 
árboles que dan las primeras materias para 
estas telas, y principalmente ponen particu­
lar esmero en el moral, que cubre la• mayor 
parte de sus tierras cultivadas. No se sirvJ!n 
de él _hasta que tiene dos ó tres años , y seis 
á ocho pies d~ alto , con una pulgada de 
grueso. Los Otahitinos dicen que su mejor 
calidad consiste en ser delgado, derecho, al­
to, .y . sin ramas: quando echa por baxo al- , 
gunas hojas , se las arrancan. · 

Aunque las telas hechas- de estas tres es­
pecies de cortezac; son diferentes, sin embar~ 
gQ;fa:s fabrican de un mismo modo: me con­
tentaré con referir las operaciones que em­
plean· para la . manufactura de · la mas fina. 
Quando los árboles estan en sazon los arran .. 
can, les quitan las ·ramas , cortando despues 
las copas y las raices. La corteza de estos ar­
bolitos c~rtada longitudinalmente , ,se des-, 



2 8 2 EL VIAGERO UNIVERSAL. 

prende con facilidad , y quando tienen ya 
cantidad suficiente . de- corteza , la llevan á 
alggn arroyo , dondJt la dexan en remojo, 
.cubriéndola de piedras para que no se la lle· 
ve la corriente. Quando juzgan que está ya 
bien macerada, las criadas van al arroyo, se 
meten desnudas en el agua, y sentándose allí 
van separando la ,eorteza~ interior de la ver­
de. Para esté fin colocan el pedazo de made· 
ra sobre una tabla llana y alisada, y la· van 
rayendo curiosamente con una concha: la 
mojan á menudo en el agua hasta que no 
dexan mas que las mejores fibras de la cor .. 

' teza interior. La corteza así preparada se 
tiende al sol sobre hojas de platano: parece 
que en esta operadon1 ha y alguna dificultad, 
pues ~l ama de la casa es la que preside á 
ella. Colocan las cortezas al lad0o un·as de 
otras hasta la longitud de unas doce vara: 
y . cerca de un pie de ancho: ponen d~s .º 
tres capas de ellas unas. sobre otras , cut­
dando mucho que por todas partes renga 
igual grüeso : si las coftezas así colocadas 
estan menos gruesas en una parte que en 

" • • ,.:' 1 otra, añaden en aquel parage alguna por· 
·cion de corteza. Dexan las cortezas en esta 
· disposicion desde por la tarde hasta el otro 
dia por la mañaná , en el qual tiempo se 
disipa y seca el agua de que estaban pe.· 
,nctradas , con lo qual. las fibras se traball 
entre sí tan estrechamente , que se lefall"' 
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tan rodas unidas del suelo en una pieza. 
Ponen despues la · pien sobre un tablon 

preparado para este efecto , y fas criadas -
)a v~n golpeando con unos mazos peque- ~ 
ños de cerca de un pie de largo , y tres 
pulgadas de grueso , . de una. madera dura, 7 

que los Isleños llaman etoa. La forma de 
estos mazos s~ parece á las piedras de asen­
tar de los barberos ·' excepto que el mango 
es mas largó ,'y cada una de las quatr~ 
superfici~s está llena de rayas y de lineas 
prominentes , mas ó ~enos altas : las de 
un l~do . son mayores , y en ' los de mas van 
en dimit1u~ion hasta el grueso de un hilo 
de seda. ··-.: ~ 

Primeramente baten la éorteza por el 
lado en que estan las rayas mas gruesa~, 
y machacan . á · CJ>mpas como nuestros her­
reros. La~cor_tf!za se va extendiendo con mu· ,,, 
cha prontitud , y las rayag de los mazos van 
quedando estampadas como si fuera un te­
xido: la baten sucesivamente con lo~ otros 
Íados del mazo, rematando con el que tie:. 
ne las rayas mas delgadas, y entonces ya 
está la tela acabada. A veces ponen sobre 
el tablon algunas ·de estas piezas unas so­
bre otras , ·y machacándolas por el lado de 
las lineas más sutiles se adelgazan tanto, 
que parecen. una muselina , y las llaman 
hobú. La tela se blanquea muy bien al ay. 
re ; pero adquiere mas blancura y suavi-

... ; 
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dad qua.ndo despues de haberla usado vuel­
ven á labarla y balanarla.· 
.. . Hay varias élases ae estas telas ' de dife­

nntes ,grados de finura , ségun · la ,batanan 
mas ó menos. Las otra~_ telas son tarnbien 
mas ó menos finas , segun las han batana­
do ; pero se diferencian mas 'por la diver­
sidad de la materia de que se hacen. No co­
gen la cort~za del Huru hasta que las ra_. 
mas son mucho rnas largas. y mas gr.ue• 
sas -que las de la·• higuera, las quales eqi l. 
plean quando estan tiernas y nuevas. · · 

Quando los· Ot~hitinos quieren labar' es­
tas telas despue~ que las han usado , .las hu­
medecen en agua corriente, dexándolas por 
algun tiempo, asegurándolas con una piéd ~a~ 
despues las tuercen suavemente par.a expri­
mir el agua. A veces las fabrican de nuevo, 
poniendo muchas piezas unas sobre otras, Y 
batiéndolas todas por el lado -.nas aspero del 
mazo : entonces quedan del grueso de los 
pafios de Inglaterra , mas suaves é iguales 
que ellos despues que se han usado algo, 
porque recien fabricadas parece que estan 
engomadas. . 

Estas telas se rompen á veces -quando las 
es.un machacando ' pero las componen fa .. 
cilmente uniendo el pedazo con una cola 

' · compuesta de la raiz del Pea, y lo hace~ 
é<Jn tant~ sutileza. que no se conoce. L~s 
mugeres son tambien las que cuidan de qui-
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tarlas las manchas. La frescura. y la suavidad 
son las principales calidades .de estas telas;­
sus defectos son ser estoposas como el papel, 
y el rasgarse casi con la misma facilid~d. 

Tiñen por lo regular es_tas telas de co­
lor roxo y amarillo : el roxo que usan es 
muy bello, y me atrevo á afirin~r que es 
mas brillante y vivo que todos los que te .. 
nemos en Europa. El amarillo es ta~bien 
muy brillante , pero nosotros . lo . tenemos de 
igual belleza. Su color roxo se compone del. 
zumo de. dos vegetales mezclados, lo~ quales 
separados no tienen ninguna tendencia · á es­
te color ; el uno es una especie de higuera 
llamada mate , y el otro es }a cordia sebes­
tina que los Otahitinos llaman etú : para 
hacer el tinte emplean la fruta del mate _ 
y las hojas del etú. 

· El frutp_ del mate es del tamaño de un 
garbanzo , y quando se arranca la fruta~ 
sale un licor lacteo· como de nuestras hi­
gueras : las ~ugeres reciben este licor en. 
una corta cantidad de agua de coco. Quan-" 
do han sacado .una porcion suficiente, echan 
e~ ... aquel licor. fas hojas del etu , poni~n­
dolo todo soore· una hoja de platano : la$ 
J'evuelveQ hasta. que -se ponen lacias ·, y lue-. 
¡~ que llegan .á este punto las comprimen 
poco á poco , aumentando , la compresion 
po~, grados de suerte que no se ·rompan las 
hoJas. Segun se van poniendo !Dªs bla_ndas 

\ 
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y esponjosas , embeben mas humor·; en el 
espacio de cinco minutos e_mpieza á apar.e­
cer el color en las venas de las hojas , y-en 

·cosa de diez minutos estan perfe'Ctamente p.e~ 
netradas de él. Entonces las exprimen co~ 
t~a su fuerza. · · 

Los muchachos preparan para esto una 
gran cantidad de moo ~ ~ mondándolo con loi 
dientes ó entre dos palos hasta que esté des• 

-pojado de su correia verde , y de la_sus-: 
tancia harinosa que' hay debaxo ; envuelven 
en aquellas fibras fas hojas del etu, q~e des­
tilan entonces el licor q~é contiene segun las 
van apretando. Como estas hojas tienen po­
eo jugo de suyo J no sueltan tmts que el que , 
han embebido: Exprimido este prirner jugo, 

. empapan de nuevQ las hojas , y repiten la 
misma , operaciort hasta que el licor expri• ' 
mido no tiene ya color. Arrojan las bojas 
del etu,; pero conservan el moo , que estaµ­
do bien penetrad<> del calor sirve de brocha 
para extender el tinte sobre 1a tela. Reciben 
el licor exprimido en vasps de hojas de pl~­
rano : no sé si esta hoja tiene alguna quah­
dad fa\fotable al color, ó si lás han adopta• 
do,por la facilidad de' adquirirlas. , · " 

Por lo regulat no tiñen sus te las liger~~ 
sin9 por los extremos; pero esparcen los e~ 
lores por toda la superficie de las mas grue­
sas._No aplican el color ' mas que por una ~ · 
ra cómo la pintura, y aunque he visto te"' 
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las ligeras que habían sido empapadas ente­
ramente en el licor , el color no tenia el 
mismo brillo ni lustre, que tiñéndolas del 
otro modo. Tambien sacan colores de otros_ 
vegetales, los quales producen difererltes tin­
tas , unas superiores á otras. Las mugereSi 
que se ocupan en teñir del modo que he 
referido , conservan con ·cuidado ·como un. 
adorno el colol" en sus dedos y uñas , en 
donde aparece en t<*la su belleza .. 

Su color amarillo se compone de la cor­
teza de la raíz de la morJnda citrif olía , lla ~ 
mada nono , que raspan y ponen e.n infusion 
en agua. Luego que la han tenido así por 
algun tiempo , el agua toma aolor , y meten 
en ella la tela para teñirla.' Tambien tiñen 
de amarillo con la fruta del tamanu , pero 
no hemos tenido ocasion de observar comG 
sacan este color. Tambien tiñen de negro 
y pardo , pero estos colores. son ~ tan ·me­
dianos ~ que no ·tuvimos curiosidad · po~ 

· averiguar su método • 
. La fábrica de·esteras es otra de las ma­

nufacturas considerables de Otahiti ; hacen 
algunas mucho mas. bellas que las mejore~ 
de Europa : las mas groseras les sirven de 
camas , y en tiempo lluvioso se cubren con 
las mas fil)as. Estos Isleños ponen el mayor 
esmero en labrar las esteras_ finas , de que 
hay dos espeeies: ~nas se hacen de la ·cor­
teza del p~eru, que es el hibiscus tiliamu de 
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Lineo , y hay algunas que son tan finas co­
mo un paño gJ"ueso. Llaman vane á la otra 

. especie, que es aun mas bella, blanca y lus• 
trosa : la fabrican con las hojas de su varru, . 
cuyas flores y fruta no pudimos ver. Tienen 
otras esteras , ó como ellos llaman , moheas, 
que les sirven de asientos y camas : compo­
nense de juncos y hierba, y las fabrican con 
una facilidad y prontitud asombros~ , así 
como sus demas texidos. 

Son tambien muy 4iestros en hacer ca· 
nastillos y demas obras de mimbres ·: sus 
canastillos son de mil formas diferentes, Y 
~1gunos estan labradps con el mayor pri­
mor: en esta maniobra se emplean todos, 
hombres y mugeres. Fabricanlos en el espa­
cio de algunos minutos de hojas de cocos, Y 
las mugeres que venían á visitarnos muy de 
mañana ·, acostumbraban, luego que salia 
el sol, enviar á büscar algunas hojas, de que 
fabricaban sombrerillos para defen,derse del 
sol : esta óperacion lq.s costaba tan poco tra • 
bajo y tiempo , que quando iba á poner­
se el sol , arrojaban aquellos sombrerillos. 
Estos sombreros no las .cubren la cabeza; 
aolo consisten en una faxa . que rodéa la c~­
beza co11 . una ala encima de la frente para 
defender. el rostro del sol. 

Con Ia· corteza del poeru hacen soga> 
y cordelillos -; Jas mas gruesas tienen ~oa 
pulgada, "y T~s· ma~ delgadas como un mun· 
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bre: de estos ultimos forman sus redes para 
pescar. De las soguillas de coco forman unos 
cordeles para uriir Jas partes de sus piraguas: 
de la corteza del erova , especie de ortiga 
que nace en las montañas , y que por es­
ta causa es ·algo rara , hacen Jos mejore~ 
sedales para pescar que yo he visto. Con 
ellos pescan los peces mas . fuertes y reni­
tentes, que en un instante rompian nues ... 
tros mas fuertes sedales , aunque son al do­
ble gruesos que los de estos Otahitinos. 

Estos Isleño; muestran suma industria y 
sagacidad en todos los arbitrios que usan 
para coger los peces. Tienen harpones con 
puntas de madera dura , y hieren los pes­
cados con mas seguridad que nosotros con 
nue5tros harpones de hierro ; aunque los 
nuestros tienen ademas la ventaja de ir ata- · 
dos á una cuerda , de suerte que en asiendo 
el harpon, estamos seguros de coger el pes- _ 
cado, aunque no estuviese herido de muer- \. 
te. Tienen dos especies de anzuelos fabrica• 
dos con maravilloso artificio, muy propios 
para el uso que hacen de ellos, uno y otro 
son de concha de perla. · 

Ya he dado alguna idea del mod·o de fa. 
hricar edifi~ios, de la escultura y arquitec­
t~ra de estos I~leños , en la ·descripcion que 
hice de sus morais. Las piraguas son otra . . 
de sus constmcciones , en ·las que muestran 
tanta industria y emplean· tanto trabajo CO• 

TOMO XVI. X 

11 
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mo nosotros para construir un navio de li· 
neá, .atendida su falta· de herramientas. Sus 
instrumentos se reducen á una hacha de pie­
dra, una esp_ecie de escoplo de hueso huma­
no , un cepillo de. coral , y el pellejo de una 
especie de raya , que con arena ·de coral 
!es sirve de lima. He aqui el catálogo·com­

, pleto de sus herramientas , y con ellas so­
, las construyen piraguas y casas, cortan pie· 

dras , d~rriban , hienden , esculpen y pulen 
Jos maderos. · , 

El trabajo mas dificil para los Otahiti .. · 
nos es el derribar un arbol , para lo qual 
echan menos nuestros instrumentos mas bien 
que para ninguna otra cosa : esta operacioa 
requiere muchos obreros, y gran número 
de dias. Luego que han cortado el arbol, 
le .rajan por las venas á lo largo, haciendo 
tablas de tres á quatro pulgadas _de gr~e­
so. Conviene advertir ,que estos árboles tte· 
nen oc~o pies de circunferenci~ por el rron· 

- co , y quarenta por las ramas , y el grueso 
es casi igual en toda su longitud. Llarn~n 
avi~ al arbol de que se sirven para consr~uir, 
que es alto y recto : algunas de las pira ... 
guas mas pequeñas son de Euru , cuya JTJl " 

deia es ligera , esponjosa , y se trabaja fa ... 
cilmente. Igualan las tablas ·coq sus hachas 
co'n muéha prontitud , y son tan diestros, 
que jamas hierran golpe. Mas adelan.re 0~ 
haré la ~~scripcion de sus embarcac1ones, 



. ISLA DE OTAHITI. 291 

por ahora solo diré en orden á su modo · de 
navegar, que tienen un conocimiento ªsom­
broso para precaver el tiempo que há de ha­
cer ' ó á lo menos. la parte de dQnde soelará 
el viento. Tienen varios modos para pronos· 
ticar estos acaecimientos, pero yo no conoz­
co mas que uno. Dken que la vía lactea es­
tá siempre encorbada lateralmente, pero ya 
en una direccion ya en otra, y que esta cur­
batura es cf ecto de la a ce ion que e~erce el 
viento sobre ella , de suerte que si una. mis­
ma curbatura continúa por iod~ la noche, 
el viento correspondiente soplará sin duda 
al siguiente dia. No pretendo aprobar la 
ex4ctítud de su teoria ;1 solo sé , que sea 
quai fuere el método que usan para pro­
nosticar el temporal , ó á lo menos el viento 
que ha de correr ' se -ensañan mucho menos 
que no otros. 

En sus viages mas largos se dirigen por 
el sol durante el dia, y por lªs estrellas por 
la noche. Distinguen todas Jas estrell~s sepa-· 
radamente por sus nombres; conocen en qué 
parte del cielo han de aparecer en los meses 
en que estan visibles sobre el horfapnte ; y 
saben tambien con mue~ mayor puntuali­
Q.ad de lo que creerán los" Astrónomos de Eu­
ropa, eJ tiempo del ~a.o en que_empiezan ci 
aparecer ó desaparecer, -
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CARTA CCLXV. 

· Ciencias de los Otahitinos. 

No 'pudimos adquirir un conocimiento cier· 
to del mo'do con que los Otahitinos dividea 

· el tiempo : sin embargo , observamos que 
quando hablan del tiempo pasado- ó futuro, 
no usan de otro nombre que de malama, 
que significa lona. Cuentan trece de estas 
lunas , y empiezan de nuevo por la prime­
ra de esta revolucion, lo que demuestra que 
tienen alguna idea del año solar. No nos fue 
posible descubrir como calculan sus meses, 
de suerte que trece de ellos correspondan al 
año , porque dicen que cada mes tiene vein­
te y nueve dias , comprehendiendo e~ ellos 
un dia en que la luna no está visible .. Mu­
chas veces nos dixeron los frutos que son 
propios de cada estacion , y el tiempo que 
baria en cada uno de estos meses , para los 
quales tienen nombres particulares : dan un 
nombre general á todos los meses juntos, 
aunque no se sirven de él sino quando ha­
blan de los misterios de su religion. 

Dividen el día en doce partes , seis de 
dia, y otras tantas de noche, y cada parte 
es de doi horas : determinan estas divisio-
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nes con bastante ·exactitud por la elevacion 
del sol, quando está iobre el horizonte; pero 
son pocos los que por la noche pueden decir 
qué hora es por la inspeccion de las es­
trellas. 

Quando cuentan , proceden desde uno 
hasta diez , número de los dedos de am­
bas manos ; y aunque tienen para cada nú­
mero un nombre diferente , van tomando 
los dedos de lá mano uno por uno , y pa­
san de una mano á otra , hasta llegar a.l 
termino que quieren expresar. Hemos ob­
servado en otros casos., que qwando con­
versan entre sí , añaden á sus palabras unos 
gestos ta? expresivos, que un estrangero pue­
de comprehender facilmente lo que dicen. 
Esta es una propiedad general de todos los 
Salvages, como lo he observado ya en otras 
ocasiones. . . 

Quando calculan mas allá del númerodiei, 
repiten el nombre de este número, aóadien· 
do la palabra mas; ·diez y uno mas, once y 
uno mas &c. , así como nosotros decimos 
veinte y uno, veinte y dos &c. Quando lle­
gan al número de diez y diez. mas, tienen u·n 
·nombre particular para este número , así 
como, los Ingleses y los Franceses cuentan 
por veintenas : quando calculan die~ veinte­
nas, tienen una palabra para expresar dos­
-cientos. No pudimos descubrir si tienen otros 
términos para. significar un . número mayor; 
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parece que no lo necesitan , porque estos 
doscientos repetidos diez veces h~cen dos 
mil , cantidad tan grande para ellos ; que 
casi jamas se encuentra en sus cálculos~ 

Aun menos adeiantados estan en el arte 
de calculár las distancias , que e~ los nú­
meros : no tienen mas que un término, que 
corresponde á nuestra braza. Quando ha­
blan de ta, di-stancia de un lugar á otro ; lo 
expresan, como otros muchos pueblos , y en 
particular los Asiáticos; po~ el tiempo que 
se gasta en andarla. 

· La lengua de Otahiti es dulce y arwo• 
niosa : abundan en vocales , y aprendimo~ 
facilmente á pronunciarla ; pero vimos que 
era muy dificil hacerles pronundar ni una 
palabra de la nu~stra , como ya he. dicho en 
otro lugar: al mismo tiempo que pronunciaª 
ban con mu ha facilidad las palabras Espa­
ñolas é Italianas. 

(Debo advertir aquí, que esta misma di· 
f'erencia de la lengua Inglesa y Otahitina es 
tausa de que todos los nombres propios de 
esta isla se hallen equivocados en los viage­
ros Ingleses, y aun en los Franceses, de lo 
qual daré repetidos exemplos mas adela~te. 
La gran diferencia que hay entre la escrttu· 
ra Inglesa y su pronuaciacion hace que. el 
que no sabe el Inglés no pueda prouunctar 
bieñ las palabras Otahitinas, escritas segun 
la ortografia Inglesa ; y ademas el oído In-

/ 



ISLA DE OTAHIT[. 29S 
glés n.o puede percibir la verdadera pronun· 
ciaciop de una lengua tan contraria á la sú­
ya. Por consiguiente debemos creer , que los 
nombres propios que se hallan en las rela­
ciones Españolas, que insertaré despues, se 
hallan escritos como los pronuncian los Ora­
hitinos , por la semejanza de nuestra lengua 
y pronunciacion con la de aquellos Isleños, 
mayormente habiendo permanecido nues­
tros Misioneros en Otahiti , ó como ellos 
dicen, Otaheti, mucho mas tiempo que to­
dos los estrangeros juntos , y llevando ínter. 
pretes Otahitinos que habian estado mu­
cho tiempo en Lima. Volvamos al Capitan 
Coock.) 

No sabemos, prosigue, bastante bien 
su lengua para saber si .es abundante ó este• 
ril: seguramente es muy imperfecta, porque 
los nombres y los verbos no tie.nén ninguna 
inflexion : tiene pocos nombres que. tengan 
mas de un caso, y pocos verbos que tengan 
tnas de un tiempo. No tuvimos mucha difi­
cultad en entendernos mutuamente' hablan'­
do algunas palabras de la lengua de estos Is• 
leños , lo que parecerá increible. 

( Con perdon sea dicho de este céle­
bre viagero, esto solo puede parecer increi· 
ble á quien no haya reflexionado sobre las 
lenguas de los Salvages, que necesariamen- ' 
te deben ser ljmitadas á. las necesidades fisi-_ 
cas. Por consiguiente con una lista muy co~-:- · 
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ta de palabras de una de estas lenguas, y aun 
sin necesidad de Jos verbos , con solos los 
$ubstantivos acompañados de gestos y accio­
nes naturales , pasta para hacerse entender 
de Sal vages acerca de objetos materiales , y 
'de primera necesidad.) 
. No hay pec~sidad de advertir que hay 
pocas enfermeqades en una nacion , cuyos 
alimentos son tan s-imples, y que por lo ge­
neral jamas se embriaga : si se exceptuan 
¡¡Jgunos cólicos , ,q,ue tambien s9n ·raros, no 
vimos ·a.inguqa enfermedad peligrosa duran­
t~ nuestra mansion en la isla; Sin embargo, 
Jps Ota.hitinos ~sta_n s1;1jetos ~ erisipelas, y 
á una erupcion cutanea de postipas escamo-
as, que, .se ace rca mucho él la lepra. Los que 
~stan mu)! pose idos de esta enfermedad; vi­
ven sep_!ir~os e.nterament_e de Ja sociedad, 
fa9él uno ~ll ~na pequeña cabaña, construi­
da en un p,arag~ , .donde nadie concurre , Y 
?donde le llevág provisiones .. No pudimos 
averiguar si esto~. inf~lices tienen esperanza 
de curarse ó de aJgun alivie;>', ó si los dexan 
111orir en aquella soledad abandonados á la 
desesperacion. Obs.ervamos tambien un cor-
o :número de Isleñas , qu~ _tenian .en varías 

par.tes ulcer~s, que pareciall muy virulentas; 
p~ro los que las .padecían .parecia que no ha­
~i'!n mu~ho qasQ, de ellas, las 11,evaban ente: 
ramente descubiertas, y sin aplicar nada, U1 
aun para espanta,_r las moscas. 
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No debe de haber médicos de profesion 

en un pais en donde la intemperancia no pro­
du~e enfermedades ; pero el hombre de to• 
do país, quando padece, hace ~sfuerzos por 
aliviarse , y quando ignora la enfermedad 
y sus remedios, recurre á la supersricion. 
Esto es cabalmente lo que ·sucede en Ota­
hiti , y en todos los paises que no se hao 
perfeccionado con los conocimientos de las 
ciencias : la curacion ~e los enfermos sé 
confia á los Tajus, que son unos imposto­
res fanaticos , los quales como en otras mu~ , 
chas naciones salvages reunen las qualida­
des de Sacerdotes y de Médicos. El método 
que usan estos embaucadores para curar todas 
las enfermedades, son varias ceremonias ri- \ 
diculas, y plegarias. Quando visitan á los ~n .. 
fermos pronuncian ciertas sentencias ó en­
salmo~ que parece estan destinadas para esté 
fin : texen hojas de coco en diferentes for­
lllas , atan algunas de estas figuras á los 
dedos y pies del · ·enfermo, y. .dexan regular ... 
ltlente cierto número de ramos del thespecia 
populnea que ellos llaman emidho· : los Sa.;. 
cerdotes repitea estas ceremonias hasta que 
el enfermo sana ó muer"e. ·S.• ~ecobra lasa­
lud , dicen que sus ensalmos fa han curado; 
si . muere , afirman que ta enfermedad era 
incurable, en el qual efogio se acercan mu 
cho á la ~iencia de varios de nuestros Ga-
lenos. ' 
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Si hemos de hacer juicio de sus éono­
cimientos quirurgícos por las grandes cica-

. trices que lei hemos visto muchas veces, de­
bemo~ suponer que han hec~o mayores pro­
gresos en esta ciencia que en la medicina, y 
que nuestros Cirujanos no les llevan en esta 
parte mucha ventaja. Vimos un hombre cu· 
yo rostro estaba enteramente desfigurado de 
cicatrices : su nariz, comprendido el hueso y 
la ternilla, estaba cortada enteramente: una 

./ de sus mexillas y un ojo habian recibido ta­
les golpes , que babia quedado allí un hueco 
en que cabia casi un puño·, sin que hubiese 
quedado ninguna ulcera. Tupia que se- e01-
barcó con nosotros, babia sido atravesado de 
parte á parte con un dardo armado en la 
punta con el hueso de una especie de ra.ya: 
el dardo babia entrado por la espalda , y le 
babia salido por encima del pecho. Excep­
tuando las fracturas y dislocaciones , el mas 
habil Cirujano contribuye poco á la cura"" 
cion de una he!ida : la sangre es el mejoD 
bálsamo \'ulnerario , y quando son puros los 
humores del herido, y no hace excesos, no 
es menester mas para curar la herida mas 
considerable ,. que · ayudar á la naturaleza, 
:tnanteniendo lim.pia la herida. 

El comercio de los Otahitinos con los 
Europeos los ha inficionado del mal venereo: 
es constante que ó Wallis ó Bougainville l~ 
introduxeron; ~rnbos procuran justificarse, 
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pero lo cierto es qué quando nosotros llega­
mos á Otahiti , esta terrible peste habia ya 
hecho los mas horribles estragos. U no de 
los nuesttos lo contrato cinco dias despues 
de nuestra llegada : hicimos pesquisas coo 
este motivo, y quando entendimos algo de 
la lengua~ supimos que la habían adquirido 
de los navios estrangeros antes de nuestra 
llegada, Distinguian esta enfermedad coa una 

_ palabra que equivale á pudricion , á la qual 
daban una significacion mas extensa. Nos 
describieron·con los términos mas patéticos 
los tormentos de Jos infelices que fueron sus 
primér~s víctimas:· añadieron que se les caia 
el pelo y las uñas, y se les podria la carne 
hasta los hl.~eso~ ; que había esparcido entre 
ellos tal terror y consternacion, que los enfer­
rnos eran abandonados por sus parientes 
lnas cercanos temiendo no se les comuni­
case por contagio, y los dexaban p~recer con 
tormentos descono.cidos de ellos hasta en- · 
tonces. Sin embargo , tenemos algun funda­
mento para creer que han encontrado al­
gun especifico para e&te mal : durante nues­
tra mansion en la isla no vimos ningun Ota­
hitino en quien hubiese hecho grandes pro­
gresos , y uno de los nuestros contagiado de 
esta peste que estuvo algunos di~ en tierra, 
volvió perfectamente restablecido: de lo qua( ,. 
infiero , o que el mal se habia curado por 
sí mismo , ó que conocen Ja virtud de algu-
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nos simples, sin hacer caso de las supersticio-. 
nes de ~ sus curanderos. Procuramos averi­
gua-r las qualidades medicinales que atribu­
yen á sus plántas , 'pero no pudimos apren­
der nada por la · ignorancia de su lengua. Si 
hubieramos podido saber el especific9 que 

- \isan contra· d mal venereo' suponiendo que 
lo tengal'l, nos hubiera sido de la mayor uti­
lidad este descubrimiento, pues quando sa­
limos de Otahi ti, mas de la mitad de la tri­
pulacion lo babia contrahido. 

Al referir los incidentes que nos sucedie .. 
ron durante nuestra mansion , era imposi­
ble dexar de anticipar algunas noticias acer­
ca de sus costumbres , , opiniones é industria: 
para evitar repeticiones, no haré mas que 
suplir lo que haya omitido. He hablado ya 
largamente· del modo con que tratan á sus 
muertos : ahora debo advertir que tienen 
dos lugares donde los deposica~ : el uno es 
nn cobertizo donde dexan podúr el cadaver, 
y el otro un cercado con paredes donde en­
tierran los huesos. A eitos cobertizos lfaman 
tupapu, y á los cementerios morai, y á es­
tos dan una especie de culro. 

1 
Luego que muere un Otahitino, se llena 

<le parientes su casa, los quales lamentan su 
pérdida, unos ·con grandes alharidos, otros 
con gritos menos fuertes pero mas expresi­
·vos del verdadero dolor. Los · parientes mas 
cercanos del difunto, que en.realidad sienten 
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su muerte , permanecen en silen.cio; los de­
mas Isleños que componen la comitiva pro­
fieren de quando en quando exclamacio.nes 
doloridas en coro, y poco des pues rien 'Y ha­
blan entre sí sin la menor muestra de sen­
timiento. Pasan de.este modo lo restante.del 
dia de la muerte, y t'oda la noche siguiente: 
al otro día por la mañana , el cada ver ·en­
vuelto en piezas da sus telas es llevado á la 
orilla del mar en un atah,ua sobre los hom~ 
bros de algunos de ellos, acompafiandole un 
Sacerdote, que despues de haber hecho o~a­
cion -sobre el cuerpo repite sus oraciones du­
rante la marcha. Luego que llegan cerca del 
agua, ponen et cadaver sobre la orilla , el 
Sacerdote repite sus oraciones, y cogiendo 
un poco de agua en._las manos la echa no 
sobre el cadaver sino al lado. Traslada el 
cadaver á corta distancia de allí , y poco 
despues le vuelven á la orilla .donde repiten 
las· oraciones y las aspersiones. De este mo­
do le .traen y llevan varias veces , y mien­
tras hacen estas ceremonias, otros Isleños 
construyen un cobertizo y rodean de empa­
.lizada un pequeño recinto. En ef centro de 
este tupapu plantan maderos para sostener 
el atahud , y le colocan sobre ellos dexan­
dole allí podrir hasta quedar . los huesos 
mondos. 

Estos cobertizos son de un tamaño pro- · 
porciona~o á la clase de la periona cuyo ea-
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daver se ha de depositar: los destinados pa­
ra los Orahitinos de la infima clase no tie­
nen mas extension que la del atahud, y no 
estan rodeados de empaliiada. Los mas ·be­
llos tupapus estan adornados segun las fa-

• cul tades y afecto de Jos parientes , los qua­
Jes 1 siempre ponen al rededor del cadaver 
gran cantidad de piezas de tela , que á ve­
ces· cubren casi enteramente lo exterior del 
cobertizo, Al rededor de este lugar ponen 
guirnaldas de datiles y de hojas de coco, 
que los Sacerdotes texen en nudos miste­
riosos - con una planta que llaman eti no 
morai que está consagrada á las ceremonias 
fúnebres. Dexan tambien á corta _distancia 
del cadaver alimentos y agua , de lo qual y 
de otros adornos ya he hablado. 

Luego que se dexa el .cadaver en el tu-
·papu, se repite el duelo: se juntan las mu­
geres y son conducidas á la puerta por la 
parienta mas cercana, la qual se hiere repe­
tidas veces en la coronilla de la cabeza con 
un diente de tiburon : la sangre que corre 
en ábundancia se recoge con esmero en unos 
pedazos de tela que echan sobre el cadaver. 

· L~s demas mugeres siguen este exemp,lo ' Y 
repiten la misma ~eremonia por dos o tre§ 
dias mientras que el zelo y el dolor pueden 
sufrirlo, Asimismo recogen en pedazos de 
tela las lágrimas que derraman en es~as oca­
$jones,_ y las presentan como oblac1ones al 
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difunto. Algunos de los mas jóvenes del due .. 
lo se cortan Jos cabellos y los ponen sobre 
el cadaver con las demas ofrendas~ Esta cos­
tumbre se funda en que los Otabitinos, cre­
yendo que el alma subsiste despues de Ja 
muerte , suponen que anda girando en tor­
no del lugar en que está depositado t;l cuer­
po á que estuvo unida , que observa las ac­
ciones de los vivos, y recibe placer viend'o 
las pruebas de afecto y dolor que le dan; 

Dos ó tres días despues que las mugeres 
han comenzado estas ceremonias, los hom­
bres tornan tambien luto-; pero antes de 
este tiempo no dan la menor muestra de 
sentir la perdida .. Los parientes mas cerca­
nos se van vistiendo por su turno el trage 
de luto, y exercen el oficio, cuya descripcioct 
particular ya he hechó, refiriendo la, muer-· 
te de aquella vieja que murió quando esta­
bamos en la isla. Pero no ~ixe entonces Ja 
razon porque los Otahitinos huyen al vet 
el entierro: el principal personage del due­
lo lleva un gran bastan armado de un dien­
te de tiburon , y en el rapto frenético que 
se supone le causa el sentimiento , corre 
tras todos los que ve, y si . alcanza á algu­
no te hiere con toda su fu~rza , lo que no 
puede menos de causar una. herida peligrosa. 

Estas proces~ones fúnebres continúan con 
ciertos intervalos por cinco ... .lunas; pero se 
van haciendo menos f re'lüentes por grados 
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á proporcion que se acerca este término. 
Concluido esre , lo restante del cadavt;r es 
sacado deJ atahud ; raen y laban con' esme­
ro los huesos, y los entierran dentro ó fue­
ra "'<le un morai, segun la clase del difunto. 
Si era un Eri , no entierran su craneo con. 
los demas huesos , sino que envolviendole 
en una tela fina le meten en una caxa he­
cha de intento para este fin , y Ja colocan 
tambien en el morai : esta caxa se Jlama la -
casa de un doctor ó amo. Despues de esto 

· cesa el duelo , á no ser que algunas muge­
res esten realmente afligidas por la muet"te 
del difunto , porque en este caso se hacen á 
veces de repente heridas 'con el diente de ti­
buron en donde quiera que se encuentren. 
Esto quizá podrá explicar el motivo porque 
Terapo en aquella ocasi~n de que hablé, .se 
hirió ,estando en nues.tro fuerte : alguna cir­
cunstancia. accidental pudo recordarla la 
muerte de ~lgun amigo ó paríenre, que ex· 
citase tanto su dolor , que la hiciese derra­
mar lágrimas y repetir la ceremonia fune· 
ral ·de herirse. 

Pero las ceremonias no se concluyen con 
el duelo: Jos Sacerdotes que son bien paga­
dos por los parientes del difunto , Y coa 
las ofrendas que se hacen erl el morai , re­
citan siempre sus oraciones. Algunas .de esta~ 
ofrend~s son misteriosas y emblemaucas : un 
platano representa al 'difLLDto, y el penacho 
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de plumas la deidad que invocan. El sa­
cerdote acompañado de algunos de los pa· 
rientes que llevan una ofrenda, se pone en 
frente del simbolo del dios : repite sus ora­
ciones segun una formula establecida , com­
puesta de voces inconexas : al mismo tiem­
po entretexe hojas de coco en varias for­
mas, las pone en el suelo sobre el parage 
en que estan enterrados los 'huesos , é invo­
ca á la divinidad con un grito agudo de 
que no se sirven sino en esta ocas ion. Quan­
do el sacerdote se retira, se llevan consigo 
el penacho de plumas , y dexa las provi­
siones ·para pa~to de las ratas ó para que se 
pudran. 

Nó nos ha sido posible adquirir un co­
nocimiento claro y seguido de la religion 
de los Otahitinos; la hemos . hallado envuel­
ta en misterios, y desfigurada con contra­
dicciones. Su leng.uage religioso es diferente 
del comun , como sucede en la China ; de 
suerte que Tupia que puso mucho cuidado 
y empeño en instruirno$., se cansó en vano 
porque no hallaba palabras que nosotros pu­
diesemos comprehender. Sin embargo, re.­
feriré con la mayor claridad que pueda , lo 
que supimos de él. 

Suponen que las cosas han sido produd .. 
das por la union de dos seres- supremos; al 
uno llaman Taroataihetomo , y al otro Te­
papa, que creen fue un peñasco. Estos- dos 

TOMO XVI. V 
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&eres engendraron una hija Tetumatatayo, el 
año , ó los trece meses colectivamente , que 
solo nombran en esta ocasion. La hija uni­
da con el padre comun produxo los meses 
en particular; y los meses juntándose unos 
con otros produxeron los dias. Suponen que 
las estrellas fueron engendradas en la pri­
mera cópula , y despues se han multiplicado 
'de la union de ººªs con otras. El mismo sis­
tema siguen en orden á las varias especies 
de plantas. Entre los demas hijos de los dos 
sgres supremos , creen que hay una casta de 
dioses inferiores , á quienes llaman eatuas: 
dicen que dos de estos eatuas habitaban en 
la tierra ya hace mucho tienípo , y engen • 
draron al primer hombre : que, este pri­
mer hombre , padre comun de todos , era 
al nacer redondo como una bola; pero que 
su madre . tuvo mucho cuidado en extender­
le los miembros, y habiéndole dado la for­
ma que tenemos al presente , Je llamó Bote, 
que significa finalizado. Creen ademas que 
este primer padre llevado del instinto pro­
pio para multiplicar la especie, y no habien­
do mas muger que su madre, tuvo de ella 
una hija , y juntándose con ella , produxo 
otras muchas_, antes de procrear niogun_ va­
:ron ;_pero en fin engendró uno, y éste JUD­
tándose con sus hermanas , pobló el mundo. 

Ademas de su hija Tetumatatayo .' los 
primei:os. ,padres ~e la natural_eza tuvieron .. , 
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un hijo, á quien llamaron Tane: dan á la 
divinidad suprema Taroataihetomo el nom­
bre eri1ático de productor de los. terremotos; 
pero dirigen mas comunmente sus oracio- · 
nes á '.f ane, que segun ellos creen, tiene 
mas cuidado de las cosas humanas. 

Las estatuas, de que tienen un gran n6-
mero , son de uno y otro sexo ; los hom­
bres adoran á Jos machos , y las mugeres 
á las hembras. Cada uno de los dos sexós 
tiene sui morais á parte , én los quales no 
scm admitidas las personas de diferente sexo, 
aunque tambien hay otros donde pueden en­
trar hombres -y mugeres. Los hombres hacen 
de sacerdotes para ambos sexos ; pero cada 
sexo tiene los suyos propios ' y los que sir­
ven á las mugeres no hacen sus funciones con 
los hombres, ni al reves. 

Los Otahitinos creen que el alma es 
inmortal, ó á lo menos que subsiste despues 
de la muerte, y que hay destinados para 
las almas dos estados de diferentes grados 
de felicidad : llaman Tavirua le Erai á la 
morada mas feliz , y á la otra dan el nom­
bre de Tiahobo. Sin embargo , no los con .. 
sideran como lugares en que son castiga­
dos ó premiados segun la conducta que ha­
yan tenido, sino como asilos destinados á · 
diferentes clases de hqmbres que se hallan 
entre ellos. Suponen que los xefes y prín~­
cipales de la isla irán al primero, y los dé 

V~ 



308 EL VIAGRRO UNIVERSAL. _ 

clase inferior al otro ; porque no creen que 
sus acciones en esta vida tengan influxo en 
su estado futuro, ni que sus dioses tengan 
noticia de ellas. 

El caracter de sacerdote ó tajua es he· 
reditario en las familias , porque esta clase 
de hombres es muy numerosa , y se compo­
ne de Otahitin9s de todas clases. El xefe de 
los sacerdotes es ordinariamente el hijo me­
nor de uña familia distinguida ; y le respe­
tan casi tanto como á sus Reyes. Los sacer­
dotes poseen la mayor parte de los pocos 
conocimientos que hay esparcidos en la is-
la ; pero estos conocimientos se reducen á ' 
saber los nombres y clases de los diferen· 
tes eatuas , y las opiniones sobre el origen 
de las cosas criadas , que se conser~a por 
tradicion entre ellos. Estas opiniones se ex­
presan en sentencias aisladas; algunos sacer­
dotes repiten un número increible de ellas, 
aunqu<; no contienen sino muy pocas pala­
bras de las que usan en el leuguage ordi­
u~rio. 

Los sacerdotes tienen mas noticias y 
co11ocimienros acerca de la navegacion y de 
la astronomía que los demas Otahitinos , Y 
la palabra tajua no significa mas que un 
hombre ilustrado. Como hay sacerdotes para 
todas las clases, no ofician sino en la que 
les es~á asignada ; el tajua de una ~lase in­
{erior jamas ei llamado para hacer 1ui fun-
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ciones entre los de clase superior, y las per­
sonas disti'nguidas jamas se sirven de sacer­
dotes de.clase mas baxa. 

Me parece que el matrimonio en Ota• 
hiti no es mas que un convenio entre el hom• 
bre y la muger, en que no tienen nada que 
ver los sacerdotes : Juego que está ajustadot 
observan las condiciones ; pero las partes se 
separan. á veces de comun acuerdo , y el -di­
vorcio . se hace (:on tan poco aparato como 
el casamiento. ·Pero Jos sacerdotes se hau 
apropiado do:s cer.emonias ~e que sacan mu ... 
cha utilidad ; la una es el tatu, ó la costutn .. 
bre de picarse fa piel , y la otra la circunci"' 
sion , las quales no tienen ninguna reJacinn 
con la religion. Por lo que hace al tatu, ya 
h-e hablado ; lo que se llama circuncision no 
merece propiamente este nombre, porque no 
hacen mas que -abrir et prepucio en Ja parre 
su~rior. Como todos deben pasar por estas. 
dos ceremonias , es muy coµsiderable la. ga .... 
nancia que de esto sacan los sacerdotes : los 
Otahitinos ..tes pagan su trabajo no por tari.: 
fa fixa , sino segun las facultades de -cada 
uno. r. • - , ' - · ' 

Los mt>rais , ctif!lO ya he dicho , son ti 
un mismo-üeinpo cementerios y lugares con· 
sagrados al culto ; los Otahitinos entran en 
ellos con un respeto y devocion que edifica. 
sin embargo; ho creen que allí haya nada 
(le sagradó ·, sino que van á adorar á la di-

; . 
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vinidatl ; y aunque no esperan premios ni 
temen castigos , expreSc~n siempre sus ado­
raciones con el mayor respeto y humildad. 
Quando un Otahitino se a~erca á un morai, 
y ofrece su ofrenda en algun altar' se des .. 

-cubre siempre el cuerpo hasta la cintura ; su 
modo de mirar y sus actitud.es manifiestan 
que la disposicion ~e su alma corresponde á 
lo exterior. . •. · 

No observé que estos Isleños adorasen 
ninguna cosa que fuese obra de sil<t manos, 
ni á criatura ninguna visible: es verdad que · , 
los Isleños de Otahiti y de las demas isla~ ve .. 
cinas tienen cada qual un páxaro- particu­
lar, al qual muestran singular respeto. Usan 
con ellos de ciertas ceremonias supersticio­
sas relativamente á su buena ó mala for• 
tuna , como los antiguos Romanos tenían 
sus agüeros. Les dan el nombre de eatuas;. 
jamas los matan , ni les hacen ma! , pero 
no les dan niagun culto. 

No me atrevo á asegurar ., que este pue­
blo ignorante del arte de escribir , y que 
por consiguiente no puede tener Jeyes fixa• 
das por un título permanente , tenga una 
especie de gobjerao regwlar : sin embargo, 
reyna entre ellos una subordinacion , que 
se parece mucho at primer estado de to­
das las naciones de Europa en tiempo del 
gobierno feudal, que daqa una libertad des­
enfrenada á una corta porcion de hombres, 
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-reduciendo Jos demas á la esclavitud mas vil. 
He aquí las diferentes clases que hay en Ora­
hiti : Eri Rajie , ó Rey ; Eri , ó Baron ; ma: 
najuni , ó vasallo ; tutu , ó plebeyo. La isla 

' -de_ Otabiti está ·dividida en dos peninsulas, 
eri cada una de las · quales hay su Eri Ra­
jie , que es el Soberano : estos dos Reyes 
son tratados por los Otahitinos con mucho 
respeto , pero al parecer no exercen , tanta 
autoridad como cada Eri en su distrito par­
ticular. Durante nuestra mansion en la isla, 
jamas vimos al Soberano de Obereono. Otahiti 
está dividida en unos cien distritos: los Eries 
son señores de uno ó muchos de ellos ; re­
parten su territorio entre los manajunis que 
cultivan el terreno recibido del Eri. Los Ota­
hitinos de la ultima clase , llamados tutm, 
se hallan en·. un esta.do muy semejante al 
de Los villanos en los gobiernos feudales: ha: 
cen todos los trabajos penosos: cultivan la 
tierra á las ordenes de los manajunis , que 
.son cultivadores solo en el nombre, acarrean 
el agua y la leña, y baxo las ordenes de la 
ama de la cas:i ' guisan la comida : tambien 
son los que 'Van á pescar. 

Cada Eri tiene una especie de corte , y 
una c9mitiva numerosa, compuesta princi­
paimente de los hijos menores de su tribu: 
algunos de éstos tienen en la casa del Eri 
empleos particulares , pero no puedo de­
cir de qué especie son: los Eries nos envia-
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~a.ri. sus mensages por medio de estos oficia .. 
les. De todas las cortes de los Eries la de 
Tutahá era la mas brillante, y no es estraño, 
pues administraba el reyno en nombre de 
Otu , su sobrino , que era Eri Raji de Obe­
reonu .• El hijo de un Eri , como tambien los 
de los Reyes, suceden luego que nacen, á 
sus padres en los títulos y honores. Un Eri~ 
á qqien por la mañana nadie se acercaba 
sin despojarse d~l vestido hasta la cintura, 

/ por la tarde queda reducido á simple par­
ticular , si en este tiempo le nace un hijo 
~ é\rOn. Todas ·las demostraciones de res pe• 
to que se daban á su autoridad, pasan al 
hijo , . si no le mata al nacer ; pero el pa· 
dre queda siempre con la administracioo 
de los bienes. Entre las razones que han 
contribuiqo .á formar las sociedades infames 
llamadas arreory, ~sta costumbl."e de heredar 
así los hijos, no habrá tenido la menor 
.parte. _ 

Quando los bleños vecinos hacen una 
invasion contra la isla, 'cada distrito baxo 
el . mando de su . Eri, está obligado á su­
ministrar su contingente de soldados para 
Ja defensa comuo. En estas ·ocasiones las 
fuerzas reunidas de toda la isla son man· 
dadas en xefe por el Eri Rajie : las guerras 
particulares que se suscitan entre dos Eries, 
se deciden entre los Vflsallos de uno y otro, 
si}l alterar Ja traoq uilidad gen_eral. 
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Sus .armas son las honda que manejan 

con mucha destreza, picas puntiagudas , ar­
ma~as con una .punta de hueso , y gtuesos 
'J>&los ·de una madera dura de seis ÍJ siete pies 
de Jargo. Dicen qtie pelean con ·mucho en 
carnizamiento, lo qaal es muy probable, por 
~e DO dan qaartel á hombres i niños. , m 
mugeres de los que cae11 en sus ·manos dú• 
rante la bat~lla , ó algunas horas despues, 
esto· es ~ hasta · que se ies sosiega la colera 
.que?por lo mismo que es mity violenta , n9 
es durable. Durante nuestra mansion en la 
isla ., el Rey de la peninsula de-Obereonu 
vivía en paz con el dé la otra peuinsula lla 
mada Tiarraboa; y aunque esce Eri se apt"O 

piaba el título de-Soberano de roda la isla, el 
iotro Eri no se daba por ·quejoso de .esta pre. 
teasion quimérica. 

No es de presumir que baso un gobier­
no tan imperfecto .y grosero la justicia di~ 
tributiva se adlf}inistte ·con equidád ; )>ero 
es preciso que sean pocos los delit.os en un 
}>ais donde es tan facil satisfucer todos lós 
gastos y pa~ones , y por consiguiente lqs 
intereses de las personas no se oponen 
Unos á otros. En Europa un hombre que 
il.o tiene dinero ., vei que con él ".podria sa· 
t1sfacer todos sus deseos ; pero los Otahitinos 
~º.tienen moneda' ni aJgun otro signo fac­
hc10 que se le parezca: parece qt,t~ no hay 
en~ la. isla _ningun bien permanente de que 
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puedan apoderarse el fraude ó la violen­
cia : y efectivamente si -&e exceptuan to­
dos los delitoj que la codicia de lo ageno 

' )lace cometer á las naciones civilizadas de 
Europa , quedarán mu y· pocos ·que castigar. 
Como no hay en Otabiti ley que limite el 
comercio con las muge res, estos Isleños no 
tienen este mo.tivo para excesos ; ademas, 
una muger rara vez será un. objeto de 
preferencia en un pais donde se distinguen 
muy poco en los adornos exteriores y en 
las circunstancias accidentales que resultan 
del arte y : de· la sensibilidad refinada. No 
ba y duda qµe estos Isleños son ladrones, ·pe­
ro como entre ellos. Óadie puede sacar mu­
cha utilidad ni causar grandes , perjuicios co~ 
los robos ·.,: no babran tenido _por necesario 
reprimir este exceso con. leyes ' las quales 
son tan indispensables entre nosotros. Sin 
embargo, Tupía nos ha dicho que á ve· 
ces castigan el adulterio- . y el hurto ·: en 
~odos los casos de agravio y perjuicio , el 
castigo del~ reo depende ~ del ofendido. El 
marido en el primer arrebato de cólera ma­
ta á veces al adultero , quando le sorpren­
de en el hecho ; pero si no ha.y circunstalll" 
cias que exciten su cólera, todo se compo­
ne con dar algunos ·golpes á la muger. ~o­
rno el castigo no está autorizado por 01n­

-guna ley, y no hay ningun magistrado en­
cargado de la vindicta pública , los culpa· 
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clos se escapan por lo regular del castigo, á 
no ser que el ofendido sea el mas fuerte: 
pero el Eci castiga de ·quando ' en quando 
á sus inmediatos subditos por · los· delitos que 
cometen unos contra otros, y :aun castiga á 
los Isleños que· no· dependen de él , quan 
do $e supone· que han cometido el delito eo . , 
su distrito. •-

~C<.+8+=€->~e 

CARTA CCLXVl.1 

De la isla de Otahiti fui~os á- p-arar á· .fa¡ 
de Huaheioe ·, donde observamos algunas 
particularidades diferentes de la otra. Sal 
tamos en tierra el 18' de Julio; quisiera .. 
lnos habernos apro~echado de la compañía· 
de Tupía en el paseo que íbamos á dar por 
la isla ; pero se hallaba muy ocupado con 
sus a~igos. · Sin embargo , llevamos á sU. 
criado l lam'ado Tayeto , y .- Banks se puso 
en camino par.a examinar de cerca un ob­
jeto que '!rabia: excitado su curiosidad. Er&. 
~na especie :de· ar_ca , cuya tapa estaba co 
sida con delicadeza y bien' forrada de ho­
jas de palma : estaba colgada ·sobre dos 
Palos , los quales · parecian destinados pa ... 
ra. transportar el arca co~o· las vacas de 
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nuestras --sillas de manos . . En . uno de lo 
extremos babia ·un agujero quadrado , 
en medio de él un anilJ~ que . rodeaba el­
quadrado dexando los angulos abiertos, for-. 
mando un círculo dentro de un quadra 
do. La. primera vez que Banks vió esta ar­
ea , la abertura. · de la ·.extremidad estaba 
tapada con un peda_zo de tela ,. á la quab 
no quiso tocar : probablemente h~bia en-

n.Ces alguna c<>Sa "dentro;· peto la segun­
da vez halló la tela quitada y Ja arca es­
taba vacía~_. Preguntando. riosottós á Taye­
to el nombre de aquella arca , nos dixo 
que se llaínaba.c hl ca.rá :de Di~1 , sin que 
nos 'pudiese explicar su significacion ni su 
u o; ·· · · ..... , · · 

Estos Isleños parecen 'mas _ vigoro~s Y 
mas altos que los de Otahiti ., Banks mi­
dió uno que tenia seis pies , tres pulgadas 
y media de~ al-to ; pero so~ . tan perezosos, 
que no pudo reducirlos á· que s..u.biesen co_n 
él ·.á las montañas , pues decian que la 
fatiga los m~taria si Ctl\I>téndian aquel via­
ge. 'Las muger'es son a;,ttiy lindas , y e 
general nos paeecieron mas . bellas que las 
de Otahiti, aunque en, particúlar no vimos 
einguna que· igualase en belléza á algun~ 
Otahitinas. Ambos sexos son .. :menos tiau-' 
dos y . curioso que los de Ot-abiti : quan·: 
do llegaron á bordo de nu4stro n~vio ?º 
nos hicieron ningunas preguntas na reg1s-
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traron nada: quando disparamos nuestras ar­
mas de füego ·, se asustaban sí , pero no se 
·arrojaban al suelo de temor como hicie­
ron los Otahitinos quando oyeron los pri .. 
meros fusilazos. Quizá se pudiera decir ·que 
los de Huaheine no habian visto el aavio 
Delfin como los de Otahiti; la explosi~D 
de un fusilazo ó cañonazo excitaba en los 
Otahitinos la idea de una destruc.cion re .. 
pentina , ·y los otros , como no ·habian ex 
perimentado sus efectos , no se asustaban 
mas que del ruido. 

Pasando á otra isla cetcana Banks y 
Solander se detuvieron un dia en tierra y 
quedaron muy contentos de los naturales 
del. pais , todos los quales daban muestras 
Ae respetarlos -y temerlos , al mismo tiem­
po que les manifestaban la mayor confian-
2a. Los Isleños se portaban como si hubie­
ran conocido que aquellos do~ estrangeros 
tenian todos los medios para hacerles mal, 
y al mismo tiempo la ,inteocion de no ha­
cer uso de ellos. Hombres , mugeres y mu­
chachos los - rodeaban por todas partes , y 
los seguian donde quiera que iban : lejos 
de que nadie los insultase ~,. qugndo encon­
traban al paso algun charco ó pantano; 
aquellos Isleños se disputaban el honor de 
Pasarlos acuestas. Los conduxerop á las ca­
ias de los principales , y fueron recibidoS< 
ele un modo .. ep.teramc:nte V nu.eyo : la gen~ 
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te que los seguia corria delante, luego que 
descubrian la habitacion , dexándoles es­
pacio suficiente para que pasasen. Quan• 
do entraban hallaban á los Isleños que les 

- habian precedido, formados en dos filas á 
los lados de una estera larga tendida ea 
el suelo, sobre cuya extremidad estaba sen· 
tada la . familia. En la · primera casa que 
visitaron , etleontraron tinos muchachos de 
ambos sexos 'vestidos con el mayor aseo, y 
que se estaban quietos en su puesto , es-:­
perando que los dos estrangeros se acer­
casen y les diesen alguna cosa. Banks y 
Salander t1¡1vieron gran placer eo hacerles 
algunos regalos , porque jamas habian vis· 
to niños mas lindos ni mas bien vestidos. 
El uno era una niña de unos seis años; 
tenia puesta una especie de bata roxa, y al 
rededor de la cabeza gran cantidad de cabe­
llos trenzados , adorno que llaman ellos ta· 
mu, y que estiman sobre todo lo que poseen. 
Estaba sentada á Ja punta de una estera de 
treinta pies de largo, sobre la qual nin­
guno de los espectadores se atrevia á po­
ner los pies á pesar de la apretura de la 
gente: estaba recostada en los brazos de 
una muger de unos treinta años , de fi .. 
gura agradable, la qual probablemente era 
su nodriza. Los dos éstrangero5 se acer~a· 

- ron á ella , y la ofrecieron algunas bu~e­
rias ; ella .a.lar.gó la ~auo para recibir-



NOBVA ZBL~ND~. 3 I 9 
· las., con tanta gracia como pudiera la mu~ 

ger mas bien educada de Europa. 
Despues de esta isla reconocimos la de 

Oter,oa , de donde pasamos á la Nueva 
Zelanda : fuimos á surgir primeramente á 
una costa tan esteril que la llamé bahia 
de la pobreza. Despues siguiendo la costa 
hice varias ten ta ti vas para trabar cqmer­
cio con lQs Indios que encontrabamos em 
piraguas·; pero en todas partes nos hici~­
ron resistencia , y los salvages empezaban 
siempre por hostilidades, hasta que les ha­
ciamos conocer nuestra superioridad de fuer­
zas, á lo qual no acudíamos sino en el úl- ' 
timo apuro y con el mayor tiento, pro• 
curando causarles mas miedo que daño : pe­
ro luego que desembarcamos, empezaron á 
tratarnos con mas ag:iistad. 

Cada casa ó choza en que babia tres 
ó quatro habitantes, tenia su lugar comun, 
cosa que en ninguna otra parte habíamos 
visto. Por esta causa no se veía ninguna in­
mundicia ; lo que les sobraba de sus comi­
das y la demas basura se veia amontonada · 
en unos estercoleros bien dispue.stos , cot1 
lo qual sin duda beneficiaban sus tierras. 

Mas allá de la babia de Tegador, Banb 
y Solander internandose en los valles cuyast 
colinas eran muy escarpadas por ambos 
lados , observarón una curiosidad natural 
llluy extraordinaria. Era un peñasco llora- _ 

( 
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dado en toda su extension , de manera .que 
formaba un ~ arco ó caberna por medio de 
Ja qual se descubria el mar. Esta abertura 
que tenia setenta y cinco pies de largo, 
veinte y siete de ancho, y quarenta y cin~ 
co de alto, hacia ver un·a parte de la ba­
hía y los cerros de la otra parte , el qual 
espectáculo era superior á todo lo que pue­
de ofrecer el arte. 

Al volver por la tarde al par~ge de la 
aguada encontraron un viejo que los de­
tuvo algun tiempo, para mostrarles los exer• 
cicios militares del pais ~on las lanzas y 
Jos patupatus , que son las únicas armas de 
que usan estos salvages. La lanza hecha 

1 de una madera muy dura y aguzada por 
los dos extremos , tiene de diez á ·catorce 
pies de largo. El patupatu tiene cerca de un 
pie de largo ; se hace de talco ó de hue• 
so , tiene un corte aguzado , y se sirven 
de él como de una hacha de armas. El 
Indiano se acercaba · con aspecro furibun-
· ao á un madero que representaba al ene­
migo, y blandia la lanza manejandola coa 
mucha fuerza. Quando suponia que su con• 
trario fantastico babia sido atravesado coa 
la lanza , le acometia con su patupatu, re· 
doblando furiosos gol pes sobre Ja punta 
del madero que se suponia era la cabeza de 
'su rival. Como este combatiente acometió á 
su enemigo con el patupatu despues de ha .. 
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berle' atravesado con la lanza , inferimos 
que estos Salvages en sus batallas no dan 
quartel. 

En la babia que llamamos de MercuriO', 
porque observamos allí el paso de este pla­
neta por el disco solar , tuvimos ocasion d• 
tomar alguna idea acerca de los conocimien·­
tos de los habitantes en el arte de las forti .. 
ficaciones. Hay una punta elevada ó penin-, 
sula, que se introduce en el rio, donde se ven '< 

las reliquias de una fortaleza que ellos lla­
man Hepá. El ingeniero mas habil de Europa 
no hubiera escogido una situacion mejor pa-
ra que ·un corto número de hombres pudiese 
defenderse de muchos. Las peñas son ~ tan 
escarpadas , que el agua que rodea por los 
tres lados esta fortaleza , la hace entera­
mente inaccesible ; y por la parte/ de tier-
ra está fortificada con un foso y un para· 
peto elevado en lo interior. De Jo alto del 
parapeto hasta el fondo del foso hay vein-
te y dos pies : el foso tiene catorce pies de 
hondo, y una anchura proporcionada. To-
da la fortaleza babia sido construida con 
mucha inteligencia: habia una empalizada 
sobre lo alto del parapeto , y á lo largo 
del foso por la parte de afuera. Las esta· 
cas de la empalizada estaban clavadas e~ 
tierra con mucha profundidad , y se incli ... 
naban \ácia el foso ; pero no habían que­
dado mas que alguna¡ gruesas , las qualea 

TOMO XVI., X 
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tenían indicios de fuego , lo que nos hizo 
presumir que aquella fortaleza habia sido 
tomada y destruida por algun enemigo. Los 
Europeos que pueden llegar allí , tienen un 
sitio muy ventajoso para fortificarse y de· 

· fende~se facilmente contra todas Jas fuerzas 
del pais. 

Y o marché acompañado de Banki y Sc..­
lander ácia la parte septentrional de la bahía 
para registrar el país, y dos poblaciones for .. 
tificadas que habiamos visto á lo lejos. Des­
embarcamos cerca de Ja primera , cuya si­
tuacion era la mas pintoresca que se puede 
im~inar; estaba construida sobre un peñas .. 

- co separado del continente, el qual quedaba 
rodeado de agua en Ja alta maréa. Este pe­
ñasco estaba agujereado en toda su profua .. 
didad con un arco que ocupaba su mayor 

, parte : lo alto del arco tenia mas de sesen­
ta pies de elevacion sobre la superficie del 
mar , el qual atravesaba por baxo en la alta 
maréa. Sobre el arco habia fortificaciones de 
empalizadas á I~ moda del país ; pero en 
aquel recinto solo cabian de ~inco á seis ca­
sas. No era accesible mas que por una senda 
escarpada y estrecha_, por la qual baxaron los 
habitantes al acercarnos, y nos convidaron á 

· subir : no ádmitimos la oferta , porque de­
seabamos examinar una fortaleza mucho mas 

- considerable de la misma especie _, situada á 
cosa de una milla de allí. Hicimos algunos 
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regalos á fas mugeres , y en esto vimos á 
los Indios de la poblacion adonde nos di­
rigiamos, venir ácia nosotros formando un 
cuerpo como de unas cien personas , en .. 
tre hombres , mugeres y niños. Quando es· 
tuvieron á distancia de poder ser oídos , hi­
cieron un ademan con sus manos , gritando 
hoaomai : sentaronse despues entre los ma.­
torrales; nos dixeron que estas ceremonia~ 
eran indicios de su .disposicion amigable. 
Marchamos ácia el parage en que_ estaban 
sentados , y al llegar les hicimos algunos 
regalos , pidiéndoles permiso para registrar 
su Hepá; consintieron en ello con muestras 
de gusto , y al punto nos conduxeron. E1. 
tá situada esta fortaleza sobre un promon~ 
torio, que se introduce en el mar á la parte'· 
septentrional de la bahía. Dos de sus lados, 
bañados por el mar , son inaccesibles ; los 
otros dos tocan á tierr~: hay una senda muy 
escarpada por uno de ellos; el otra lado of re­
ce una entrada facil. Sobre la altura hay una 
empalizada de unos doce pies de alto , que 
la rodea toda,' '~ompuesta de maderos gr u e .. -
sos , trabados fuertemente con bejucos. El 
lado mas debil está defendido con un f o~o 
doble , en cuya parte interior hay un pa .. 
rapeto y una segunda empalizada. Las pri­
meras empalizadas estaa entre los dos fo• 
sos, clavadas obliquamente , con las punta~ 
inclinadas ác~ el segundo foso. Este tenia 

X~ 
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veinte y quatro pies de hondo. Un paso 
estrecho de unos doce pies de largo es la 

, unica entrada ; de suerte que todas sus cir­
cunstancias la hacian una plaza muy fuer .. 
te. En caso de sitio par-ece que estaba bien 
provista de víveres, exceptuando el agua: 
vimos gran cantidad de raices, que les sir­
ven de pan , y peces secos amontonados; 
pero no vimos mas agua dulce que la de 
un arroyo que corda cerca por el pie del 
cerro. No pudimÓi averiguar si tienen al· 
gun medio para coger esta agua dura_nte 
un sitio, ó si saben cons~rvarla eri. vasijas; 
pero sin duda tienen algun recurso para pro· 
curarsela , pues de otro modo les eran inu­
tiles sus provisiones. 

Manifestamosles deséos de ver sus exer­
cicios de· ataque y de.defensa: al punto un 
joven se subió sobre una de las plataformas 
de batalla, y otro baxó al foso. Ambos com­
batientes entonaron la cancion de guerra, y 
danzaron con las mismas gesticulaciones es· 
pantosas que les ·habiamos visto usar quan­
do nos atacaban. ( Este recurso de cantar Y 
danzar militarmente ' que es el preludio pa­
ra pele~r entre todas las naciones Salvages, 
es muy propio para acalorar su imaginacion 
y . exfiltarla hasta el extremo del füror. Las 
naciones Europeas han olvidado y,a hace si-

. glos esta costumbre tan propia para sacudir 
el temor -a.~e debe causar eLpeligro á que se 

( 
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expone et soldado : no lo hacian así nuestros 
antiguos, los quales siempre entraban en las 
batallas cantando ó ·gritando. En nuestros 
dias hemos visto el partido que han saca­
do los Franceses de sus canciones milita­
res, y se puede asegurar que la Marselle­
sa les ha dado muchas victorias.) 

Observamos á la falda del cerro cerca 
de esta fortaleza un espacio como de me .. 
dia aranzada sembrado de calabazas y de 
patatas. dulces , que era el unico parage cul­
tivado de la bahia. Al pie de la punta sobre 
que está construida esta fortaleza, había dos 
peñascos pequeños, y mas propios al parecer 
para servir de asilo á las aves que á los hom­
bres ; sin embargo, en uno y otro babia ca­
sas y plazas de defensa. Vimos otras muchas 
obras de la misma especie sobre islotes , pe­
ñascos y cumbres de los 'Cerros en varias par- I 

tes de la costa , ademas de otras poblacio­
nes fortificadas , que parecian mas conside­
rables que estas. 

Las hostilidades continuas en que nece­
sariamente deben vivir estos Salvages , que 
han hecho una fortaleza de cada poblacion, 
son causa de las pocas tierras cultivadas que 
tienen; y de aquí se puede inferir que siem­
pre cstan en guerra. Es estraño que teniendo 
tanta industria para fortificarse, no hayan in­
ventado mas armas arrojadizas que la lanza: 
no conocen el arco para disparar saetas , ni.' 
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la honda para tirar piedras , lo que es ma~ 
de admirar , pues la Jnvencion de los arcos, 
saetaS{y hondas es mucho mas facil que la de 
sus fortificaciones , y e tas arm.as se hallan 
en casi todas las naciones Salvages. Ademas 
de la lanza y del patupatu, tienen un palo de 
unos cinco pies de largo , á veces puntiagu-

' do , y á veces ·terminado por una punta en 
una especie de pala de la forma de un remo. 
Tienen tambien otra arma un pie mas corta 
que ésta , puntiaguda por un extremo , y de 
Ja figura de una hacha por el otro. Sus gran­
des lanzas tienen las puntas harponadas , Y 
las manejan con tanta fuerza y agilidad, que 
no podíamos oponerles con ventaja otras ar· 
mas que los fusiles. 

Despues de haber examinado ligeramen· 
te el pais , y cargá.do los dos botes de apio 

·que hallamos en grande abundancia, nos hi­
cimos á Ja vela. 



CARTA CCLXVII. 

Continuacion de la Nueva Zelanda. 

Cerca del Cabo Bret, en una isleta cercana 
:á la costa, los naturales del pais en número 
de unos quatroc~entos nos rodearon con sus 
piraguas , y algunos subieron á bordo : di 
un pedazo de paño á uno de ellos quepa· 
recia xefe , y entre los demas repartí al­
gunas bujerias. Advertí que algunos de es· 
tos Indios nos habian visto ya antes , y que 
conocian el efecto de nuestras armas de fue­
go, porque solo el ver un cañon les causó el 
mayor espanto. Esto les .impidió el que se 
propasasen á ningun insulto ; pera-. los Isle­
ños de una de las piraguas se aprovecha~ 
ron de la ocasion quandQ estuvimos comien­
do, para hurtarnos una vagatela. TiramJ>s 
inutilmente un fusilazo con perdigones por 
encima de sus cabezas , pero estaban dema­
siado lejos para que les alcanzasen. Rabian 
ya puesto el hurto en su piragua, por lo que 
les dispararnos con bala ; el tiro les alcan­
zó, y al punto lo arrojaron al água : en fin 
disparamos un cañonazo , cuya bala fue á 
caer en tierra. Al punto desembar~arorf los 
Indios de dos ó tres piraguas para bu$car· ·la 
bala. Tupia llamándolos ~les aseguró .q11e .na· 

r , 
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da tenÍ:!n que temer si se portaban bien: va• 
rios de ellos vinieron al na~fo sin muchas 
instancias de nuestra parte, y se portaron de 
suerte que no nos dexaron duda de que en 
adelante no intentarian ofendernos. 

Pasé con Banks y Solander á la isla que 
distaba como unos tres quartos de milla. Qb .. 
servamos que las piraguas que estaban junto 
al navfo no nos seguian, lo que tuvimos por 
buen presagio; pero apenas hubimos desem· 
barcado , vinieron á saltar en tierra por va· 
rias partes' de la isla. Estabamos en una pe­
queña ensenada , y dentro de pocos minutos 
ttos vimos rodeados por unos trescientos Is­
leños. Venian todos armados , pero se acer-
""e~ron con tanto desorden y confusion ., que 
apenas sospechamos quisiesen hacernos mal, 
por lo que resolvimos no usar por nues .. 
tra parte de hostilidades. Dirigímonos ácia 
ellos , y formamos en la arena una linea en­
tre ellos y nosotros , haciéndoles señas que 
no la pasasen: al pronto se mantuvieron tran· 
quilos, pero con las armas asestadas, de suer· 
te que mas bien parecían irresolutos quepa .. 
cificos. Estando en esta suspension , se acer· 
có otra tropa de Indios , y haciéndGse mas 
atrevidos á proporcion que se ~umentaba su 
número, dieron principio á sus canciones .Y 
danzas, que son el preludio de acometer. S1n 
embargo , se detenían en embestir , y dos 
t,:Qpas.1ie ~llos corrieron ácia nuestros botes 

1. 
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con intento de sacarlos sobre la costa. Esta 
tentativa pareció ser la señal del combate, 
porque los que estaban cerca de no'iotros se 
acercaron al mismo tiempo sobre nuestra 
linea. Nuestra situacion era entonces dema .. 
siado critica para permanecer por mas tiem· 
po en inaccion , por lo que disparé un tiro 
con perdigones contra uno de los mas in­
mediatos, y al mismo ~iempo Banks y dos 
de los nuestros hicieron fuego. Los enemi .. 
gos retrocedieron entonces algo desordena­
dos; pero uno de los xefes los reunió, y se 
acercó blandiendo su patupatu , llamando 
con grandes gritos á sus compañeros al ata­
que. Solander, que aun no había dispara- _ 
do su fusil, · tiró á este xefe , el qual sintien­
dqse herido se detuvo de repente , y huyó 
con los demas : pero lejos de dispersarse , se 
reunieron sobre un cerrillo , donde parecia 
esperaban á algun xefe denodado que qui­
siese conducirlos al combate. Como se ha­
llaban distantes disparamos con bala , pero 
sin alcanzar : ellos permanecieron reunidos, 
y nosotros esperamos en esta disposicion 
como un quarto de hora. 

En esto el navio , desde el. qtJal se des .. 
cubria mucho mayor número de Indios que 
Qo podíamos ver desde el sitio _qu~ ocupaba­
mos, fue á situarse de mQc\Q que su artille­
tia alcanzase. Algunos caño9az9s ·di~para-
4os al ayre sobre sus cabezas, los. ~isper.saron 
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- enteramente ; en esta escaramuza no hubo 
· mas que dos Indios heridos con perdigone5, 

y ninguno murió. Este combate hubiera si­
do mas sangriento á no haber yo contenido 
á los mios , quienes manifestaban tanto· de­
seo de matar á los .Isleños como un cazador 
en destruir caza. Luego que nos dexaron 
tranquilos , recogimos en la isla grande 
abundancia de apio. Poco tiempo despues, 
acordandonos que algunos Isleños se habian 
escondido en la caberna de uno de los pe­
ñascos , nos encaminamos á ella , y enton­
ces aquel mismo viejo, á quien yo babia da· 

' do un pedazo de paño, se acercó á nosotros 
seguido de su muger y de su hermano , y 
en actitud suplicante se puso baxo nuestra 
proteccion. Hablamosle con cariño ; el vie­
jo nos dixo que uno de los heridos era her­
mano suyo , y nos preguntó con sobresalto 
si moriria; aseguramosle que no , y ponien­
do le en la mano balas y perdigones le hicí-

~ mos comprehender que para morir era me­
nester haberle herido con bala : añadimos 
-que si volvian á atacarnos , nos defendería­
mos con balas que los matarian. Los Isleños 
recobraron algun animo , y acercándose se 
sentaron junto á nosotros ; yo para tranqui· 
lizarlos, les repartí algu~as bujerías que por 
casualidad llevaba. 

Vol vimos á embarcarnos en nuestros bo­
tes , y llegando á otra caleta de la misma 
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isla subimos á un cerro cercano que domi­
naba el país hasta una distancia considera-. 
ble. La perspectiva era muy pintoresca y 
singular : se descubria inumerable cantidad 
de islas que formaban ensenadas donde el 
agua estaba tan sosegada como en 'un es­
tanque. Descubrimos ademas varias pobla-

, ciones ·, casas esparcidas y plantios : este 
canton estaba mas poblado que todos los que 
habíamos visto antes. Varios Isleños salieron 
de una de las aldeas que estaba cer~a de no .. 
sotros ; nos manifestaron con muchas ae­
mo~traciones que venian desarmados ; sgs 
aspectos y gesticulaciones anunciaban lama­
yor, sumision. 

En esto , algunos de los nuestros , que 
quando se trataba de castigar un fraude de 
los Indios afectaban una justicia inexorable, 
l'ompieron el vallado de uno de los plantios 
y cogieron algunas patatas : hice dar doce 
azotes á cada uno de los culpados : uno de 
ellos quiso defender con la mayor obstina-

. cion que no era un delito en .un Inglés el 
saquear un plantio Indiano, aunque lo fuese 
en un,fodio el hurtar un clavo á un Inglés: 
yo le hice poner preso, y le mandé dar otros 
doce azotes. 

Cerca de la babia 'de los Asesinos tuvimos 
una prueba completa de que mu~has de las 
naciones de la Nueva Zelanda comen carne 
humana. Emb_arqueme con Banks, Solan-
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der , Tupia y algunos otros, y fuimos á otra 
caleta separada de la que ocupaba el navio 
como unas dos millas. En el camino vimos 
sobrenadar una cosa que nos pareció uea va­
ca marina muerta ; pero habiendonos acer­
cado, reconocimos que era el cadaver de 
una muger , que segun la apariencia hacia 
pocos dias que babia muerto. Saltando en 
tierra hallamos una familia de Indios , á 
quienes sin duda causamos grande espanto, 
porque todos huyeron sino uno. La conver­
sacion que con él tuvo Tupia, hizo que vol­
viesen los demas , á excepcion de un viejo 

. y un nifio que se habian retirado á las mon­
tañas , desde donde nos observaban en se-

- creto. La curiosidad nos hizo preguntará 
estos Salvages acerca del cadaver de la mu­
ger que habiamos visto.' Respondieron que 
era de una parienta suya que babia muerto 
de enfermedad , y que despues de haber 
atado una piedra al cadaver segu,n su cos­
tumbre , le habian arrojado al mar , y que 
probablemente se habria separado de Ja 
piedra. 

Quando salimos á tierra , estos Indios 
estaban ocupados en .guisar su comida , Y 
asaban un perro en un horniho. : cerca de 
allí babia unos canastillos con· provisiones. 
Mirando al pasar uno de estos canastillos, 
vimos dos huesos enteramente roidos que 
nos '. parecieron no ser de perro , y . eximí-: 
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nandolos de cerca , vimos que eran huesbs · 
humanos. Es.te espectáculo nos horrorizó, 
aunque no hacia mas que confirmar lo que 
ya habiamos oído decir muchas veces desde 
que llegamos á aquella costa. Como no- se 
podia dudar que aquellos huesos eran hu..j 
manos , tuvimos por cierto que se habriat1 
comido la carne que los cubria. Los hoibia.­
mos hallado en un canastillo ,de provisiones, 
la carne que restaba , manifestaba haber si..j 
do asada , y sobre los cartilagos se veía 'la 
impresion de los dientes al morderla. Sin 
embargo , para confirmar nuestras sospe­
chas tan evidentes, encargamos á Tupia 
preguntase que huesos eran aquellar-; los 
Indios respondieron sin detenerse , que eran 
huesos humanos. Preguntóles , qué hahian . í 

hecho de su carne, y respondieron que se la 
habian comido. Pero, replicó Tupia, por­
que no os babeis comido el cuerpo de la mu.· 
ger que hemos visto en el agua~ Esa mu­
ger , respondieron , ha muerto de enferme..;. 
dad natural , y ademas era nuestra parien­
ta ; y nosotros no comemos sino los cuer­
pos de nuestros enemigos muertos en bata­
lla. Acerca del cuerpo, cuyos huesos babia• 
lllos viste roídos , · nos dixeron que unos 
cinco dias ante~ una piragua en que venían 
siete hombres de sus enemigos habian lle­
gado á la babfa ; y que aquel era uno de 
los siete á quien habían muert~. At.tnque -ne 
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es posible adquirir pruebas mas ,...claras de 
que esta horrible costumbre se halla esta­
blecida en aquella costa , voy á añadir otras 
aun mas decisivas. Preguntamosles si tenían 
aun algunos huesos humane>& cubiertos de 
carne' y nos respondieron que se Ja habian 
~mido toda ; pero nosotros fingimos no 
creer que aquellos fuesen huesos humaoQs; 
~iciendoles que eran huesos de perro; , á lo 
qual uno de los Indios echando· la 'mano á la 
parte ·anterior de su bra~o y mostrandolo, 
dizo, que ~ el hueso que tenia Banks en . su 
mano era de aquella parte del cuerpo ; y 
para convencernos de qué se habían comido 
Ja carne , mordió su propio brazo , hacien· 
do ademan de · comerse lo. Royó . tambien el 

, hueso que . tenia Banks, cbupandolo y sa­
boreandose ·con él , como para dar á enten­
der quan bien le babia sabido su carne: des­
pues volvió el hueso á Baoks·, quien lo con-­
servó en su poder. Entre las personas de 
aquella familia vimos una muger cuyos bra; 
zos, piernas y muslos habían sido despedaza• 
das horriblemente: dixeronnos que e Ha mis­
ma se babia hecho aquellas heridas en testi­
monio del dolor que la causaba. la muerte 
de su marido , el qual babia sido muerto Y 
devorado. pocos dias antes por otros babí­
tantes que habían venido á atacarlos desde 
un canton de la· isla sicuada al Este, que los 
Ind.i.oi nos mostraban con el dedo. 
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El navio estaba surto á menos de ua 

quarto de milla de la costa, y al otro dia 
por la mañana nós despertó el ·canto de las 
aves, cuyo número era increible, y parecía 
que disputaban á qual mejor cantaban. Esta 
armonía silvestre era superior á toáas Jas de. 
mas de su especie que habíamos oido hasta 
eJltonces : parecia á la que formaría un con~ 
junto de campanas pequeñas perfectamente 
acordes, y quizá la distancia que mediaba 
entre ellas y el navío contribuía mucho á la 
melodía de su canto. Supimos desputs que 
eo este pais las aves empiezan siempre á 
cantar cerca de las dos de la mañana y con­
tinúan su música hasta salir el sol ; pero 
despues quedan en silencio por todo el dia. 

Por la tarde llegó al navio una canoa · 
de una aldea Indiana : entre los demas In­
dios venia aquel viejo que subió á bordo el 
primero quando llegamos á la babia. Tupía 
trabó conversacion con él acerca de la cos- ' 
tumbre de comer carne humana ; y los· In­
dios nos repitieron lo mismo qúe el dia an­
terior. iPero donde estan las cabezas, repli-
có Tupía , os las come is~ No comemos mas 
que los sesos , respondió el viejo, y ma­
fiana os traeré algunas cabezas para con­
venceros de la verdad. Despues de haber 
conversado un rato con nuestro Otahitino, 
le dixeron que ~speraban dentro de poco 
una invasion de sus enemigos para vengar 
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la muerte de los siete que habian muerto y 
devorado. 

El dia siguiente 1 8 de Enero , los fo. 
dianos estuvieron mas tranquilos de lo acos· 
tumbrado ; ninguna piragua se acercó ~l 
navio , y no vimos ningun habitante sobre 
la costa; habian suspendido sus pescas y 
demas ocupaciones. Creímos que estarian 
preparandose para algun ataque ; Jo qual 
nos puso en rriayor curiosidad de observar 
Jo que pasaba en tierra ; pero nada vimos 
que pudiese satisfacerla. Despues de almor 
zar nos embarcamos en ,el bote para exa• 
minar la bahia que era de una vasta exten"' 
sion , compuesta de 1:1na infinidad de ense­
nadas y caletas en todas direcaiones. Nues· 
tra excursioo se limitó á la parte occidental, 
y como el parage en que desembarcamos es­
taba cubierta · de un bosque impenetrable, 

r no pudimos ver ninguna cosa notable. Al 
vol verno> vimos un Indio que estaba pes­
cando en una piragua: bogamos ácia él, Y 
extrañamos mucho el ver que no hizo el 
menor caso de nosotros ; aunque nos acer: 
camos á él , continuó su ocopacion como sl 
no nos hubiera visto , sin que pareciese es- . 
tupido ni de mal humor. Rogamos)e saca-

. se la red del agua para examinarla , y al 
punto nos dió este gusto : la red era de ~­
gara circular , y tenia de siete á ocho pies 
de diametro: por la parte 1tuperior estaba 
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abierta, y en el fondo babia algunos p~ce­
cillos para que sir,viesen d~ ceba. Metia la 
red en el agua, y quando creía que . ba­
bia dentro muchos peces , tiraba de ella 
con tiento hasta la superficie· del ·agua , de 
suerte que levantaba los peces sin que lo 
sintiesen ; entonces daba una fuerte sacu• 
dida á la red , con lo que los peces que .. 
daban enredados. Con este método tan sen­
cillo babia cogido gran cantidad de peces, 
bien es verdad que -son tan abundantes en 
aquella bahía, que la pesca no requiere mu­
cho trabajo ni destreza. 

· Aquel mismo dia algunos de los nues­
tros encontraron cerca de un hoyo ú horni­
llo tres huesos Jiumaoos de las ancas, nueva 
prueba de que comen carne humana; y nues­
tro cirujano encontró el cabello de un hom­
bre entre otras éosas colgadas de las ramas 
de los árboles. Nuestro viejo cumplió su pa­
labra trayéndonos quatro cabezas humanas: 
.aun conservaban el cabello y la carne, pero 
faltaban los sesos : la carne estaba flexible, 
y la habían preservado de la corrupcion con 
algun ingrediente , porque no tenían mal 
olor. Banks compró una de e~tas cabezas, 
que el viejo le vendió con mucha repug­
nancia , y no pudimos reducirle á que nos 
vendiese otra. Estos Indios probablemente 
las conservan como trofeos ' así como l~s 
Salvages de la América Septentrional con• 

TOMO' XVL 1" 
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servan las cabelleras ,' y los Isleños del mar 
del Sur las mandíbulas de sus enemigos para 
ostentarlas en triunfo. Examinando la cabe• 
:Za que babia comprado Banks, notamos que 
·babia recibido en la sien un golpe que· babia 
roto el casco. 

CARTA CLXVIll. 

Descripcion de la Nueva Zelanda. 

La .Nueva Zelanda fue descubierta por la 
primera vez el 1 3 de Diciembre de 1 64 2 por 
Abel Tasman, del qual ya he hecho men· 
cion. Pasó por la costa Oriental de esta re­
gion desde los 3 4 grados de latitud hasta 
el 4 3 : · entró en el estrecho que divide las 
dos islas; pero habiendo sido atacado por los 
naturales d'el pais, luego que ancló en el pa· 
rage que llamó Bahía de los Asesinos, no des• 
embarcó. Llamó á este país Tierra de los EJ• 
tados , e~ honor de los. Estados genérales de 
Holanda ; per9 hoy se la conoce en los rna· 
pas y globos con el nombre de Nueva Zelan­
da. Toda esta region , exceptuando aquella 
parte de Ja costa que descubrió Tasman des· 
de su nayio, habia quedado enteramente des­
conocida hasta mi tiempo ' que llegué en el 
navio llamado el Endeavour. Varios autores 
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han supuesto que esta region era parte de un 
Continente Meridional ; pero al presente ya 
se sabe que se compone de dos grandes isías, 
separada una de otra por un estrecho que 
tiene de quatro á cinco leguas de ancho. 

Estas islas estan situadas entre los gra· 
dos 34 y 48 de latitud Austral, y entre los 
18 1 y 194 de longitud Oeste : esta situacion 
ha sido determinada con una exactitud po .. 
co comun, con arreglo á gran" número de ob­
servaciones del sol y de la luna, y una del 
paso de.Mercurio, hechas por Mr. Green, As· 
trónomo bien conocido, que babia sido en;'* 
viado al mar del Sur por la Real Sociedad de 
Londres, para observar el paso de Venus por 
el disco Solar. 

La mas Septentrional de estas islas es lla+ 
mada por los naturales del pais Eaheinomau· 
ve, y la mcrs Meridional Totry, ó Tavai Poe­
namó. Esta ultima por la mayor parte es u11 
país montuoso , y segun todas las aparien.,. 
cías, esteril. No descubrimos en toda la isla 
mas habitantes que los Isléños que vimos en 
el canal de la Reyna Carlota, y los que se · 
acercaron á nosotros cerca de las montañas 
de nieve; ni vimos mas señales de poblacion 
,que los fuegos que descubrimos al Oe9te del 
Cabo Saunders. · 
; La otra isla tiene un aspecto mas agra- . 
idable : el tecreno á la verdad está lleno de 
colinas , y aun de montañas , pero unas y 

Y2 
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otras estan cubiertas de bosques , y en cada 
valle hay un arroyo de agua dulce. El terre­
no de estos valles , cQmo tambi'en el de las 
llan.uras, algunas de las quales no tienen nin· 
gun arbol, e's por lo general lig.ero, pero fer­
til, y segun la opinion de los mas inteligen .. 
tes de nuestra comitiva , todos los granos, 
plantas y frutos de la Europa se darian allí 
muy bien. Los vegetales que hallamos nos 
hicieron creer que lo~ inviernos son allí mas 
blandos que en Inglaterra ; notamos que el 
estío no era mai cálido que el nuestro , aun· 
que el calor era mas uniforme ; de suerte, 
que si los Europeos formasen un estableci­
miento en aquel país , les costaria poco cui­
dado y trabajo el hacerle producir todo lo 
necesario para la vida. 

Exceptuando los perros y las ratas , no 
hay quadrápedo en aquel pais, á lo ·me­
nos nosotros no los vi mas ; y aun las ratas 
son tan raras, que algunos de nosotros jamai 
vimos ninguna. Los perros viven con Jos 
hombres , los qu.ales los crian unicamentc 
pa~a cornersel.os. Puede ser á la verdad que 
b~ya otros quadrúpedos que nosotros no ha• 
yarnos visto , pero esto no es probable. En 
efecta , el objeto principal de la vanidad de 
los naturales del pais, por lo que hace al ves-
1tido , es adornarse con lai pieles de los ani­
males que tienen; y sin embargo , jamas les 
hemos visto mas pieles que las de perro~ Y 
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de aves. Hay vacas marinas junto á la costa, 
y en una ocasion vimos un leon marino; pe· 
ro creo que raro es el que cogen , porque 
aunque vimos algunos naturales llevar al pe­
cho con mucha estimacion los dientes de es­
tos pescados , jamas vimos ninguno vesti­
do con su piel. Tambien hay ballenas por 
aquella costa, pero no parece que los Is­
leños ,tengan h_abilidad ni instrumentos pa· 
ra matarlas: sin embargo, vimos unos pa· 
tupatus h~chos de bues? de ballena , ó dé~ 
algun otro animal, cuyos huesos tengan la 
misma apariencia. 

Las especies de aves que se hallan ea 
Ja Nueva Zelanda, no son en gran núme­
ro , y casi todas son distintas de las de 
Europa ., aunque algunas tienen cierta se­
mejanza con las e pecies que conocemos. 
Hay unos páxaros pequeños , cuyo canto, 
como ya he dicho , es mucho mas dulce 
que todos los que hemos oido. Tampoco hay 
mucha abundancia de insectos ; se redu­
cen á un corto número de mariposas y de 
escarabajos, moscas muy parecidas á las de 
Europa , algunas especies de mosquitos , y 
tnoscas de arenales que parecen identicas con 
las de América : pero no vimos muchas de 
estas moscas ni mosquitos' que .se consi­
der~n · como una plaga en qualquier pais. 
Es verdad que encontramos un corto nú­
mero de ellas en todos los para¡es donde 
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. desembarcamos ; perg nos causaron tan po• 
~a incomodidad, qu~ no hicimos · usa de las 
precauciones que habiamos tomado para gua· 
recemos_ de sus picaduras. 

Y a que los animales terrestres son pocos 
y raros, en recompensa se halla gran canti­
dad en el mar : por todas partes abundan 
los peces de gusto tan delicado como los 
de Europa , y muy saludables. Donde quie­
ra que anclabamos, y en todos los para­
ges por donde pasabamos , principalmen­
te ácia el Sur , podíamos con Ja caña y Ja · 
red pescar lo suficiente para proveerá to· 
da -Ja tripulacion , y sobraba para salarlo 
y mantenerse por ~uchas semanas. ia di-

~~ :versidad de sus especies era igual á su abun· 
dancia, y, las mas de ellas nos eran descono· 
cidas. Entre otros vimos un pez , llamado 
por Frezier elefante y pege-gallo, que es muy 
comun en las costas dei Sur de la América 
Meridional. 

Los árboles son la principal produccion 
~e este país ; se hallan selvas de grande e.x:­
tension , llenas de árboles propios para la 
tonstruccion , los mas bellos y grandes que 
jamas hemos visto. El grueso y la dureza 
aparente de estos árboles los hacen muy á 
proposito para toda obra de construccion, 
excepto para masteleros , porque son de­
masiado _duros y pesados. En particular hay 
un ~rbo1 , que quando estabamos. en la cos· 
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ta se hada disting'uir por su flor de color de 
escarlata_, Ja qual parecía ser un conjunto 
de varias fibras : es casi tan grueso como 
la éncina ; su madera es sumamente dura 
y pesada. Se halla otro arbol .Ínuy alto y ' 
derecho, que crece en los . pantanos~ y es 
muy propio para arboladura de navío. 

La mayor parte del país está cubierta 
de verdura : aunque no hay allí gran va­
riedad de plantas, nuestros botánicos que­
daron muy contentos con las nuevas espe- . 
cies que encontraron. Se hallan pocos vege-· . 
tales come tibles , pero nuestra tripulacioo,. 
como había estado tanto tiempo en mar, co­
~ió con tanto gusto como provecho ª?io sil· 
vestre , y una especie de culantrillo que se 
cria en abundancia por toda la costa. · Entre 
las producciones. vegetales que parece se crian 
en este país sin cultivo , no vimos otras que 
se pudiesen comer sino raíces de ~elecho , y J 

una planta enteramente desconocida en Eu­
ropa , que la comen los naturales , pero nos 
pareció desagradable. Entre las plantas cul­
tivadas no haflamos mas que tres comesti .. · 
bles , que eran ' ñames, patatas dulces y co­
cos. Hay pla~tíos de muchas aranzadas de 
ñames y patatas, y creo que por Otoño, que 
es la primera cosecha, un navío podria ad­
quirir todas las que quisiese. · 

Los naturales cultivan tambien las calá­
bazas, dé las quales hacen vasos para varios 

1 -
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usos. Encontramos tambien el moral de que 
ie hace el papel de la China, identico con el 
que en las islas del mar del Sur sirve para 
hacer _telas. ; pero es tan raro, que aunque 
!Os habitantes de la Nueva Zelanda lo em-

,, plean tambien en hacer una especie de te­
la, no les suministra mas que para los ador­
nos que se ponen en los · agujeros de las 
orejas. 

·De todos los árboles, arbust0s y plantas 
· que se hallan en este pais, ninguno .pro­

duce fruta , . á no dar este nombre á unas 
bayas que no tienen olor ni sabor, y que so­
lamente los muchachos cogen por juguete. 
Hay allí una planta de la qual se sirven lo; 
naturales en vez de cáñamo y lino , y que 
excede á todas· las que se emplean en los 
demas· paises para el mismo uso. Hay dos 
especies de esta planta : su vestido ordina­
rio se compone de sus hojas sin muchas pre· 
paracien~s : de ellas fabrican sus cordones y 
cordeles, que son mucho mas fuertes que los 

- de cáñamo, con los quales no tienen compa­
racion. Sacan de la misma planta , prepara­
da de otra suerte , unas fibras largas y suti­
les , brillantes como la seda , y blancas co--
mo la nieve , con las quales fabrican unas 
tefas muy bellas, y de una fortaleza incom­

. parable. Sus redes, algunas· de las quales son 
de una magnitud enorme, se hacen de estas 
hojas: todo el trabajo _consiste en cortarlas 
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en listas de ánchura conveniente, y despues 
las van atando. Una planta como esta, que 
se puede emplear en tan varios usos con la 
mayor ventaja , seria una adquisicion im­
portante para nosotros , y segun todas las 

. apariencias produciria bien en nuestros pai- · 
ses sin mucho cui.dado, porque parece de mu .. 
cha resistencia , y que no requiere niogun 
terreno particular. Se halla igualmente sobre 
los cerros y en los valles, en los terreno~ mas 
secos y en los mas pantanosos: sin embargo, . -
parece que prefiere estos ultimos' . porque 
observamos que en los pantanos era mas 
grande. que en Jas de mas partes . . 

Vimos grande abun~ancia de arena fer- . 
ruginosa en la bahia de Mercurio , y por 
consiguiente debe haber por allí cerca mi­
na de hierro. Por lo que hace á los demas 
metales , no tenemos bastante conocimiento 
del pais para formar conjeturas en e~ta parte. 

La primera vez que llegamos á esta cos­
ta juzgamos q.ue la, poblacion era mucho 
mayor de lo que vimos en lo sucesivo. Las 
humaradas que .descubrimos á larga distan­
cia de Ja costa nos hicieron creer que lo inte .. 
rior estaba poblado, y quizá no nos engaña­
lllos por lo que hace al pais situado detras 
de la babia de la pobreza, y la babia de 
la abundancia , donde vimos mas Isleños que 
en ninguna otra parte. Pero generalmenttt 
hablan4o, tene'mos . mot~vos para juzgar que 
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esta grande isla no está habitada sino en las 
costas del mar, donde tambien era wuy cor· 
to el número de Isleños que 'vimos ; y toda 
la costa occidental desde el Cabo Maria van 
Die~en estaba enteramente desierta; de suer­
te que no hay proporcion ninguna entre la 
ex:te!J.sion de la Nueva Zelanda y sus habi­
tantes. 

La estatura de estos Isleños es por lo 
general como. la de los mas altos Europeos; 

. son membrudos , robustos y bien proporcio .. 
nados ; pero no son tan gordos como los . 
ociosos y voluptuosos habitantes de las islas 
del mar del Sur. Son muy dispiertos y vi­
gorósos , y en todo lo que hacen se· observa 
una destreza y habilidad de manos _poco co­
mun. Su color por lo general es moreno: 
pocos lo tienen ma~ obscuro que Ufl: Español 
que ha ya estado expuesto al sol , y los mas 
lo tienen mas claro. No se advierte en las 
mugeres la delicadeza de organos . que es 
propia de su sexo ;. pero su voz es suma­
mente dulce , y esto es lo que mas las dis­
tingue , porque el vestido es uno mismo en 
ambos sexos; pero, asÍ COnlO las mugeres de 
los demas paises, son mas elegantes, vivas Y 
~e rostro mas. agradable que los hombres. 
Los Zelandeses tienen negro el cabello y la 
barba ; sus dientes ~on regulares y tan blan­
cos como el marfil. Gozan de robusta salud: 
vimos algunos que nos parecieron muy vie• 
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jos. Las facciones de ambos sexos son be­
llas : hombres y muge res parecen de un ca­
rácter dulce y afable : se tratan tinos á otros 
del modo mas' tierno y afectuoso ; per~ son 
implacables contra sus enemigos á quienes · 
no dan quartel. Quizá parecerá estraño que 
haya guerras tan freqüentes en un pais , en 
que tan pocas ventajas se sacan de la victo­
ria , y que un distrito habitado por una na­
cion tan apacible y dulce sea enemigo de to· 
dos los que le rodean : pero puede ser que 
entre estos Isleños los vencedores saquen de " 
sus victorias mas utilidad de la que apa­
rece á primera ista ·, y que sean propen- : 
sos á Ja hostilidad por motivos superiores que 
no se puedan vencer con el afecto y amistad. 

Hemos visto qu~ su principal alimento 
es el pescado , el qual no pueden adquirir 
sino en la costa del inar , y este no lo su­
ministra en abundancia sino en cierta esta­
cion. Las tribus que viven en lo interior , si 
es que las hay, y aun las que habitan so­
bre la costa, deben hallarse muchas veces á 
riesgo de perecer de hambre. Su pais no 
produce ganados, no tiene aves domesticas; 
no saben el modo de cazar la volatería en 
cantidad suficiente para mantenerse de su 
carne. ~xceptuando los perros , no tienen 
rnas alimentos que los vegetales que ya he 
descrito ; de donde se infiere que si les fal­
tan estos recursos, su miseria debe ser extre-

.. 
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ma. Entre los mismos habitantes de la cos­
ta, mÚchas tribus deben hallarse con fre­
quencia en semejante situacion de escasez, , 
ya porque falte la cosecha de sus plantios, 
ya porque se les acal>en las provision~s se­
cas , qmmdo no hay pesca. Estas reflexio­
nes pueden conducir para éxplicar el peli­
gro continuo en que estan los habitantes de 
estos paises, y el cuidado que ponen en for­
tificar todas sus poblaciones : por aquí se 
puede tambien dar alguna razon de Ja hor­
.rible costumbre de comer carne humana de 
los que matan en sus batallas ; porque la 
hambreque los obliga á entrar en el combate, 
les borra todos los motivos que pudieran de­
tenerlos para no devorar los cadaveres de sus 
enemigos. 

Conviene advertir que si es verdadera. 
esta explicacion de una costumbre tan bár­
bara , los males que la siguen , no terminan 
con l_a necesidad que los originó. Luego que 
la hambre introduxo este uso en una de las 
partes combatien'tes , la otra debió adoptar­
le por_venganza. Estas necesidades freqüen· 
tes en que se hallan estos Isleños miserables, 

· comÓ· tambien su carácter contribuirian mu· 
cho para que fuesen bien recibidos los Eu· 
ropeos que quisiesen formar allí un establ~· 
cimiento. Su situacion los precisa á necesi­
tar de socorros , y su carácter los hace sus­
iceptiblts de amistad ; y pot mas aPologías 
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que se hayan hecho de la vida salvage , la 
civilizacion seria ciertamente un gran bien -
p.ara estos infelices á quienes la naturaleza 
niega la precisa subsistencia, y que se vea 
precisados á destruirse unos á otros para no 
(lerecer de 'hambre. 

Estos pueblos acostumbrados á la guer­
ra , y teniendo ya habito hecho á mirar á . 

· todos los tstrangeros como enemigos ·; esta­
ball.siempre dispuestos para atacarnos, quan• 
do no conocian nuestra superioridad : al 
principio no conocian otra que la del núme­
ro, y quando la tenian de su . parte, creiaa 
que-to~s .nuestras demostraciones de cari­
ño eran artific~os , que el temor y la astucia 
nos sugerían para engañarlos y conservar­
.nos. Pero luego que se convencieron de la 
superioridad de nuestras armas de fuego., 
-aunque cargadas solamente de mostaza, y 
5e hicieron cargo de nuestra clemencia , al 
ver que no hadamos uso de estos t~rribles 
instrumentos sino para defendernos , se hi~ 
-cieron al punto amigos nuestros, tuvieron eo 
nosotros una confianza sin limit~s, y eie­
cutaron todo lo que podia obl igarnos á tra .. 
tarlos del mismo modo. Es muy digno de 
notarse , que desde que se estableció entre 
unos y otros un comercio reciproco de amis­
tad, fue muy rara la mala accionen que I~ 
sorprendimos. En tanto que nos miraroa 
como enemigos, que no hal1ia11 arciba'1o á 
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su costa sino para sacar de ellos algun pro­
vecho, emplearon contra nosotros sin mira-. 
miento todos los medios de hacernos 
mal. Despues de recibid~ el precio de Io que 
ofrecían vendernos, se quedaban con el ge­
nero y con el precio con mucha serenidad, 
como creyendo que erá una accion muy le­
gi tirna el robará los que venían á robarlos. 

En otra parte he advertido , que los Is­
leños del mar del Sur no tenían idea de ' la 
indecencia en orden á los objetos ni á 
las acciones. No era lo mismo en los habi­
tantes de . la Nueva Zelanda : observé en su 
trato y porte tanto recato, decencia y mo­
destia como en las naciones mas civilizadas 
de Europa. Las mugeres á la verdad no eran 
.inaccesibles, pero su modo de rendirse era 
el mas decente ; · y segun sus ideas , la esti­
pulacion del precio de sus favores no tenia 
nada de reprensible. Quando eran solicita· 
das, respondían que necesitaban del cansen· 
timiento de su familia, y lo obtenían r~gu­
Jarmente por medio de algun regalo : dei­
pues de esto~ preliminares era preciso tra­
tarla por una noche con toda' decencia, Y 
el que se propasaba en 'alguna libertad , po­
·dia estar seguro de haber perdid~ su traba­
jo y no cons~guir jamas nada. de ella. !lª­
biendose dirigido uno de nuestros oficiales 
á una de las principales familias del país pa· 
r~ obt~aer una• muger , le respondieron en 

I 
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estos términos : ,, Todas estas jóvenes se 
ntendran por favore.cidas de tu declaracion; 
,,pero debes. ante . todas cosas hacerme un 
,,regalo conveniente y venir despues á dor­
ttmir en tierra una noche con nos~otros , por­
" que la luz del dia no debe ser testig9 de 
,,10 que pase entre vosotros." , 

No son tan aseados en sus person~s co­
mo los Otahitinos, porque como viven ea 
un clima menos caliente , no se bañan coa ' 
tanta freqüencia como estos; pero lo mas 
asqueroso que tienen es el aceyte con que 
se ungen l<;>s. cabellos como los Islandeses. Es~ 
te aceyte ~s una grasa derretida de pescado 
ó de aves; los mas distinguidos la usan fres• . 
ca , pero los de la clase inferior no tenien­
do otra que la rancia, son tan hediendos 
como los Hotentotes. Sus cabezas no estaa 
limpias de insectos, aunqu~ observamos que 
conocen el uso de los peines de hueso y de 
madera. A veces llevan estos peines pues­
tos sobre la cabeza como un adorno , moda 
que vemos ya e~tablecida entre nosotros. Los 
hombres tienen por lo regular la barba cor­
ta , y los cabellos recogidos sobre la cabeza, 
formando con ellos un penacho donde colo­
can plumas de aves de varios modos segun 
su capricho : otrós los disponen de 'suerte 
que asoman en punta por las dos mexillas, 
lo qual les da un aspecto muy disforme. La~ 
nmgeres llevan los cabellos cortos , otras 
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los dexan sueltos sobre Jos hombros. 

Ambos _sexos tienen el cuerpo lleno do · 
manchas negras que llaman amoco: para ha­
cerlas usan del mismo arbitrio que en Ota­
hiti; pero los hombres tie°:en mayor núme­
ro de el~as que las mugeres. Estas no se pin.-: 
tan ninguna parte del cuerpo sino los la-. 
bios, bien que algunas tenian pequeñas man­
chas negras en otras partes.Por el contrario, 
los hombres parece que añaden cada año al­
guna cosa á estos ridiculos adornos, de suer ... 
te que muchos de ellos que parecian de edad. 
abanzada, estaban casi cubiertos de estas man• 
~has de pies á cabeza. Ademas del ' a(Jloco 
us~n otras marcas éxtraordinarias que im· 
primen en sus cuerpos por un medio que no 
sabemos, y son unos surcos de cerca de 
una linea de profundidad y de igual anchu­
ra ; como las -rayas que se ven en un arbol 
tier.no de un año en que se han hecho inci-
5iones. Los bordes de estos surcos estan cor­
tados como dientes de sierra ; y siguiendo 

. en esto el mismo método que en to demas, 
se vuelven· negras del todo y les dan un as.­
pecto horrible. Los jóvenes no se ennegre­
cen sino los .labios como las mugeres ; tie-

\ nen por l~ ~omun una mancha negra en 
una mexilla y sobre un ojo , y van proce ... 
diendo así por grados hasta que llegan á vie• 
joi , con lo qual se hacen respetables. 

Aunque noi desagradaba la horrible feal-
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dad 'q~e c~µ~aban esta§ -señales en sus ros­
tros ' , no podiamos menos de ~admirar el 
árte y la ti~stréZa con ·que las imprimen ' éQ. 

la· piel, La's rayas del rostro ~on por lo co_. 
niun espira]es ; estan formadas con mucha 
exactitud y 'aun eI_egancia ; las de un lado 
corresponden erictamente á las del otro-. Se 
observaba en· estos dibujos tal fecundidad de 
imagimlciori , que de cien hombres que á 
primera YÍSta par~ia tenían exactamente 
unas mis~as figuras , no hallamos dos que 
las tuviés'en identicas quando fas examina~ 
mos despacio. Advertimos que la cantidad 
y la focma de estas señales eran diferen­
tes en la~ aiversas partes de la eosta ; y 
así como los Otahitinos las c~loean princi• 
palmente en los muslos , al' contrario en Ii 
Nueva Zelandá esta era , á ve~es la uriica 
parre del ·cuerpo en que · no tt:nian ningu· 
na , y ·por fo C<HIJUB era · Ja meaos pinis.da 
de todas. 

Estos blefiO'!J no solo tífieR su piel ; sino 
que ·se la pintan , embadurnándose el Cttet" . 

po con almazarron; á veces le frotan con es:. 
te color seco ; otras. lo aplican ·en manciia~ 
grandes · rrie~étada co~ aeeyte , \?anscrvánao. 
sé !Siempre húmedo 'j pot ~fo 'qu'flf no Jes po ... 
drarnos·, t6car' _ ·sln quedar · ~nchac:io$ 'coü 
aquella ··pintura. · · ~ 

· . El _ttage de un habitante de la Nuev3 
Zelanda-'(!S·á ·primera vista' para u11 Eu Q'11!8 

TO~oxv~ z 
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peo~ el m~s extravagante y grose~o que se 
pue4il . ifAaginar : . se. .coµipone de hojas de 
una ~especie de lir~o , las qualei ·cortan e~ 
tres ~ qLJ.atro list~s ," y quando c;staa secas 
la~ t~xen. unas con otras , J<:>r~ndo una 
~specie de esterilla ; las puntas de·· las bo­
j~~ ; que tiene,n O~b~. á nueve, pulgadas , SO• 

brcséllen en puµta ~el texido c9~0 los es. 
partos de nuestros felpudos. Se. necesitan dos 
pi~za's de esta .tela para· un vestido comple­
to : la una está atada á los hombros con un 
co~on -, y cu~lga ~ ha~ta las ro4illa~ ; ·á la 
pun.ta de este cordon atan un errete ó agu­
ja de hueso., que pasando pq~ lo~ dos ex­
tremos de este• manto los une : la otra pie-

. za está rodead'\ á la cintura, .y cuelga has­
ta el suelo. Sin embargo , los )lombres no 
llevan esta segundéJ . pieza de abaxo sino en 
ciertas ocasiones : vero tiene~ .µn cinto del 
ql!"l:-pende un cordelillo destÍJ!lacJ.o para un 
uso muy singular. Los Isleños de~ ~ar del 
Sur. hienden el prepucio pa.J;f& ~ que no pue­
d~ cubrir el bálano ; pero los .Z~iandeses al 
conkario , .para que el prepucioª no pueda 
r~ti~arie y de~cu~rir aquella parte, Je atan 
por 1a extre1J1ida4 · coQ. el 1;oa:del~lw -qµ~ e~ 
tfi.rfl~~ asegurado eQ el dq_~ Ál ~~~ ~ 

. ~~~ce que e~..J~;:u~~~a parte .. que .cµiq~n d~ 
tapar , pues se despojaban sin ~J::~enor ~~ 
~r.tipolo de todq~su~ vestid~, -~xceptuando 
el ~in'to y. ~l c~rdqo; pec_Q ~ plPsif9'\b3~ ¡pµ,y 
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. vergou.z~~ ,quan~o . p'lra satisfacer · nues­
tra.: C.i.irio~iciad, 1~ · i:o~¡¡bamos desati&~o el 
cordon, y jamas .- CQJ.lsintieron eq elfo sinQ 
<:on la mayor rep\lgnqll<;ia , y 1=on . l:t.~ ma~ 
yores muestr"s #l~ . r.ubQr,_ Quando no .. tie­
nen mas que · la tel;&··de .encima y se .sien~ 
taó en cu~lillas~, par~en_'. umt. cbozéJi cubier~ 
ta de paja, Aunque este .vestjdo e desagr~­
dable áda. vist~ , .es mu.y propio para·el mo­
do,Q.e Ylvfr d.e ~sto~ 110*llbres, · que dÚermen 
.por lo· r;gular á la inct~mencia ,11 sin tener 
.otro aur:igo contra fa, lluvia, . 1 > ~ 

·Ademas de .e,sta..:tela ~rosera d~ qu~ ~ca~ 
bo de .hablar; tienen otras dos coii Ja st,t­
pe~ficie lisa, y ~trabaj. @o .mucb~atti­
.fido , ·como las que fabrican Jos habitantes 
·de la América MeridfoQal. Una . Q._~ ell~~ ~s 
á lar ve.edad grosé.ra., ptro es diez veces .mas 
fuerte ,que núestra~ - ,upiUeras mat ~r.uesas; 
par¡· texerla_ ,.:colocaQ los hilos como noso­
tros, La segl\nda. s~ · h~ce ~itenQ.iendo mu~ ; 
cbos- bilótt:-, tio~ juQ.to·si otros ·, eQ: l;,.~ misi:­
ma direccion , lo. que compon~ · Ja .qrdim~ 
bre, y ot os bjlos .atrav~sados fo~m4n· la t.ra­

·Jll'A Est-0s hilos ejtan ·sep,r.t\dos uno· .Q.6:..otro 
~omo medí.~ pu~gada .~ · esta .teléi. .es p01< lo .re­
gulu ..ra.y.ada, y .tiói~ si~mpr~ :b2ts.t.4n.f!e. 1>J.le~ 
na· :\p.l.rien~ia , .. porq.ue ~e ha~ d.e ~ fibrM 
de li m~sma plaqta >-~ ·son :br.iUáqtes ~omo 
las~~·. L'tf3~rif:.a~ en una es~~r.d~:.Ab3s­
tidor ,del t.amaóo.'1k.1la :tela., t1Jilé·1 .tcq }>Q 

:i i 
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lo comun cinco pies de' largo , y qaatr9 de 
ancho! 'los · hilos de J~· urdimbre estan · ata­
dos á' los exti-emos del bástidor , y la trama 
se .va m~clando con la mano , lo ~ que. debe 
·ser un trabajo· muy molesto. 

Ponen á los extremos de estas dos espe­
cies 1de re las unas f ranja·s <k diferentes colo ... 
res : estos bordado~ 8~ hacen de varios ~ mo­
dos~ y estan trabajados con tal primor, que 
deben ' causar admiracion ; sabiéndose que 
no tiecien agujas. El ·· vestido · 4~ que hacen 
mas vanidad es . un:t pi~ de perro ; ·Ja em­
plean conr tanta economía·,. que la· cortan en 
list~ ~, y las cosen sobre sus vestidos , sepa­
radas u:aas de otras,. lo ·que p~ueha que" los 
perros no son muy abuna(\ntes en aquel país. 
Estas list.as son tambic!n :.de ·varios coJores, 
y estan dispuestas de modo que causan un 
efecto :agradable. ViBtos, aunque :tara· ivcz, 
algunos vestidos adornados ceo ·plumas en 
vez. de tiras de piel de perro , y en · parti­
cular ·:uno estaba enterainentt cttbtcrto de 
plumas roxas de papagayo-. 
· . Las · mugeres , contra la costumbre · ge­
neral · de •casi todas las"nadones, son me­
nos. esm~raaas en el \testirqu~ los ::hombrés. 
Lleban· ·por lo regular· tos cabellos cortos, 
como ya he. d:icho , y quando los dexao cre­
cer uo~h*:. atan · su~re ·fa · ·cabeza ~tamp~ 
co· ;seJos- adornan con- plumas. Sus vestidos 
esian t~ de · - 1~ <JDi&má' .materia y·· íor-
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ma qfle los . de los hnrnbr.:es ; pero- la pie­
~ .de tela de abaxo las . rodea el cuerp<>, 
~~to . quando· eo~an :ca el agua~~ra ·col9 
gt.f ~~grtj~s ,ck ,Jll;t ,, ;porque enJ:.pnces se 
la quitJlB ,. pero cui4ando mucho de q~e nó ' 
las vean los hombres. Habieado nosotros des­
embarcado un día en uoa . isleta en la babia 
.ie Tologa ,. sorpreádJ.mos á algynas ~ ~sta · 
ocupacion: la casta Diana y sus Ninfas no 
pudie~n manifestar mas confusion . y v.er­
güen~a · á: !ista. de ·Acteon , que e$tas Is­
leñas al vemos. Unas. se ;escondieron entre 
las rocas, y otras se sumergieron en el agua 

.basta.~pe ·hubieron .formado un cinturon 
y ·· delantal .i:le, l~s. hier~as marinas que pu-
diero~ .~nqpntrar; y! .qJÍaodo salie on.- ·, .n~ 
tamo,, que ;á . pesar 4e este veJo , puestra 
pre,encia . la$ · causal>J; m1.t.cbo rubor.n ? . 
- .Ambos, sexos se1 hQradan las ocejas ~ ·y. 
etwlllchati los agujero¡. ~. suerte .- que. s_e pb~ 
de. meter por. ellos un dedo á lo -menos. ~Me'" 
rcn .. ea ·c;s,J:C)s .agujero,. varioit a.dornQs ¡¿pe.da· 
2os. p~. te~a,, plumas ,, huesos de av~· gaa­
d.es,. -,¡:A. ye«S .Un ~da~b-.de mader;1.~ Pót lO 
re.guiar ~; p.onian c;nctlfo !loi- clavos::qu1 ·Aes 
dabaf.J)Os, ~orno ta.~~)} ~as las tiematt CQ• 

sas que cabian allí. Algun.as. mugeres ~etea 
en~ ~llQi~ larborra ¡de una- ave;> que ~a#J.lilan­
ca. .c~o J3dlieye. ~ .Y, ~c;~ándosf! }>Qd~~-d~ 
Jados peJ~~~jero eq, .\tr\ liop~ . del tacnNio: de 
lln puq9, Ji~e . un efect9 ~Pl.PY eru~óo, siun-
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que ·ho: desagrada.ble. Ademas · de 1o8 atl<>rnot 
que·· meten en ·los agujeros; de l:ls ~ or~jas, 
ctlé~gatl' lle etlo ·' COlll cordones «1tr~ { l'arios,i 

. CGrno ·pedazos det talGO. '1erde ; qti,e · iprecia~ 
infinito,. tas ufias· ¡y- · f«>s.:Ai~ntes ~ ~llY 1parjenJ 
testdifunto~ ~ d~te~:de-perro ·~ l y. toda& las 
derims cosas q11e !~uedtn; adqúirir;y .que tie~ 
nen· por de a:lgurt vator: ·Las. niugeres·aievan 
tarnbiétti tinos br-autet'é\ 'f col1á,es .lf ormadog 
de ",hu~sós Je a:v~s · f'4e ::CArá'¿amto~.y :Otra' 
mate't'ia , t ..d la~ ' :qua tés ¿hacen:. Sartas •.. Lo~ 
hombres' á . ~eces tle\'a~ <:otgadél-~ un «:or~ 
don ·que les rodea. hweUo , ún ·~eda~ de 
taWt> V~Pde ; Ó ae. hntlorde ·.,bafWnan;tcasi -dt 
1á-figura de ana Jengaa:, sobre· 'la· ~qual ha¿ 
bia :umi• figura Jiútnana . esculpidá1 rgrosera..;;, 
1\'lente; adorno .:rtiay :... ~timado:d~etfos. -y¡;.; 
tnos un Zelandé'S ~ ttnia horadada bt tet• 

illa que · sep~ra · lás hafices f y babia · atM ve­
sadQ f<>l este. aguf.ro·. tttta. plmhs=q~ · s<: 
hreialta ~1por los tité~ · lados ha:sta .fas. · mex1-
lla •;, ~- probable'' que babia a'doptadb · esta 
HrtaJvagancia comtsit.ln· adorno Sii&gula-r'; pe~ 
.rd : t~os los lile&R~u~ · •!rm>s- i ailiguno 
tehía1J semejante· adorno ·, ni obstrnr»Os e~ 
~gJ narices agttjeN!f a~nno qué' :f>~diesé ,set .. •a .:. Pflt'á- -este. 'llso,: ) ' . ·· · · ~ 1 • -~:. " · · ' 

...... .i.;:Su -.babiran<lients· sort-la~nttttij ítoscas 1 
gtbstffas 1de todás $U&' obras, pues 'son in­
feriohis. ~ ;j · las éhoz-!s iftlas 'inf elkest-·Tienen 
pOtJ a ¡guiar .d~ dterg. j .och<f 4 ·~elnt~'.:pid 
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de· -largo-•. oc;!ici. ó diez de ancho , cmco 
ó seis de: alto. : Regularmente son de made­
ros delgados , .., los la.dos y el techo se ~om ... 
ponen~ de yerba seca y de. heno , y . todo 
~stá · reunido ;con muy ·poeá solidez. Algu­
od estíaif forradas por dent-ro de corte~ 
de :árboles, · de suerte que ~n tiemeo . frió, 
servirán de muy buen abrigo. El techo está 
inclinado ; la, puerta -~stá • á uno de los er-

1 tremos y s tan baxa , que es necesario en· 
trar arrastrando en quatl\O pies .. Cerca de la 
~puerta· hay un agujero quadrado' que sir­
ve á un mismo tiett:lpo de ventana y de chi­
·anenea :, por.qtie el fogon ~stá en aquella ~ 
tremidad-casi en medior de ·1a habitacion. En 
algun.ai parte'visible1·y1mUnariamente cerca 
:de la puetta ; · ftxan una tabla cubierta de 

· -esculturas ·3 - ~u modo , la qual es enrre ell~s 
·tan' estimada como entt:e nosotros un qua. 
dro. Los aleros del techo se extienden á unM 
. dos pies ácia afuera , de su erre que f órman 
-un cobertizo donde hay bancos para el uso 
de la familia. A lo largo' -de 1-0S dos lados :en 

tlo interior : ae · la habitacion::-extienden W1 

-poco de paja, sobre la quarduermen. · ... 
Sus mpebles-y utensilios son en mu'.' ce* .. 

. to · núme_ro , :y todos se encierran en nna at• 
-ca , exoeptuando los canastillos de sus pro -
·:visiones ~ las calabazas en que guardan ·el , 
-:agua dulce, y los maz.os con que muelen sus 
· raices ; · esto~ 'por lo-r~gular S(: h~lan colo-

. . 



1 

iJ~O _ l!L VIAGBRO UNIVERSAL. 

c.ados fuera de la puerta. Algunos- instru• 
mentos groseros , sus vestidos: , atmas , y 

.Jas . plumas con que adornan sus -cabellos; 
comp~nen lo restante de su ' ajuar. Los de 
clase distinguida , y .~os que tienen una· fa .. 
. milia numerosa , -tienen tres ó. quatro ha-
bitaciones comprehendidas en . un corral; los 
aercados estan(hecbos de maderos y de heno; 

·Y tienen die~ ,ó doce pies de altb. 
Quando estabamos en tierra cm. el can­

ton· llamado Tolaga, vil;nos las ruinas :, ó 
mas · bien la armazon de una casa , que- ja­
mas babia si4o acabada, y que era mu­
cho · llJa.yor que quan.tas habiamos visto: los 
·lados ·estaban adornados de varias tablas es· 
·cuJpid.as, y mucho mejor trabajadas que to;. 
do lo que habiamos visto . hasta entonces-; 

;pero · no pudimos saber para qué . fin la ha­
-bian comenzado , y por qué no Ja habian 
«concluido. 

Aunque estos Isleños estan bastante bien 
·:defendidos contra la inclemencia ·en sus bar­
; bit.acione!1

, sirt em~rgo, quando hacen ex.­
•corsiones para buscar raíces. de .helecho, ó 
para .pescar ·, · parecze. que no . l~s '.'.'da , cuid4-
dn ~l no· encontrar ningun ábr igo. A veces 

.. to form~n para· defenderse· c!e~ (-ay.re, . Y :á 
veces ni ·aun·: se . .cuidan . ~de· tomar esta ~pre­

! caucion : duermen baxo los . matorrales con 
sus mugeres é hijos , colocan<iq ·_al · r.ededor 
su~ . armas. Una tropa de quárenta á cin .. 
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*Zuentalsleños :que vimos en: Ja babia de Mer· 
eurio, en un distrito que' los naturales Ha_; .· 
RJan Opurage· ~ . no fabri~ó ningun' alvergue 
eh todo eLfienipo que alfr astav.imos ;· ~un-­
'lue llovió, á•veces ·sin cesar. pot-.todo un:.tiao 

~;:., Yial be insinuado los manjareS: de ::que· Se 
alimentan.:· el .principal es la raia de .belechl>'" 
4ue..les sirve de .pan. · Los ·páxaros ·· que co­
~ea en sus -banquetes de regalo j . consi~m ' 
ptincipa 1 mente: ::en . pingoi~G5' y .otr~ , ~orto 
DJÍmero· de. .especies;. Comó.no tienen ningu 
na vasixa :en que.;eocer e.l água,,oo ·usan: •de 
Otro medio de ' guisar que asaa:doJas carrle's 
ó .cociendolas · en (hornillos seineja.ntes ~ · d°' 
de Otahit1 . ..... · .·" .. i~-., · ·; •. 

. . He admti4o: y~ qoe aL 'N.oTte ·de .:Ja 
Nueva ZelaodaJJ&y .. plaatios: ·de ).ñames, .djt 
'Patatas y de ~cos ·, pero no· los· vimos en::~ 
.parte del Sar. Ldl habitantes de ·esta parte 
deben :de alimenta"rse ·unica.meqte· de º raiae 
de. ·helecho y .. ~de ." pescad.O, ~ ~ceptuando ilM 
teca sos aoeidentaJes y raros que pUedea 
hallar en los perros y en las aves- ·de mar ·Es 
evidente que!. nO'l>ueden adquira estas . tai 
~es ni el ·pescado- en toda11.itt eaciones del 
año , pueSi vin:ros provisio11es secas "' amontO~ 
uadas , y alguna-s. de ellós piosttaron . gran 
.repugnancia ·em vendernos .. cparte de ell~ 
·principalmente_ el · pescada~.quando teiiiainos 
:necesidad de eYas • para emba~arlas. ·Esta 
circunstanéia confirma el. dler:ámen en qu~ 
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tlStoy , de que aquel pais apenas .'stiministr:l' 
lo; necesario .para· la subsistencia de ;sus ha 
bit~otes, á qQienes· por consigpiente el ham 
brse .precisa- t ;continuas hostilidades para ad• 
quirir ·aliínento en pais enemigo, y1los ex:~ 
eita naturalme;ite ·á -devora;f · l.os. cadatreres 
ee Jos que. mueren en ~as ~aUa& . . ~.: ~ 
-1.. No -vimos · tQviesen .otra · bebida que el 
agaa : si.. reabn.ente no hacpi --use ·de los li'!" 
cores que embriagan, ~on ... ett.uta pacte1a 
na ion mas fel~ . de quanta5 ~a- ahora. te .. 
nemos noticia• Got:no la intelllperancia y ~ la 
laltade exetfci.cio son quizá . ~l .. único princi· 
¡üo de Jas: ~fermedades ;c,fróoieas·.ó c.riticas1 
no parecerá estraño que estos Isleños · gocen 
ain interrupi:ión de . salpd. .per&c~ Siempre 

.. qbe< ~iiÍtamost-.i&us . pobla~es. ~ ~ños y vie~ 
jós;,, hombres . y·tnugeres-concur.rian al rtt~ 
ded«>ir de nosot~os excitados .pot la misma 
cwiiosidá&quer.nos movia á- ~osotms.: ..pára 
taáttúnarl~ pero jamas:~imos · ningitno ! que 
paéeciqse.. tqcadoAe uiagt.ma :éñfetmedOO ·1 . y 
entre los muchos que vimos-ent~rathente des+. 
ni.ufos ¡; 1 jamás:np.tamos la·mas lev,e erupcion 
Cútanea ~ m1-astro de póst11ias ni de granos. 
Qnando~ se--aeereuoo á nosotros en l~s pri• 
lllei;as rvisi.tas ··,. y observamos .e~ : '1arias par• 
~¡ ;de ~sus cuspost.111anchas blancas, que pa.­
rccia form~artJ 1 una costra, creímos que. es~ 
talfan .. leprosos;., ó á lo menes·. escorbut1cos; 
pero examinando estas manchat de mas cer• 
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t'll vimos que procedian de la .:espuma del 

) mar , ,que al pasac los .babia moj,do:; ·y se• 
cánddst" babia. deu<Jo sobre la piel" aquellas 
señale~. ·,c.~ ~ • · ·: -;1: ;_ • • · 

-~1 Y3 he hecbo thendon de:ótra· prueba de 
l& buena sa.lud. d~:estos Isleños, .hablando des,: 
k. fácilidad-éort que·laf heridas mas. ·recicintesr1 

~habían :curado · y,.cicatrizadm .~uando "éxa•: 
mi'l)ambs. ~ un~ q).tt;.;habla retihido-UQ bala-·. 
7té ellia.-parte-tcamesa del ' hrazor~;·ia herid~ 
~ haUabacen -.tan· bue'tt estad ·y tan próxi­
ma {i ,Ja; curao~ ; ·que • no .sab:ei que no haw 
biatt· ·pbeno '. rm<tJ¡. eh Ja- hérida4',: me-: hubier~ 
iflfór.mado en . benefido de la bulmoidad de' 
las -yerbas ·vWnerarias' · y de la~ "pr~ca chi ... 
rúrgica del pai11 ~1; :· .,: . ::·:/_;,!e; : ! t· · • 

· -· .I:..o ·que pl'Oeba ~tambien ~que eilos.Is-wfío~ 
~arecen: ·de n&hnedades ,,,es- ti @~n . núm~ -
rtr de viejos ·q'fle-tv1mbs, .algt11.10S ide:1os qu~ 
t~s r pa~ecian cté· ecla.d ; mu.y ab~acW, · porqud 
~· fes :babiau..caido ·IO-s cabell<>s. "y los dien 
Rt : rin enibargb',.: ninguno de-<'ellos .. ~stabi> 
~c~epíto· , 'y aunque ;no renia1r,el\ los1mÓMf 
ét.tlos.itanta fue-ttza> aómo. los jótieiies:; se ma 
níf esmbaa igUálliftnte Ti vó"i y..:~legres1 • : . _. 
- '. La-.industria -de •estos nátU1Talescse niue17 1 

rra ·en sus pirltguas mas qu~ eoa ninguna .orm 
cosa : son largas y estrechas , y de .uha · for · 
~«"muy patecUi~á los liatCQ1J querse us1á1 Cl1 

la Nueva Inglaterra para la~ peséa~.de la.:b& 
lléna.Las pirag11as maa grandes pareceq, de~ . 
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tinadas prin:cipilmente pam:,~a guerra:, y 
llevan de' qµarenta· hástiai cie11 hbmbr~s ar­
mad.os., ··Meqimos úaa~"·estaba en titrra. 
en Tolaga: tenia sesenta y ocho pies.y ·me­
Qib tieJargo : cineo de ·aru:ho; y · tl'~~ !JÁ.me­
dfo de hondd. Las · ha y.. ~mbien .. m.as peqúe· 
iias de una.,sola 'pieza;• t~badar ~ fue 
gó. La QScu!funai .de1 los ,.ado~nds•:d.~·:la pqpa 'f>. 
d.e .Ja proa._ee· 1.- püaguat ee'lüeña~, qqe pa­
técen . destipadas ; uhii:amente· para la p~sca,.· 
consiste ¡en ~ Jigu~a d.e ·unnhomhre . .con-. et 
~stro rna · hor. iblei queAc; p~de itnBg·nar:i 
de fa boca• ·~!..' sale! un~ rljngua. moos~osá,:f 
y :Unas conchas bla~s. :le- siryen: de ojos. Pe-· 
ro las' pitagu'!sr que s'p11t:sus;.ta.gbles de guer­
ra, estan maghificamente ~dptnidas e es~ 
cuttur-ás . cala~ ,y · 'Citbier.tas· 4e festones ll.o­
cantes. de: plMmas-negrasJ¡µe·hacen.una vista 
agradable. ~ Las · tablas de les-.: :e,osta~t eitan 

, tamlJ.ien esculp.idas de un aiaodo grote~~, r. 
adornada• dtl''1i}umas blancas sobre uh .,fon-; 
c1.o·negre"' Los.. .• remos ·d e9f~s :- pir~uas ~C>D 
pequciiaS , ligeros y muy ~ien trab~jad~-·· la. 
pala: es· de .figura_ . ovalada. ó mas bien :c.oftlj); 

una hoja · larga. El ·· remo ·IMne seis . ptits .de 
longitud; ; · deo, ·el at.txUip de cnQs reOU>&_ ha­
cen .camif:!ai"u sus pi~guas e~ .una velocidai 
ioc~ible . ... ~· · , :. . . = 

1 
, 

s; · .-No· son. ·tpUJ · hahild e~ Ja -- navegaeion, 
HO:!torlodeado,«>tro .modc. do dispón.er .la -V~ 
la, ~ q~·Ñqtiuen .popa.: J.ai :vela. que e• de: 
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estera, está colo~ada entre dos palos que se 
levantan de los :.dos bordos , y· sirven á un 
mismo tiempo de árboles y dé :vergas. Por 

· mas·.grosero é_incomodo que sea tste apare­
jo, las "Piraguas caminan viento en popa con 
- mucha velocidad; Son ·gobernadas por los 
- hombres sentados sobre la .Popá, Cáda qual 
·-con un remo en la mano. · 

D~sf,ues ?e haber referido I?s pr~ductos 
· d~ sl.l mtlust'r1a , voy á- tratar de &us mstru-
_ment.t>s. Tienen dos especies de ·hachas y de 

· esco~sj que les "sirven rambien de barrenas 
: par¡r abrir · agujerQs. _ Cemo no tienen meta­
- l~s, estas hachas son de una pied:ra aegrá y 
dura··, ó de un talco verde compacto que- no 
~e rompe. Sus barrenas se compoae1f de bue-

~ sos :· humanos, ó de pedazos de~ jaspé que 
cortan .en · peqUeños pedazos · angulares y 
puntiagudos, parecidos á nuestras piedra&-.de 
fusil. Estiman sus hachas mas que tOdo lo 
demas que poseen, y · jamas quisieron ven­
dernos ninguna por mas precio que les ofre-, 
ciesemos : yo les -ofrecí. -una de ·lluéstra~ me­
jores. hachas y otru muchas co~:' p<)l!~ una 
·de las· súyas , pero el. ·dueño ilo jquiso · vetí-
dermel~ de donde infiere que:;:taé~ buenas 
hachas son raras entre elloS'; Bmpl~ati: sus 

"Pequeños instrumtnro~ :de jaspe ·para ·pe-rfeti.;. 
cionar sµs obras 1na• dulicadns: .~Gftio fli> sa­
ben aguzarlas, las usa'! hasta f¡Ue ~esmnr del 
todo ellibota.las, ·y éQté'dtes· las1a--rdjani· Ha .. 
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·biamos. dc¡~o á los habita[)!~$ , de Tol.oga un 
.. pedazo·de v~idrio, y en br~ve. tiempo ~lia­
ron el medio de agujereado para coJg"rse{o 
al cuello c;Qmo un adorµo ;. creimos qf!.e el 
instrumeutQ con que · ·1º hicierQn serja de 
jaspe . . No pudimos averiguar con pqntuali .. 

·dad <:omo. fabrican el corte de sus. instru­
mentos, ni ~omo aguz~n la punta de SU$ pa-
tupatust . · ~ 

- . ~a be hecho menciqn de sus re~es , qe 
- las quales bay algunas de . ~norme .magni~u4: 
una vimo$ que parecia '()bra. de los habitaQ.· 
tes de . toda una ald.ea , y creo que 'era del 
comun, Su!i_anzuelos ~on de. hueso ó d<! con~ 
cha t· Yv PºF lo general son mal hechos, . Tie­
nen canastillos de juncos de diferentes es­
pecies y. tao:iaños , en los qua les echan lo$ 

· peces q~ :~ogen, y g_uardan ta.mbien en elloi 
~us provisiOPes, 

Su ~ulti vo es qual se puede esperar de 
un pais en donde cada qual no siembra mas 
que par~ · 1lí , y en donde la tierra apemJ$ 
produce~los .frutos necesarios pa,ra Ja subsis-­
tencica. de los habitantes. Quando fuimos por 

. la . priJnera .vez á Tegato, ~anto.n situado 
entre: la . babi~ de Pobre~a y el Gibo fütq, 
acababan d.C s.emb.rar • y .Jas semillas aun nQ 
b4\Kan .emp~ado á brotar. ; el terrenQ esr¡.. 
l>a tau . alla114do ~orno en nue$.tros. jardines. 
No fUYÍlllQt oeasfoo .:de vetlos labrar, pero 
vim~1~l . iaitrumeote. que )ei sirve de haiai. 
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da y de ar~go , el qual es un palo largq, 
aguzada la punta en un c9ne ' ' ~oq un pe­
dazo pequeño, de madera atr~vesado poco 

.mas atriba. ·del. corte para que apoyando ~I 
pie en el tr:wes~ño puedan .meterl~ mas f~ 
cilmente en . Ja tierra. Con es~t= ins.trumento 
levantaQ peda~os de . tierra -D;luy grandes, 

.aunque no tiene mas que tr~~. pulgadas de 
ancho; pero como el terreqq e~ ligero y ar~­
nisco hace. poca resistencit:&, La 'agricultura, 
el arte de; fabticar telas , y las demas art~s 
son mas bien conocidas y ·mejor practicadas . 

-en la parte s~pteotrional dé la Nueva Z'e­
Jaoda : en la parte Meridional se encuen~r~n 
pocos vestigios de ellas ; pero las artes qtie 

. pertenecen á. la guerra , florecen en toda 1'4 
costa. . .• 

No tiene.n mucho número de armas, pe­
ro las que. usan son muy propias para . des:.. 

.. truir á sus ,enemigos : tieoen . ~anzas , , dar­
do; ' bach;i$ . d~ guerra y el patupatu. Lé¡ 
lanza tiene de catorce á quice pies de largo: 
es puntiaglJda }li>r ambos. e~trei:pos , y á ~er 
ces esta armada de. un hueso : la emptiñan 
por medio . , y tie e$te ¡podo . _reparan. lps 
golpe9, y b~ en ·~on· mas .seg~ridad. que ,coá 
las armas que no tienen mas que una puJJt,, 
He. hablad.o ·ya de sus dJlt.4.o~ y de1J1!ls ar-

. ~as ,_ y Y'- advertf que n() ¿9µocen la ~ 
da ni el arco, :Arrojan los dard~s yl.~ P.i~-. 

-d.ras ~on la ~mano, pero ratá:. Y!~ ,hace~;JJSO 
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de las armas arrojadizas sino en la defensa 

~ de sus fortaleza·s. Sus córrioa:tes , sea· en la~ 
' piraguas ' sea . en tierra' siempre son cuerpo 
·á cuerpo' pór consiguiente· la carnicería de-. 
be ser mayo\° ;' pues si aciertan con et pri­
mer golpe de· sus armas, no necesitan ase .. 

• gundar para matar á su enemigo. Ponen ál 
parecer su ·principal confianza en el patu'­

. patu, el qua! llevan atado á la muñeca con 
·una fuerte eorrea 'para que no se lo arran:.. 
quen por 1 fuetza e fos prinCipales lo llevah 
pendiente de la cintura como un ádorno mi­
litar, como el cuchillo los Asiaticos, y la es· 

· pada los Europeos. No tienen ninguna ar­
madura defensiva; pero ademas de sus ar­
mas , · los éáuditles Uevan un·' baston de dis­
tincion. como nuestros oficiales. Por lo re­
gular éste e~a una costilla ·de balltna blan-

""Ca eomo la nieve , y adornada de escultura, 
--de ~ pelo de perro ' y de p}utnas ; "otras veoés 
.. et a ·ucf baston de \IDOS seis pies de largo con 
los mismos adornos, incrustado de conchas 
cóhío de nácar: Los que llevan· estas insig­
nias de distieción son ordinariamente viejos, 
ó: á · lo ·menos de edad madu.ra ', : y tienen 

.. fambito· e·n · e.1'~ueíipo mas señales. de- amoCJJ 
·que · los demas. ·· '. · · · · · , 
· · ~ <'!'odas tas pira'guas que nqs :atacaronrte­

r1~ cá4a una á bord"o uno ó mas IsleéróS 
ob estas imJgllia&: seguir· eJ . ta!Daño ~e .Ja 
itagtta· : c¡ualldo se atercabwi ·:al: nav.l~ ·á 
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cierta, distancia , acostumbraban detenerse, 
y los caudillos le'\'anrándo~e de sus asientos, 
se ponian u11 vestido al parecer destinado 
para estas ocasiones , y regularmente era de 
piel de perro. Tomaban s.u baston distin­
guido , ó una arma , y mandaban á los de­
mas lo que debian hacer. Quando se hallaban 
i distancia que no alcanzaban á nosotros con 
sus armas arrojadizas , creian que estaban 
fuera del alcance de nuestras armas , y en­
tonces nos desafiaban , diciendo : 'Venid tlÍ , 
tierra ' 'J 0$ mataremos á todos coo· nuestros 
patupatus. Al tiempo que proferian estas ame· 
nazas, se iban acercando poco á poco has .. 
ta estar cerca del na~io: habla~an de quan• 
do en quando con un tono tranquilo, y res­
pon~ian á to~as las preguntas que les ha­
ciamos : otras veces· repetían sus amenazas, 
hasta qµe en fin animadoa con Ja cobardia 
que suponían en nosot.ros , daban principio 
á su cancion y danza de guerra : este era 
el preludio del ataque , el qua:l duraba á 
veces tanto , que para concluirla teniamos 
que disparar algunos fusilazos. A veces se 
retiraban despues de haber tirado algunas 
piedras contra el navio, como dandose por 
contentos de habernos hecho un insulto que 
no nos atrevíamos á vengar. · 

la danza de guerr,a consiste en gran 
número de movimientos violentos y de con­
torsiones horribles : las gesticulacione~ del 

TOMO XVI. AA 
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rostro son las mas principales : ya sacan la 
lengua hasta una longitud increible; ya abren 
Jos ojos con tanta fuerza , que se descubre 
todo lo blanco de arriba y abaxo , forman-

- _ do un gran círculo al rededor de la pupila. 
Hacen todos los extremos que conocen son 
propios para desfigurar el rostro de un mo­
do horrible y espantoso. Durante esta dan­
za, agitan sus lanzas, vibran sus dardos, y 
hieren al ayre con sus patupatus. Esta hor­
rible danza se acompaña con una cancion, 
que aunque salvage , no ,es .desagradable, 
y cuyo estrivillo remata con un suspiro ele­
vado y· prQfundo que dan de concierto. En 
los. movimientos .de los danzantes observa­
mos una fuerza , firmeza y destreza , que 
no pudimoi menos de admirar. En sus can­
ciones guardan el compas con la mayor exac· 
titud : observé mas de cien remos que gol­
peaban contra los costados de las piraguas 
tao á com.pas, que parecian ua solo golpe, 
á cada tiempo de su música. 

A veces cantan para divertirse, sin acom­
pañar con la danza , otra c~ocioo que no es 
muy diferente de la de guerra : tambien 
oimos alguna vez otras que cantaban las mu-. 
gerés , cuyas voces son muy duJces , y tie­
.Ren un acento tierno y agradable. ,EJ compas 
es Jento, y la cadencia patetica. Toda esta 
música , segun pudimos juzgar, noi pare­
~ió executada con mucho mejo~ gusto de lo 
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que se podía espetar de unos Salvages po~res 
y errantes por un pais medio desierto. 

Tienen unos instrumentos sonoros , que 
apenas merecen el nombre de instrumentos 
de música. i uno es el Garaéol, llamado trom­
pa de Triton , con el quaI hacen el mismo 
ruido que los segadores que lo usan en algu­
nas partes de Es-pafia. El orto es una flau• 
tilla de madera ' tan . poco armoniosa co­
mo un si lvato. No parece ·que consideran· es• 
tos instrumentos como muy, Rropios para la 
músicat porque jamas les oímos acompañar ... 
los con la vo~, ni acomodarlos á sus can ... 
ciones. 

AA 2 
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